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A  Pedro S o labarria , el cura que se 
hizo obrero con todas las 
consecuencias, y alcanzó un puesto 
político representantivo que nunca 
llegó a ejercer, le gusta que le 
llamen Periko. Es casi su nombre de 
combate antifranquista, cuando 
era el eje de todos los movimientos 
obreros clandestinos en la Margen 
Izquierda.
Ahora, se le quemó la casa que 
tenía prestada, pero no es un 
hombre que le asuste la 
adversidad. Q uiere volver al 
ba rrio  de Lutxana, donde le 
consideran un símbolo de los que 
llegaron a identificarse con la lucha 
de la izquierda abertzale, a través 
de sus vivencias en el tajo.
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Documentos

Traducción íntegra del último comunicado de ETA

ETA, O rgan izac ión  Socialista 
Revolucionaria Vasca para la Li­
beración N aciona l, reivindica el 
a tentado llevado a cabo  el 4 de 
abril contra el guard ia  civil Ben­
jamín Quintano, a consecuencia 
del cual resultó muerto. Asimis­
mo, asumimos la acción dirig ida 
el día ó  de este mes en Donostia 
contra los destacados narcotra- 
ficantes M iguel Angel Paredes 
G arcía  y  Elena M oreno  Jimé­
nez, a consecuencia de la cual 
resultaron muertos. Lamentamos 
las heridas sufridas accidental y 
fortuitamente por el joven M a r­
cos Javier Espina, y  le deseamos 

•vivamente una pronta cura y  re­
cuperación.

Igualmente, es nuestra la res­
ponsabilidad de las siguientes 
acciones:

21 de marzo: La explosión 
provocada contra el concesio­
nario Renault de  Bera.

7 de abril: El lanzam iento de 
granadas contra el cuartel y  la 
patru lla  de la G uard ia  C ivil de 
Lekunberri, a consecuencia del 
cual se produjeron importantes 
daños materiales.

19 de abril: La carta bomba 
hecha llegar contra el comisario 
general de la E xpo'92, Manuel 
O livenc ia . Por desgracia, aun­
que estaba expresamente d irig i­
da  a nombre del comisario, no 
sabemos por qué motivo, la 
abrió  la  funcionario Carmen de 
Felipe, sufriendo graves heridas. 
Lamentamos lo ocurrido y , una 
vez más, llamamos a que nadie 
ab ra  las cartas y  paquetes que 
no van dirig idos a su nombre.

19 de abril: la carta bomba 
hecha llegar contra el fascista y 
antivasco funcionario de prisio­
nes de M urcia Francisco Pinedo 
Imbernon.

Com o no hace mucho tiempo 
hicimos saber, el G ob ie rno  es­
pañol no ha querido demostrar 
hasta ahora voluntad política de 
ningún tipo  para abrir un final 
pacífico y  justo al duro y am ar­
g o  enfrentam iento de nuestro

Pueblo contra los poderes del 
Estado. A l contrario, sólo sabe 
incrementar medida y  ca lcu la­
damente el cam ino represivo, 
según parece, sin querer asumir 
las lecciones que explica a otros 
con adm iración y en voz alta. 
De hecho, la rea lidad represiva 
que d ibujábam os y  representá­
bamos recientemente en el ex­
tenso com unicado todavía  no ha 
variado , si es que no se ha ag ra ­
vado . A  parte de la ocupación 
polic ia l y  m ilitar que sin cesar su­
fre Euskal Herria, los repugnan­
tes ataques y  palizas contra los 
presos políticos vascos, así co ­
mo contra los que no son «vas­
cos», la d iaria  negación y  frus­
tración de los derechos que se le 
deben a Euskal Herria en tanto 
que nación y  sociedad y del de ­
recho a la autodeterm inación 
que resume con nitidez aquellos, 
la renuncia continua a conceder­
le a l euskara el tratam iento de 
d ign idad que merecen y  cono­
cen de veras el castellano y el 
francés, el aumento del trá fico 
de d roga y el sufrimiento que mi­
les de jóvenes e infin idad de fa ­
milias tienen que padecer a con­
secuencia de la cruel y  espanto­
sa drogadicción que conlleva, 
las penurias que miles y miles de 
familias conocen por la alarman­
te tasa de desempleo y las cada 
vez más precarias condiciones 
de traba jo , son, entre otras y  en 
resumen, el pan nuestro de cada 
día, como hemos vuelto a tener 
que denunciar. Todo esto, sin lu­
g a r a dudas, tendría solución si 
las instituciones de M adrid , Iru- 
ñea y  G asteiz mostrasen un ver­
dadero  deseo y voluntad, que, 
p o r desgracia, no es el caso. Los 
mismos poderes que, a lo largo 
de tan largas como conocidas 
décadas, se han hecho no sólo 
con el poder formal, sino tam­
bién con el pode r real, siguen en 
el vértice del mando, cam bian­
do  de nombres y arra igando su 
condición: los denominados po ­
deres fácticos.

Aunque la llegada a la M on- 
c loa del PSOE pudiera haber 
tra ído a lgo  más, la ejecutiva de

este partido  se ha inclinado una 
y otra vez a las órdenes de d i­
chos poderes, del mismo modo 
en que acostumbran a hacerlo, 
junto con el G ob ie rno  de M a ­
d rid , los de Iruñea y  Gasteiz. 
Basta con ver el roll político que 
ha recuperado a lo  la rgo de los 
últimos meses el e jército español 
(incluida la G uard ia  C ivil, que 
ha ganado en su seno un impor­
tante peso y  fuerza), ¡unto con 
los sectores oligárquicos que se 
han form ado y  desarro llado ba ­
jo su protección.

La sonora servidumbre que 
desde abril de l cño  pasado les 
han impuesto los poderes fác ti­
cos a l G ob ie rno  del PSOE y a 
los gobiernos autonóm icos de 
H ego Euskadi, así como la fiel 
obed iencia  que éstos han de­
mostrado, debe situarse en este 
contexto. El deba te  y  el proceso 
negociador producido sobre el 
presente y  el futuro de la Ertzan- 
tza acaba  de mostrar claram en­
te el contenido y  el meollo de lo 
d icho. C om o consecuencia del 
triste acuerdo que han p rocla­
m ado a los cuatro vientos, han 
querido convertir en una nueva 
«Fuerza de Seguridad del Esta­
do  al co lectivo, que debería 
asegurar la defensa de la p o b la ­
ción vasca, com o lo han p roc la ­
m ado sin sonrojo EE y el PNV. Y, 
además de reconocerlo en voz 
a lta , en Bizkaia recientemente 
han hecho grandes esfuerzos 
por convertirlo en cruda reali­
dad , llevando a cabo  premedi­
tada  y alevosam ente dentecio- 
nes, malos tratos y  torturas (que 
el p rop io  torturado Andoni M u- 
re laga ha denunciado con de ta ­
lle) a imagen y semejanza de la 
G uard ia  C ivil y  Policía Naciona l 
españolas.

A  fa lta  de precedentes que 
merezcan ser mencionados, es­
tos tan graves como tristes suce­
sos, sin parangón hasta ahora, 
fueron citados por A rdanza 
cuando comunicó en el Aberri 
Eguna que «el problem a de  la 
v io lencia es un problem a entre

vascos». Pero A rdanza y  mu­
chos de su séquito olv idan que 
no podrán cam biar la esencia y 
la causa del problem a vasco 
con los mismos métodos represi­
vos de  las denom inadas FSE, ni 
tan siquiera valiéndose de la to r­
tura. Porque el problem a que v i­
ve y  padece Euskal Herria no es 
entre vascos, tam poco entre 
vascos y  españoles, de ninguna 
de las formas, com o bien saben 
los miembros de los gobiernos 
de G aste iz e Iruñea, aunque no 
quieran reconocerlo; sino que 
entre H ego Euskal Herria y  el Es­
ta d o  español (los responsables 
de los aparatos y poderes del 
Estado). Los que quieran elegir 
un cam ino muy peligroso y  de 
consecuencias imprevisibles de ­
berían saber, sin em bargo, que 
asumen una responsabilidad 
gravísima con Euskal Herria.

Para finalizar, como corres­
ponde a la política represiva 
que ejercen los poderes y  el G o ­
bierno del Estado, Euskadi Ta 
Askatasuna quiere declarar pú­
blicamente que seguirá luchan­
d o  con todas sus fuerzas y  en to ­
dos sus frentes, hasta que el G o ­
bierno español no emprenda el 
verdadero cam ino de la paz. Al 
hilo de lo  anterior, queremos re­
cordar que, aunque la acción 
que pretendíamos llevar a cabo 
contra la Dirección G eneral de 
la Policía en Sevilla (y, p o r su­
puesto, sólo contra ella) haya 
fracasado esta vez, es probable 
que en una próxim a ocasión no 
fallemos. En el mismo sentido, 
como hasta ahora, los intereses 
económicos de  a lto  nivel del Es­
ta d o  seguirán siendo ob je tivo  de 
nuestra O rgan izac ión , siendo la 
E xpo '92 (a la vista está) uno de 
ellos. Refiriéndonos a los a ta ­
ques que muchos y  muchos fun­
cionarios de prisiones (como 
Francisco Pinedo) han d irig ido 
contra los presos políticos vas­
cos, queremos vo lver a comuni­
car que los funcionarios que se 
destaquen en estos ataques se­
rán objetivos selectivos de nues­
tras acciones.□
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EDITORIAL

Servir a su amo

A lgunos medios in form ativos no tie ­
nen ningún re p a ro  en apa rece r en 
el m ercado con la  marca de los in ­
tereses que les han generado y 

p rom oc ionado, o frec iendo siempre a sus 
lectores la  in form ación in te rp re tada  desde 
la  óp tica  que necesita el sector social a l que 
van d ir ig idos , o desde el punto  de vista de 
los grupos que les a p o y a n  o financian.

O tros , sin e m ba rgo , se empeñan en ocul­
ta r  esos sign ifica tivos vínculos interesados 
p re tend iendo d a r  a l m ercado de lectores el 
ga to  p o r lieb re , y  pretenden apa rece r con 
la a p ó c rifa  v ito la  de «medio independien­
te». Desde el nu trido  g rupo  de estos últimos, 
se re iv ind ica  la  «pro fes iona lidad»  y  se 
apunta  a l «sectarismo» ind iscrim inado de 
los que pretenden ser consecuentes con los 
«intereses» que les han prom ov ido .

Luego resulta que  esa «pro fes iona lidad» 
queda en entredicho con la  constatación de 
la  re a lid a d  in fo rm a tiva  co tid iana . Funda­
mentalmente po rque  el púd ico velo que tra ­
tan de co locar entre sus intenciones y  el 
anális is crítico de sus lectores no tiene una 
in tenciona lidad  de culto a la  o b je tiv id a d , si­
no una simple m an iobra  de  o frecer con a lte ­
raciones desp roporc ionadas la  de  cal y  las 
de arena.

Por eso puede advertirse  claram ente que 
en esos determ inados medios « independien­
tes», aparece  de vez  en cuando una in fo r­
mación va liente  y  ob je tiva  sucedida de una 
p ro life rac ión  de noticias fa lsas, in tox icado- 
ras, de las que la  p ro p ia  dirección tiene 
constancia.

¿Cómo es pos ib le  que junto a unos esda- 
recedores datos sobre el tra m a d o  de la 
g ue rra  sucia, apa rezcan , después, in fo rm a­
ciones que vinculan a determ inados e x tra d i­
tados que viven en S anto Dom ingo en pe r­
m anente contro l p o lic ia l, en situación de 
auténticos presos dom ic ilia rios , un com plot 
te rro ris ta  en B ogotá a lineado  con el carte l 
de Medellín?

Es la  v ie ja  táctica de g a n a r c re d ib ilid a d  
con a lgunas, escasas, inform aciones ob je ti­
vas, p a ra  la n za r, después, las más increí­
bles «intoxicaciones» am paradas  p o r esa 
p re tend ida  im agen « independiente».

Lo más p ro b a b le  es que, a la  la rg a , la 
op in ión  púb lica , que ap re n d ió  a leer entre 
líneas duran te  la  censura franqu is ta , vaya  
a d qu iriendo  resortes de defensa p a ra  dis 
cern ir entre lo  que son elementos p a ra  ga 
na r «imagen pro fes iona l»  y los ve rdade ro  
intereses p a ra  serv ir a  su am o. Pero, de mo 
m entó, conviene la n z a r la  voz  de a lerta  
N o  to d o  el monte es o ré g a n o .□
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u figura desastrada, arrastrando aque­
llos lastimosos zapatos desuelados, se 
hizo habitual en aquel callejón de Ba- 
rakaldo, donde vigilaba, mientras sindi­
catos o partidos, decidían huelgas o campañas 

de Resistencia. Una raida gabardina, suplió a la 
sotana, y al fin, canalizó su vida encarnada en 
el anónimo ejemplo de un proletario, padre de 
familia, con la huella de la enfermedad de las 
minas. Le sacaron a la palestra política como 
ejemplo. Le declararon D iputado, aunque nunca 
le pagasen. Estuvo donde le pidieron, y  sigue 
donde le dicen. Ahora es un trabajador más, 
aunque ejerza de concejal de HB en Barakaldo, 
solo que sin vivienda, que nunca tuvo. La soli­
daridad le ofrece un techo provisional a él y a 
su familia, Begoña, su compañera, Uxoa, Enara 
e Iraultza, sus hijos de 10, 8 y ó años. Cualquier 
1 de M ayo, la experiencia de Perita, es una 
historia del Movimiento O brero en la Margen 
Izquierda de la Ría Bilbaína. Perita no puede 
ocultar su sonrisa, todavía infantil, cuando le 
preguntan lo que le ha sucedido con la vivienda 
que le habían prestado para que viviera con su 
familia, en el barrio de Lutxana, ¡unto a la fábrica 
Sefanitro.

-F u e  el pasado día 7 a las 10 y media de la 
noche. A lgo comenzó a arder en el desván, justo 
encima del dormitorio. Sólo tuvimos tiempo de 
salir con Uxoa, que era la única de los tres hijos 
que estaba en casa, porque los pequeños dor­

mían fuera. Los documentos que almacenába­
mos en el desván, propaganda de HB y  cosas 
así, ardieron en pompa. El fuego alcanzó el 
tejado, y casi toda la vivienda unifamiliar que se 
utilizaba también como sede de HB, quedó 
totalmente destruida. N o  hubo víctimas, a ex­
cepción de la gata que nos habían regalado los 
Enbeita, y que murió axfisiada.

—Pero su única preocupación ahora  
es volver a Lutxana

- N o s  han recogido en otra casa, pero mi 
intención es reconstruir la vivienda y  volver, allí, 
a Lutxana, en aquel ambiente que descubrí 
cuando comencé a trabajar en el Puente de 
Rontegi,

Diez anŜ s en las minas
—La vida de aquel cura joven se 

enmarcó en el mundo obrero con 
aquel prim er destino que el Obispo 
Morcillo le adjudicaría en la Parro­
quia de Arboleda y Triano, entre mi­
neros y emigrantes de Jaén y Extre­
m adura, donde transcurrieron los 10 
primeros años de su vida de cura.

- E l  destino me marcó. Comenzó dando ser­
mones y ayudando en la escuela como maestro. 
Hacia de todo, hasta de veterinario. N o  eran 
católicos practicantes, y tenía que acercarme a 
ellos en su forma de vida cotidiana, en el trabajo.

P. Solabarria

Historia de

Se ordenó de cura en V ito ria  en 
1954. Monseñor M orcillo , O bispo 

de B ilbao, le mandó a hacer 
«apostolado» a la zona minera, y 
a llí se convirtió en uno de ellos. Le 
llam aban D. Pedro, pero a l b a ja r al 

ta jo , a com partir problemas y 
esfuerzos, comenzaron a llam arle 

Perita. Fue un símbolo de aquellas 
iniciativas eclesiales de los años 60, 

que configuraban los «curas

Tampoco era gente concienciada, y casi ningu­
no estaba organizado. Comenzamos a estable­
cer los primeros focos organizados en la HOAC 
y en la JOC. Luego fueron tomando otras op ­
ciones, lo más en el PC, algunos el PSOE.

—Periko Solabarria recuerda aún 
G|lguno de los que ahora están mili­
tando en algunos Partidos, y  que to­
davía le llam an D. Pedro.

-R ecue rdo  al concejal del PSOE, Sebastián 
Martínez, el alcalde de G allaría, Puerto, y  mu­
chos que ahora están en HB.

—Allí en pleno frag or de una labor 
social de base comenzó P. Solabarria  
su propia concienciación obrera, en­
tre hojas clandestinas con olor de 
«fiambres de cúrrelo».

- Y o  tenía más conciencia obrera que nacio­
nal. Nos sentíamos, sobre todo, antifranquistas 
esforzados en una tarea social. Pero a llí nos 
convencimos también que no podíamos ser 
francotiradores, que había que integrarse en el 
mundo obrero.

Primer trabajo a mil metros
—Su afán  de identificarse con sus 

convecinos le llevó a dejar la sotana 
en su casa, y emplearse en una ex ­
cavación subterránea para  la conduc­
ción de agua a O rtuella . Discurrían los



un cura 
obrero

obreros». Luego, quiso ser obrero 
a secas. O freció  su «casa» a los 

elementos más combativos. A llí  se 
fraguaron contubernios sindicales 

entre N icolás Redondo y Satorius, 
o políticos, entre Txabi E txebarrieta 

o Tomás Tueros.

Texto: Juan M anuel Id o y a g a  
Fotos: M a ite  C alvo

años 58-59.
-T raba jábam os a cuatro mil metros de pro­

fundidad. Había que excavar hacia arriba, y se 
nos llenaban los ojos de residuos. Dos murieron 
silicóticos, los otros dos quemados tocados. La 
verdad, duró poco, porque aquello no había 
quien lo aguantase. Nos daban 1.000 pesetas 
po rcada  metro excavado, y teníamos que dejar 
cien como prenda de que íbamos a continuar al 
día siguiente. Con aquel dinero alquilábamos un 
burro que nos ayudaba a acarrear los escom­
bros. Luego repartíamos «los beneficios».

—Comenzaron las críticas porque ei 
cura traba jaba en aquellas condicio­
nes. Quizá fue ese el motivo, o quizá 
el rem ordim iento del Párroco que se 
había trasladado a Barakaldo, de­
jando a Solabarria en aquellas con­
diciones. Lo cierto es que el Obispo, 
era ya Gúrpide, le destinó a la Parro­
quia de Santa Teresa en Barakaldo. 
Allí se fraguó el «cura Periko», com­
prometido con todos los movimientos 
obreros clandestinos.

-G ú rp id e  me dio permiso para trabajar por 
la tarde. M e  d ió un rosario y  oficialmente me 
permitió ir a la obra de Ansio, donde se estaba 
construyendo la factoria de Laminación de Ban­
das en frío, sin sotana. M ientras cambiaba su 
piso por un sótano que ocupaba un matrimonio 
de emigrantes gallegos con tres hijos, entabló



contacto con otra célula de curas obreros, el 
Jesuíta David Armentia y todo su equipo. Des­
pués llegaron todas las organizaciones clan­
destinas.

M i casa era el centro de reuniones, de en­
cuentros. Yo me quedaba fuera, en el callejón 
vigilando. Socialistas, comunistas, abertzalesde 
izquierda, Felipes, ETA Berri... N icolás Redon­
do, Lalo, Los Ibarrolas, Unanue, Sartorius, Etxe- 
barrieta, M arina, Basilio, Zallo ... A l fin, me de­
tuvieron por tres semanas, por las que me san­
cionaron con 200.000 pesetas de entonces. Me 
llevaron a Zamora, y a llí conocí a los curas que 
estaban encerrados por colaborar con ETA...

Conciencia nacional
—¿Fue a llí donde comenzaste a en­

tender la lucha de liberación nacio­
nal?

-  En parte. Ya me había concienciado con ios 
militantes que pasaban por mi casa. Aunque 
creo que lo que más me llamó la atención fue 
conocer algunos de los que participaban en la 
lucha armada contra la Central Nuclear Lemoiz. 
A llí comencé a comprender la eficacia de aquel 
tipo de lucha... Consideré al Frente Obrero 
como un movimiento revolucionario.

—Mientras Solabarria vivía de lleno 
la lucha obrera en la zona industrial, 
también se identificaba con los movi­
mientos sacerdotales contestatarios. 
Participó en la encerrona del Semi­
nario con el grupo Gogortasuna y a llí, 
como los otros fue excomulgado por 
Gúrpide que m oriría poco después...

- L e  sustituyó Cirarda, que nos levantó la ex­
comunión. Pero no se identificó con nuestras 
inquietudes. Las cosas siguieron igual. M e de­
tuvieron dos veces, una después de la huelga de 
AHV, y  después por propaganda y asociciación 
ilícita. Entonces conocí la cárcel concordatoria 
de Zamora, y allí a muchos curas, entre otros, 
al madrileño García Salve...

De cura a obrero
Para muchos pasó desapercibida, entonces, 

la trayectoria de P. Solabarria de cura obrero, 
a simple obrero, a secas.

—¿Cómo dejaste de ejercer como 
cura?

- A  raíz de mi vuelta de Zamora me intentaron- 
trasladar a la Iglesia a Rontegi. N o  acepté. 
Quise protestar, pero Cirarda me respondió con 
la inhabilitación. N o  me recibió cuando quise 
entrevistarme con él. Entonces me quedé des­
colgado, y  poco a poco decidí vivir mi vida

consecuentemente. N o  pedí la secularización, 
simplemente formalicé mis relaciones como pa­
reja y establecí mi familia.

—Como obrero de la construcción, 
vivió cerca todo el proceso de la Re­
form a. El camino del PSOE, el PC, EMK 
y el nacimiento de EIA, que en su pri­
mera confrontación electoral le llamó  
para encabezar la candidatura de 
Bizkaia, m ientras Anua y Letamen- 
dia, O rtzí, lo hacían por A lava y  G¡- 
puzkoa.

- N o  salí. Una gran parte de la izquierda 
abertzale optó por la abstención. O rtzi, fue el 
único candidato electo.

Aquella experiencia fue, quizá, el primer com­
promiso político personal, y  en el 77 la huelga 
de la construcción que le reportaría 45 días de 
cárcel, le introdujeron en los ambientes del 
Frente O brero de ETA. Luego con la creación de 
LAB llegarían otros compromisos sindicales.

Diputado
—A partir de aquellos momentos 

Pedro Solabarria siguió de cerca la 
evolución política de Euskadi.

-T o d o  el proceso del Pre-autonómico, la de ­
jación de algunos Partidos, sus posicionamientos 
contra la lucha armada, fueron fraguando su 
criterio. Ante las elecciones al Parlamento Vasco 
de 1980, me llamaron de HB. M e  parecieron 
correctas sus posiciones, y  salí elegido parla­
mentario para Gasteiz. Después, en 1982, me 
volverion a llamar para encabezar las listas de 
Bizkaia para el Parlamento español, volví a 
aceptar y  salí elegido D iputado en M adrid.

Solabarria, el antiguo cura Periko, sabia que 
no ejercería como Diputado, pero aceptó el 
puesto testimonial, para dejar constancia de su 
alineación con sus compañeros de lucha... Des­
de entonces ha acudido cuantas veces se lo han 
pedido, y  tiene un criterio muy acrisolado sobre 
los que habían sido sus compañeros de inquie­
tudes y seguían siéndolo, y  también sobre los 
que dejaron de serlo...

—¿Qué diferencia adviertes entre  
aquel movimiento obrero de la clan­
destinidad y  el de ahora?

— Entonces todos estábamos en una actitud 
revolucionaria. Luchábamos por derrocar la 
Dictadura. Pensábamos en la ruptura con el sis­
tema, y  en la Autodeterminación para Euskadi. 
Ahora, una gran parte se ha sumido en el en­
tramado de la Reforma. Han asumido todo el 
entramado del sistema.

Algunos recuerdos
—¿Qué opinas de algunos de aque­

llos compañeros de lucha, de Nicolás 
Redondo, por ejemplo?

Era un hombre muy combativo. Recuerdo que 
entonces en La N aval comenzaron con aquellos 
procedimientos que dislocaban la presión de la 
patronal, con aquel sistema que llamaban la 
culbera. Salían algunos en manifestación por la 
factoría y facilitaban la incorporación de la casi 
totalidad de la plantilla. Recuerdo que a través 
de él tuve el primer contacto con Felipe Gon­
zález, que le defendía en un juicio en Magistra­
tura. Estuvieron todos los líderes obreros. Fue 
muy brillante y ganó el juicio.

—¿Y qué te  parece Nicolás Redondo 
en 1990?

- A  pesar de que intentase recuperar imagen 
el 14-D, sigo pensando que Nicolás continúa 
siendo muy reformista. Aquella ocasión no pasó 
de ser una limpieza de fachada. Le considero 
culpable de que esté vigente este Estatuto de los 
Trabajadores, que es más regresivo que en los 
tiempos del franquismo. Es indudable su compli­
cidad en el actual sistema de contratación labo­
ral en precario. Su actitud pactista, a espaldas 
de los trabajadores, su agresividad con todo el
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movimiento Asombleario, es evidente. Solo 
mantienen la figura para aparecer como defen­
sores de la clase obrera cuando todo el mundo 
advierte que son los que la han desarmado. En 
resumen, han formado una casta sindical, que 
dicen luchar por los trabajadores, pero sin los 
trabajadores.

—Pero está al frente de un sindicato 
m ayoritario ...

- Q u e  era minoritario entonces, pero que 
ahora ha atraído a muchos afiliados, porque

cuenta con el apoyo  de medios y  la influencia 
del sistema. Tienen mucha gente porque es más 
fácil afiliarte a un sindicato que no exige mili- 
tanda  y te ofrece servicios.

C C.00
En la clandestinidad eran los más revolucio­

narios, a pesar de que aceptaban al sindicato 
vertical para dinamitarlo desde dentro. Luego, 
el PC y Carrillo con su Reformismo han influido 
en su abandono de aquellos principios. Sellaron

su integración en el sistema con el Pacto de la 
M oncloa.

—¿Pero todavía pueden advertirse  
diferencias en su actitud con respecto 
a la que mantiene UGT?

- E n  realidad la diferencia que veo es que 
unos están en el Gobierno y  los otros querrían 
estar en él. Todos han aceptado posiciones 
claudicantes. C reo que muchos de estos comu­
nistas de C C .0 0  van a terminar en el PSOE. 
Casi todos mantienen una actitud de incom­
prensión con el tema vasco. En realidad han 
apoyado las luchas de liberación armadas en 
otros Países y  no la han admitido para Euskadi.

ELA-STV

—¿Y qué piensas de la ELA de enton­
ces y  la acutal?

-E n tonces pasaban desapercibidos. N o,se 
les veía en la lucha obrera. Tenían dinero, pero 
no se les vió. Al fin y al cabo, se benefician de 
cotas del poder autonómico que anteponen a sus 
reivindicaciones de clase. En realidad apoyan 
una situación laboral que se deriva de un Estatuto 
de Autonomía claramente impulsado por los 
intereses de la burguesía vasca.

LAB y ESK-CUIS

—¿Qué opinas de los otros sindica­
tos llamados minoritarios?

— Por su incidencia tengo que recordar a LAB 
y ESK-CUIS. Pienso que estos últimos siguen 
manteniendo una postura revolucionaria y de 
reivindicaciones obreras sin concesiones al sis­
tema. Incluso siguen en la postura tradicional de 
la lucha obrera vasca, aceptando principios que 
antes todos asumían, como en Derecho de Au­
todeterminación. En el fondo son los que más 
cerca están de LAB, sindicato al que pertenezco.

—¿Qué opinas de LAB?

-  Es un sindicato de representación directa de 
los trabajadores. Socio-político, Asambleario 
que apuesta por el cambio total, y  fiel a  la tra­
dicional estrategia de la lucha obrera que 
acepta todos los medios de defensa contra la 
agresión de la Patronal. Se entronca con toda la 
tradición de la lucha obrera vasca, incluido su 
interés por la liberación nacional y  social de 
Euskadi. Incluso, se acopla a la especial sensi­
bilidad que recogí en las cárceles franquistas, 
defendiendo los intereses de esa parte de la 
clase trabajadora que por estar como presos 
políticos no pueden partic iparen la lucha obrera.



Los dientes de Sierra
M ikel O iz

La  corre lación d e  fuerzas que vienen d e ­
cantándose ante el G o b ie rn o  de M a drid  
sobre la oportun idad  de escoger entre 
una solución d ia lo g a d a  a l «tema vasco» 
o  la pro longación d e l «torniquete» a los 

sectores que reconocen la lucha arm ada, ha ido 
adqu iriendo posiciones alternativas ante la con­
firm ación de un proceso ofensivo por parte  de 
ETA en las últimas semanas.

Aunque públicam ente las únicas reacciones 
de l G ob ie rn o  de M a d rid  hayan insistido sobre 
la «monolítica» decisión de  negarse a contem ­
p la r la vía de l d iá lo g o , lo c ie rto  es que los pa r­
tidarios de  esta fórm ula siguen rec ib iendo el 
a p o y o  de  los grupos de  presión económ icos con 
intereses en la CEE. Incluso Francia, com prom e­
tida  ahora , po r e fec to  de  la cam paña desatada 
en su op in ión  pública po r las inform aciones re­
cog idas  en la  prensa en to rno a la partic ipación 
de  abertza les de Iparra lde  en el Estado español, 
no tiene defin itivam ente inclinada la ba lanza 
h a d a  la  acción  po lic ia l en exclusiva.

Lo mismo que el G ob ie rn o  español, o  el mismo 
PNV, el G ob ie rno  francés, sigue sosteniendo 
m ayorita riam ente su va lo rac ión  de una solución 
negociada . Sin em bargo , según fuentes ga las, 
la  coyuntura actua l le  o b lig a  a poner un especial 
énfasis en la a c tiv id ad  po lic ia l contra  el c o lectivo  
d e  exiliados, fórm ula más idónea pa ra  «devolver 
el go lpe» que para a lcanzar una solución po lic ia l 
e fectiva.

Desconcierto
En to d o  caso, la descripción de l am biente que 

sobre el «tema vasco» se sirve en el G ob ie rno  
de M a d rid , en el de  G aste iz  o  en e l de  París, se 
acerca  dem asiado a una situación de descon­
cierto .

Según va lo rac iones recog idas en M a d rid  en 
fuentes próximas a los socialistas, «el G ob ie rno  
no descarta  las conversaciones, su ve rdadero  
problem a es que no saben cóm o enfocarlas y 
sobre qué tem ática estab lecer los primeros con­
tactos».

Para estas fuentes «parece c la ro  que el G o ­
b ierno y  ETA podrían in ic ia r una nueva ronda de 
conversaciones, si previam ente se advierte  la 
posib ilidad  de ob tener un resultado positivo. El 
tem or a o tra  ruptura com o en el caso de A rge l 
retiene cualquier in iciativa».

En esta situación el G o b ie rn o  de M a d rid  ha

llam ado la  a tención a  algunos de los políticos 
socialistas sobre in ic iativas personales a d o p ta ­
das para tra ta r d e  sa lir de l impasse. A sí se c o ­
menta que un parlam entario  socialista en G as­
te iz, ha s ido  privadam ente desau to rizado  con 
algunas in ic iativas que había tom ado  pa ra  po­
tenc iar un nuevo clim a de d iá lo go .

Por su parte  ETA en su últim o com unicado 
ac la ra  esta situación que «como hace mucho 
tiem po hicimos saber, el G ob ie rn o  españo l no ha 
querido  dem ostrar hasta ahora  vo luntad po lítica 
de  ningún tip o  para ab rir un fina l pacífico  y  ¡unto 
a l du ro  y  am argo enfrentam iento de nuestro 
pueb lo contra los poderes del Estado. A l con­
tra rio , solo sabe incrementar, m edida y  ca lcu­
ladam ente, e l cam ino represivo sin quere r asumir 
las lecciones que e xp lica  a otros con adm iración 
y  en voz  alta».

Escalada operativa
En este contexto  se in terpreta privadam ente 

po r los analistas de G aste iz, la esclada inciada 
por ETA en las últimas semanas, y  que «pese a 
que no log ra ra  sus ob je tivos en Sevilla, p o r la 
de tención de Henri Parot y  la incautación de los 
explosivos, se presenta com o un fu turo am e­
nazante , después de com probarse la carta  
bom ba d irig ida  a l C om isario  G enera l de  la  Ex- 
po -92 , M anue l O livenc ia  y  recogerse la adver­
tencia d e  ETA», de  que seguirá «luchando con 
todos sus esfuerzos, en todos sus frentes, hasta 
que el G ob ie rno  españo l no em prenda el ver­
da de ro  cam ino d e  la paz».

Guerra sucia
Pero los sectores partidarios de  la utilización 

exclusiva de  la  vía po lic ia l, hasta conseguir la 
de rro ta  m ilitar de  ETA, y  que parecen haber 
encontrado ahora  a lgún eco en el M in iste rio  de l 
In terio r g a lo , se p lantean el m antenim iento de l 
«torniquete» hasta apura r el final.

En este sentido los prop ios franceses se man­
tienen a le rta  sobre las posib ilidades d e  una 
reactivación  de  la  guerra su d a  contra los refu­
g iados.

A l menos, esa es la  exp licación  concre ta  que 
han o frec ido  sectores próxim os al G ob ie rno  
francés, para la ac tivac ión  de los resortes p o li­
cia les destinados a rem archar, una vez  más, a 
los refug iados vascos y  a  los sectores abertza les

de Iparra lde .

«Las actuaciones po lic ia les pueden frenar los 
crecientes síntomas de reactivación de guerra 
suda  en te rrito rio  vasco-francés».

Lo c ie rto  es que la constatación de  que mili­
tantes abertza les de Ipa rra lde  estaban in teg ra­
dos en ETA, lo mismo que o tros se encuentran en 
EA o el PNV, ha gene rado  un c ie rto  toque de 
histerismo entre los sorprendidos mandos d e  a l­
gunos cuerpos po lic ia les franceses que creían 
saberlo  to d o  sobre el tema vasco.

A ho ra  solo ap rec ian  la fórm ula po lic ia l com o 
descargo a su erro r pro fesional y  en ciertos cír­
culos políticos de París se advie rte  esta actitud 
com o «elemento fa vo ra b le  para que cualqu ier 
nueva in ic ia tiva de guerra sucia fuera menos 
celosam ente persegu ida por sectores polic ia les, 
que lo que ha sido hasta ahora».

Proyecto de Estatuto
Pero entre los sectores abertza les de Iparra lde 

se a fanan en acen tuar la ve rdade ra  in te rp re ta­
c ión que se puede d a r a  estas actitudes ab e r­
tzales, que se identifican con los grupos d e l Sur. 
En ese sentido se entiende que en \p primera 
in ic ia tiva en fa vo r de  un Estatuto de  Autonom ía 
en Iparra lde , Euskal Batasuna h a ya  especificado 
que «Euskal H erria  es una nación com puesta po r 
las siete provincias históricas, el euskara es la 
lengua naciona l y  el Pueblo V asco tiene derecho 
a la Autodeterm inación».

Resulta s ign ificativo tam bién que en este p ro ­
yec to  se o frezca  una au tén tica a lternativa a ser 
recog ida p o r el G o b ie rn o  de París, apuntando 
a que, «la asam blea de Iparra lde  o b iltza r tendrá 
com petencias en educación y  fo rm ación p ro fe ­
sional, cultu ra, com unicación y  m edio am biente, 
en d istribución de l te rritorio  y  urbanismo en v i­
v ienda, en transportes terrestres, marítimos y 
aéreos, y  en la energ ía. La financiac ión será 
igual que  la  de  una reg ión de l Estado francés más 
las que conllevarán las com petencias transferi­
das, y  un presupuesto suplem entario a títu lo de 
reparación  histórica para pone r en práctica  el 
estatuto lingüístico y  cu ltu ra l y  en el tercer c a ­
pítulo, sobre «objetivos esenciales», el p royecto  
prevé a co rto  p lazo  una c ooperac ión  con el sur, 
a  m edio p la z o  «una federación  más orgán ica 
entre los territorios de l N o rte  y  de l Sur y  a la rgo 
p lazo , la  reunificación.



Ertzantza
Pero to d o  este panoram a m arcado por los 

dientes d e  sierra que se derivan de la tom a de 
posiciones de  fuerza , ha invo lucrado tam bién a 
la Ertzantza que en e l desa rro llo  m arcado por 
los actuales socios de l G o b ie rn o  de G aste iz  ha 
en trado dé  lleno, y a , «en las funciones po lic ia les 
contra ETA». El tem a ha m erecido tam bién una 
especial atención de ETA en su últim o com uni­
cado .

«La sonora servidum bre que desde ab ril de l 
año  pasado les han im puesto los poderes fác- 
ticos a l G ob ie rn o  d e l PSOE y  a los gobiernos 
autonóm icos de  H ego Euskadi, así com o la  fiel 
obed ienc ia  que estos han dem ostrado , debe 
situarse en este contexto. El de ba te  y  el proceso 
ne go c ia do r p roducido  sobre el presente y  el 
fu turo de la Ertzantza a c a b a  de m ostrar c la ra ­
mente el conten ido y  e l m eollo  de  lo  d icho. C o ­
mo consecuencia de l triste acuerdo que han 
proc lam ado  a  los cuatro  veintos, han querido 
convertir en una nueva «Fuerza de Seguridad del 
Estado a l co lectivo  que  debería  asegura r la  d e ­
fensa de la pob lac ión  vasca, com o lo  han pro­
c lam ado  sin sonro jo EE y  el PNV. Y, adem ás de 
reconocerlo  en voz  a lta , en B izkaia rec iente­
mente han hecho grandes esfuerzos p o r con­
ve rtirlo  en cruda rea lidad , llevando a cabo  pre­
m edita y  a levosam ente de tenciones, malos tra ­
tos y  torturas (que el p ro p io  to rtu rado Andon i 
M u re laga  ha denunciado con de ta lle ) a  im agen 
y  sem ejanza de la G ua rd ia  C iv il y  Policía N a ­
c ional españolas».

En advertencia  de  este cam b io  de va lorac ión 
sobre las fundones de la Ertzantza, ETA añade 
adem ás que «a fa lta  de  precedentes que me­
rezcan ser m encionados, estos tan graves com o 
tristes sucesos, sin p a rangón  hasta ahora , fueron 
c itados po r A rda nza  cuando com unicó en el 
A be rri Eguna que «el p rob lem a de la v io lenc ia 
es un problem a entre vascos». Pero A rda nza  y  
muchos de sus séqu ito  o lv idan que no podrán 
cam b ia r la esencia y  la causa d e l p rob lem a 
vasco con los mismos efectos represivos de las 
denom inadas FSE, ni tan s iqu iera va liéndose de 
la to rtu ra . Porque e l p rob lem a entre vascos y 
españoles de ninguna de las formas, com o bien 
saben los m iembros de los G ob ie rnos de  G aste iz  
e Iruñea, aunque no qu ieran reconocerlo , sino 
que entre H ego Euskal H erria  y  el Estado 
español (los responsables de  los apara tos  y 
poderes de l Estado). Los que qu ieran e leg ir un 
cam ino muy pe ligrosos y  de  consecuencias 
im previsibles deberían  saber, sin em bargo, que 
asumen una responsabilidad gravísim a con Eus­
kal Herria». Los e fectos de este previsib le en­
frentam iento pueden tener, tam bién, una inci­
dencia im portante en e l futuro de una solución 
negociada  pa ra  Euskadi.

El dúo Solchaga-Leguina

A lgunos analistas políticos han que­
rido  advertir una ev idente a lianza 
entre los dos dirigentes socialistas 
que están a cap a ra ndo  la atención 
en su posición crítica interna al 
contro l d e  A lfonso G uerra  en el seno del 

PSOE. Solchaga y  Leguina, han m ostrado por 
activa y  po r pasiva, su op in ión  a los manejos 
del V icepresidente, sa liendo a l paso en dis­
tintas ocasiones de las decisiones que em a­
nan de l controvertido segundo de abordo.

En los círuclos políticos de  M a d rid , acos­
tum brados a  rea lizar sus análisis sobre la 
única base de los intereses personales d e  los 
políticos, se asegura que  «el contubernio 
Leguina-Solchaga tiene su origen en la  ap re­
c iación de  que A lfonso G uerra está ya  tocado 
del a la  po r el tu rb io  asunto de l trá fico de 
influencias, p ro tagon izado  por sus hermanos, 
y  particularm ente Juan G ue rra , y  que es el 
m omento de desem barazarse de l agob ian te 
contro l que ejerce sobre e l ap a ra to  de l Par­
tido que  im pide el libre paso de los dos d iri­
gentes socialistas a superiores escalafones de 
influencia».

Sin em bargo, los que conocen a fondo las 
particu laridades internas de l PSOE, y  las 
características personales de Solchaga y 
Leguina, distan mucho d e  ap rec ia r un idad de 
intereses entre los dos hombres críticos del 
momento, y  también auguran un muy distinto 
desenlace a  la actitud a d o p ta d a  p o r cada 
uno d e  ellos.

Antecedentes
Sobre Solchaga, al que se identifica con 

c ierta  evidencia c om o el hombre de la  Banca 
en el seno del PSOE y  de l G ob ierno, se re­
cuerda que «es un tecnócra ta  sin demasiadas 
v inculaciones al socialismo trad ic ional, y  que 
llegó a las filas de l PSOE porque le producía 
una c ierta  desazón e l tu fo d e  continuismo que 
se desprendía de la UCD». Lo c ierto  es que 
los primeros apoyos a  sus aspiraciones de 
«Delfín», las ha rec ib ido de la CEOE, de 
Cuevas, y  a  renglón segu ido de l p rop io  Az- 
nar, in teresado en la  po lítica económ ica del 
M in istro  d e  Economía. Solchaga ha ganado, 
con e llo , en im agen un ita ria com o elemento 
de  coord inación en un fu turo gob ie rno  socia­
lista sin m ayoría abso luta. Su futuro com o 
«Sucesor» se presenta, pues, con muchas

posibilidades reales frente a  o tros cand idatos 
com o Serra o Boyer si, en defin itiva , A lfonso 
G ue rra  queda desp lazado  p o r las intrigas 
internas de su p ro p io  Partido.

El caso de  Leguina es muy distinto. N ad ie  
apuesta po r una coord inación d e  actitudes 
con Solchaga, salvo su co incidencia en el 
tiem po, y  su porvenir no aparece , po r ahora , 
tan d iá fano  com o él mismo quisiera. Eviden­
temente, atribuirse a  su reacción una postura 
re lac ionada con «las barbas de l vecino» por 
el caso de Borbolla, responde a  un c laro 
desconocim iento de  la pe rsona lidad y  an te­
cedentes del Presidente de  la  Com unidad 
A utónom a de M a d rid . Leguina p rocede d e  los 
sectores más concienciados de  la izqu ierda 
españo la antifranquista . Próximo a l PCE en su 
época estudiantil en B ilbao, estuvo durante 
sus primeros años profesionales com o asesor 
económ ico de l G ob ie rn o  d e  Salvador A llen­
de en C hile, hasta el mismo momento del 
derrocam iento y  asesinato de l prim er m anda­
ta rio  de l aque l País sudam ericano. In tegrado 
en los sectores de  la  Izqu ierda, en el Partido 
de  Felipe G onzá lez , nadie puede negarle una 
v ito la  con intenciones socialistas. Lo más a le ­
jado de los criterios que puede sostener Sol­
chaga.

De ah í que a nadie sorprenda que Leguina, 
desde su posición contestataria, aparezca 
com o un hombre que reclam a las perdidas 
esencias de l socialismo trad ic iona l. Pero no es 
asim ilable con las corrientes que se reclaman 
de esa misma ac titud en el seno del Partido. 
Esta bandera no ha s ido recog ida por Leguina 
por oportunism o político, com o e l caso de  los 
«¡disidentes». Por esa razón es muy posible 
que se quede solo.

El primer síntoma d e  su exclusión de l grupo 
de «futuros pretendientes», y  de  cualquier 
opción para continuar en el puesto de Primer 
M a nd a ta rio  d e  la C om unidad Autónom a 
M adrileña , que indudablem ente qu iere seguir 
manteniendo, le ha venido d a d a  p o r la pú­
b lica  re tirada de confianza que le ha sumi­
nistrado su «amigo» José C osta, Presidente de 
la Federación Socialista M adrileña . El contro l 
de l Partido que ejerce A lfonso G uerra  se ha 
de ja do  sentir.

Juan M anuel Id o y a g a



FIAT-eko AUKERA

r ¥  /  /

FIAT UNO
FIAT UNO 45 FIRE 3 P (4V). . . . . . . . . . . . . . . . . 1
FIAT UNO 45 FIRE SUPER 3 P . . . . . . . . . . . . . .  1 .1 7 7 .9 4 8
FIAT UNO 45 FIRE SUPER 5  P . . . . . . . . . . . . . .  1 .2 2 8 .4 8 8
FIAT UNO 60 FIRE 3 P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .2 4 3 .1 1 8
FIAT UNO 60 FIRE 5 P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .2 8 8 .3 2 8
FIAT UNO 70 SX 3 P I E . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .4 1 8 .6 7 8
FIAT UNO 70 SX 5 P I .E . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .4 6 9 .2 1 8
FIAT UNO TU R B O LE. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .7 0 7 .2 8 8
FIAT UNO DIESEL 3 P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .3 6 8 .6 7 0
FIAT UNO DIESEL 5 P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .4 7 8 .5 2 7

FIAT CROMA
FIAT CROMA C H T 100 CV. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.374.150
FIAT CROMA 2 .0  I.E. 120 C V . . . . . . . . . . . . . . . 3 .118.950
FIAT CROMA TURBO DIESEL 92 C V . . . . . . 2.738.570
FIAT CROMA TURBO DIESEL 118 C V . . . . . 3 .113.630

FIAT T IP O
FIA TTIPO  1 .400. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .549 .708
FIAT TIPO 1.400 D G T . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .689 .358
FIAT TIPO 1.600 D G T . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .809 .058
FIAT TIPO 1.900 TURBO DIESEL. . . . . . . . . . . 2 .1 8 6 .7 7 8

FIAT PANDA
FIA T P A N D A  F IR E . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
F IA T  P A N D A  SISLEY 4 x 4 . . . . . . . . . . . . .

M A T R I K U L A T U  O N D O K O  
P R E Z I O A K

AUTO ADARRA
BANATZAILE ORZIALA

Txingurri pol. z/g. Tf.: 397241. HERRERA-Donostia. Gran Vía, 7. Tf.: 288983. GROS-Donostia.

ELECTRICIDAD AYA ZARAUTZ, Vizcaya, 45. TELEF. 83 46 18. 
GARAGE USURBIL-LASARTE, Zumaburu, 5. TELFF. 36 24 63 
TALLERES KORTA, Viteri. TELEF. 52 71 34. ERRENTERIA 

TALLERES JOSERRA Pinar, 32. IRUN. TELEF. 61 43 93.
TALLERES ACHAGA, Txirrita, 11. HERNANI. TELEF. 55 72 32

a n a a

PUNTAKO TEKNOLOGIA



CONFIDENCIAL

Descrédito

La posición a d o p ta d a  p o r el e x -d ir igen te  de E IA  Iñak i M a rtín e z  con respecto a EE y  su 
acercam iento a l PSOE después de una crítica severa a la  opc ión po lítica  del P artido  de Kepa 

■ A u lestia , ha p ro vo c a d o  una inm ed ia ta  reacción en la  d irecc ión de este P artido , que se ha 
i) ded icado  a p ro p a la r  rumores desacred itando  a l ex-jun te ro  v izca íno . A  los apuntes sobre 

los benefic ios económicos que puede o frece r el PSOE a l reciente despacho ju ríd ico  m ontado 
p o r M a rtín e z , ha segu ido diversas a firm aciones sobre su fo rtuna  persona l y  su conducta 
p r iva d a . A sí, im portantes d irigen tes de EE han a n a liz a d o  la presencia p ro fes iona l de I.
M artínez  en la Junta G enera l del BBV, a firm a n do  que represen taba 2 0 0  m illones en acciones 
de su p ro p ie d a d . M ien tras  ha a c la ra d o  que efectivam ente estaba represen tando a un g rupo  
de accionistas cata lanes que d isponían  de una p a rtic ipac ión  p róx im a  a la  c ifra  b a ra ja d a .

Riada y mal tiempo

Los am ericanos siguen va tic in a n d o  catástro fes, inundaciones y  m al tiem go p a ra  Euskadi du ran te  el mes de m ayo y  casi to d o  el p róx im o  
verano  C oca-C ola  A m ericana  ha a d v e rtid o  a su fi l ia l de G a ld á c a n o  p a ra  que re tire  existencias de las p ro x im id a d e s  de l río Ib a iz a b a l duran te  
to d o  el mes de m ayo . Este aviso que ya  ha sido transm itido  a o tras empresas am ericanas filia le s  situadas en el N e rv ió n , viene acom pañada 
esta vez  con la  sugerencia de que adap ten  su p roducc ión a las características de l p róx im o  v e rano , que según estas predicciones será tam bién 
poco fa v o ra b le  en las partes m etereológicas.

Receptividad favorable

La pun tua lizac ión  recog ida  en P U N TO  y H O R A  del m iem bro de la  M esa N a c io n a l de HB, G o rka  M artínez  en el sentido de que existe una 
banda  de  f le x ib il id a d  p a ra  recoger la  discusión del docum ento de ocho puntos de A rg e l en la  h ipo té tica  re in ic iación de conversaciones entre 
in te rm ed ia rios  de ETA y  el G o b ie rn o , ha re c ib ido  una fa v o ra b le  a c og ida  en los círculos gubernam enta les de M a d r id  y  G aste iz . Si la 
o p o rtu n id a d  del d iá lo g o  se restablece, este sería, p robab lem en te  el punto en que se re in ic ia rían  las conversaciones.

Edificio del PSOE en Panamá

La p u b lic id a d  de  los negocios del PP en A rg e n tin a , ha p ro vo ca d o  ya  que filtrac iones  de signo opuesto descubran tam b ién  o tro  tip o  de 
legoc ios  de los socia listas en los Países centro y  sudam ericanos. A h o ra  se asegura  que el PSOE es el p ro p ie ta r io  de un E dific io  com ercial 
jn  el centro de la  c a p ita l panam eña, a l que los hab itantes de la  ca p ita l centroam ericana llam an «el e d ific io  de Felipe G o nzá lez» .

El cambio de Gorordo

Los insistentes rumores sobre el dec live  de G o ro rd o  en el seno de l PNV  y la  pos ib le  cand ida tu ra  del ac tua l Presidente de l A th le tic  de B ilbao , 
Pedro A urtene txe , no parecen tener dem as iada a c og ida  en las bases del P a rtido  de A rz a llu s . A lgunos im portantes d irigen tes  del Partido 

t> han p u n tu a liza d o  que « todo  eso esta sin d e c id ir, y  que su postura  sería rad ica lm en te  opuesta a esa cand ida tu ra» .



Huelga de hambre en Azpirotz

Imposición contra diálogo
Jon A rr iz ib ita , 5 7  años, natural de 

G orriti; Manu G onzález , 38, 
Donostia; Begoña Huarte, 32, 

Leitza; Josu U rra , 29, Irurtzun; Raúl 
Velez, 28, Iruñea; Jonan 

Fernández, 28, Tolosa y Víctor 
A íerd í, 27, Iruñea. De mayor a 

menor en cuanto a edad, porque si 
se hiciera el ranking con respecto a 

kilogram os perdidos la cosa 
cam biaría, llevan adelante desde el 

miércoles día 11 de A b ril una

huelga de hambre en demanda de 
a lgo  tan elemental y teóricamente 

querido por todos como es el 
d iá logo , un d iá logo  que solucione 

el contencioso que afecta a la 
plasmación de una vía de 

comunicación mejor que la existente 
entre N a fa rro a  y G ipuzkoa.

Texto Ja b o tx a  Fernandez 
Fotos: Iñ igo  G a llego

Cuando esta entrevista vea la luz, serán 
más de veinte dían sin ingerir alim ento 
alguno para estos siete miembros de 
la C oord inadora  A ntiautovía con los 
que charlam os en la Casa Parroquial de A z­

p iro tz , tras ser desa lo jados, de manera poco 
d ip lom ática , de  su in icia l asentam iento en 
Irurtzun.

Entre bote llas de agua, ¡unto a colchonetas 
y fu e g o  contro lado con mimo po r Jon, nobleza 
ob liga , nos exp lican las causas de la postura 
a dop tada , que puede parecer extrem a para 
muchos: «N o  es una respuesta desesperada, 
ni mucho menos, lo  concebim os como una i



acción adecuada para este momento concre­
to , aqu í reunimos cuatro  años de  traba jo , de 
lucha, siempre p o r vías pacíficas, a favo r de 
la m ejora de las comunicaciones entre G i- 
puzkoa y  N afarroa» , aunque haya, po r otrc 
parte, una segunda m otivación, evidente 
desde el punto de vista de  los huelguistas: 
«Una respuesta a la cam paña que desde las 
instancias del poder y  desde la m ayoría de le 
prensa se está desatando contra nosotros. 
Tiene el ca rácte r un poco  sim bólico, el d e ­
mostrar mediante nuestro sacrific io  la creencia 
de que estamos en el cam ino correcto , lle ­
vando una labo r coherente frente a toda  le 
paraferna lia  de personalidades políticas que 
se llenan la boca  con palabras como dem o­
cracia y  libertad».

ETA, el pretexto

La intervención de ETA ha sido, en los últi­
mos meses, uno de los elementos novedosos 
en el conflic to. Sus advertencias a los respon­
sables del p royecto  de autovía entre Irurtzun 
y  A ndoain  han convertido  el contencioso e r 
una «cuestión de Estado», aunque la visión de 
la C oord inadora  sea radicalm ente distinta: 
«Han u tilizado a ETA com o pretexto, pero lo 
que en rea lidad temen es el potencia l de 
nuestra a lternativa . Entre los políticos que han 
o p ta d o  p o r la vía de la imposición y los medios 
de comunicación com placientes con el poder, 
han creado lo  que se podría  denom inar e ! 
frente anti-a lternativa y están empeñados en 
pasar el rod illo  sobre la C oord inado ra  y sobre 
la a lternativa  y  todo  el m ovim iento que nos 
apoya».

C reen asimismo que «ETA está siendo u ti1! 
zada com o pretexto  para no hacer frente c  
este hecho que e re  ni más ni menos el d e ­
sarrollo de un m odelo  dem ocrático, que un 
agente  social presente una a lternativa  técni­
camente im pecable a un p royecto  al que se 
está oponiendo».

En casi todas las respuestas surge el tema 
de los medios de com unicación, po r lo  que 
requerimos a nuestros interlocutores un 
pequeño análisis de  sus relaciones con los 
mismos, diferenciándose claram ente el trato 
d irecto  con los periodistas y su posterior reflejo 
en cuanto a espacio y tratam iento: «Las re­
laciones con los periodistas son muy buenas,

nos conocen desde hace cuatro  años y son los 
testigos más cercanos de cual ha sido nuestra 
trayecto ria , pero , sin em bargo, nos encontra­
mos con que tre ruedas de prensa o comu­
n icados, las d irecciones de los medios ob ligan  
a manipular el titu lar, la  co locación de la 
noticia pasa totalm ente desaperc ib ida dentro 
del periód ico , o hay una desproporción en el 
tratam iento», cuestión sobre la que aportan 
a lgún ejem plo: «Si el a lca lde  de Lekunberri ha 
d e c id ido  a lgo , es noticia de primera plana, 
pero si, por e jem plo, d iez a lcaldes afectados 
han tom ado postura por el d iá lo g o , en la 
m ayoría de  los medios de com unicación es

una notic ia  marginal y no tiene apenas im­
portancia».

Lurraldea, la alternativa

La A lternativa  Lurraldea es el m otor de la 
lucha antiautovía, más o  menos el a lim ento 
que les mantiene sin comer. Pedimos a los 
huelguistas de A zp iro tz  un repaso a sus con­
tenidos más reseñables: «Es la primera vez que 
se hace un estudio p ro fundo de las posib ili­
dades de mejora d e  la carretera vie ja , a lgo 
que parece incomprensible porque cuando se 
p lantea la  mejora de las comunicaciones entre



dos territorios, lo  primero que tienes que hacer 
es va lo ra r las posib ilidades que te da lo  ya 
existente. Eso no se había hecho nunca, por 
eso la principal aportac ión  de la alternativa

es un p royecto  que en más de un 50%  a p ro ­
vecha la carretera actual».

M etidos en harina técnica, los portavoces 
de la C oord inadora  señalan que: «Es la prie-

mra vez que se p lantea una superación o ri­
ginal del puerto de A zp iro tz  por m edio de tres 
túneles consecutivos y adem ás desde el punto 
de  vista de la ordenación territo ria l, nuestra 
a lte rna tiva  mantiene la estructura preexistente 
y  no p rovoca  a lteraciones en el funciona­
miento del territorio . Por contra, está clarísimo 
que la autovía Irurtzun-Andoain lo  p rovoca­
ría».

Los estudios cuestan d inero, por supuesto, 
y  la m oda lidad  de financiación aporta  otro 
toque de  fo rzada  o rig ina lidad : «Q ue haya 
cerca de  un m illar de personas que estén 
aportando  mil pesetas al mes, en un principio 
gente adem ás que ni siquiera conocía el p ro­
yecto , es casi emocionante».

La m ayoría de las aportac iones proceden 
de G ipuzkoa y  N a fa rroa , aunque es desta- 
cab le  el hecho de que haya  una respuesta 
bastante a lta desde Bizkaia y  de grupos eco­
logistas del Estado.

Pueblos afectados

Varios son los pueblos que se verían a fec­
tados p o r el trazado  o fic ia l, la lista em pieza 
po rT o lo sa , pero hay algunos más: «Tolosa, 
que se ha configurado siempre históricamente 
com o un centro com arcal de  servicios; Billa- 
bona muchísimo porque ya  tiene una variante 
que le de ja  prácticam ente ahogado  y  que 
ahora le podría  qu itar la única zona de monte 
de cara a su utilidad pública; Areso, A zp iro tz  
y  G orriti, la  característica que tienen es que 
son tres com unidades rurales de un va lor 
paisajístico y  eco lóg ico  importantísimo».

M ás g lobalm ente, el paso por el V alle  de 
Leizaran a fecta  a los ayuntam ientos de An- 
doa in , B illabona, Elduayen, Berastegi y  Lei- 
tza .

Al fondo, el futuro

Dos son las tareas en las que están centra­
dos los miembros de la C oord inadora  A n­
tiautovía , adem ás de las protestas que llevan 
a cabo  estas siete personas: «Una sería con­
trarrestar este frente anti-a lternativa en base 
a la exposición de la misma mediante trípticos, 
entrevistas, ca rte les... y  lo que se nos hace un 
poco  difícil mediante los medios de comuni­
cación , lo podemos conseguir a través de la

Komunikazioari buruzko filosofiak

Donostiatik Iruneara joateko ordu ba t 
ba ino  geh iago e tà  ordu b a t t ' erdi 
ba ino gu tx iago eman behar duzu. 
Plazaratu diren projektuek ordu ba- 
te tan uzten dute b ida ia  e tà  bien 
arteko d iferentz ia sei minutukoa da , Donos- 

tiaraino joaten bada behintzat.

Koordinakundekoek zerau ad ie razten dute 
horri buruz: «Aferc d a  G ipuzkoa età N a fa - 
rroaren arteko komunikazioa età gure projek- 
tuak Tolosan du helm uga, hots, herri hau ar- 
da tza  de la komunikazioa herria lde osoan 
zehar banatzeko. H orrexegatik, b ida ia  Bea- 
sain ed o ta  O rd iz ia ra  izango  ba litz  gure pro- 
jektuan denbora  aurreztuko genuke».

H a laz  ere, burututako inkestek a rg i e tà  a rg i 
azp im arra tzen zuten ad inekoak projektu ofi- 
z ia laren ja rra itzaileak z ire la , nahiz età bidai 
gutx itan eg in. Azken finean komunikazioari 
buruzko filosofiak d ira a z te rga i e tà eztaba ida 
hiru a rlo tan legoke: segurtasuna, erosotasuna 
età ab iadura . Beraz, gakoa hiruei em andako 
lehentasunean d a tza . Teorizaz io honetan ere 
gose grebalariek zeresanik badute: «Admi- 
nistrazioak ab iadura ri ematen d io  lehenta- 
suna, ge ro  erosotasuna età, azkenik, segur-

tasuna, gu geuk zero plan te ia tzen dugu: 
lehenengo età behin segurtasuna, ge ro  e ro ­
sotasuna età, bukatzeko, ab iadura , komuni­
kazioa arina izatea».

Kom unikazioari buruzko filosofiek ere is lada 
izango  dute b iz itza  berari buruzko portaeran: 
«Bizitzari buruzko filosofia  bo ti ere loturik d a ­
go, stress gu tx iagoko b iz itza  ba ti. Kotxeak ez 
du hainbeste protagonism orik bereganatu 
behar».

Lurraldea izeneko a lternatibak bost puntu 
du età honako batetan ga rra io  publikoaren 
papera azpim arra tzen da, herri txikien arteko 
harrem anak inolaz ere  baztertu ga be : «A l­
te rn a t io n , -s e in a la tz e n  dute, ez dugu soilik 
komunikazio handien hobekuntza eskatzen 
baiz ik età herri età eskualdekoak ere».

M akinak sartu d ira dagoeneko, hemendik 
e tà  hortik lurra m ugitzen ari d ira , batzutan edo 
gehienetan inolako logikarik gabe . H alaz ere, 
hain beharrezkoa zaigun filosofia berriari pe- 
ga tina b a t eransten d io te  gose greba lariek: 
«Leizarandik ez d ira  pasako».

J .F .



Un día sin comer

Telegramas de l grupo de a p o y o  de 
G asteiz, de  HB de M uskiz, de la  Aso­
c iación Ecologista Tierra Estella, de  la 
O fic ina  Europea de l M e d io  Ambiente, 
Eguzki de  A rrasóte o de  los prisioneros 
políticos vascos en la  cárce l de  Badajoz se­

rían una muestra de  los innumerables te leg ra­
mas que  acom pañan esta v ig ilia  fo rzada.

Se levantan a las nueve de la mañana y 
em pieza el a je treo. A  las d iez llegan los de 
Irurtzun con la prensa de l día, se pelean por 
conseguir a lgún ejem plar y  tras repasar el 
acontecer d ia rio  suelen dedicarse a la pre­
parac ión de algún com unicado (teléfono, 
m áquina de  escribir, pa pe l y bo líg rafo no les 
fa lta) o  a l estudio o la  lectura.

El m ediodía supone el punto d e  inflexión, no 
precisamente por ser la hora de la  com ida sino 
porque los huelguistas se retiran a sus cuar­
teles de invierno en fo rm a de colchoneta 
mientras llegan las primeras visitas, que se 
concentran casi de  manera ininterrum pida 
entre las cuatro y  las nueve de la  noche, para 
lo  cual existe un ofic ioso libro de  visitas en 
form a de cuaderno donde la gente suele de jar 
patentes sus expresiones de ánimo, a la  vez 
que aprovecha para a dqu irir libros alusivos a 
la lucha antiautovía, chapas, pegatinas o  se

lleva a lgún fo lle to  exp lica tivo  de  la a lternativa 
Lurraldea.

Diariam ente son sometidos a revisión, la 
m edia de pé rd ida  de peso rondaba en el 
momento de rea liza r la  entrevista los ocho 
kilogram os, aunque ahora  se pierde peso en 
menor cantidad que al princip io.

Jon A rriz ib ita , cura de  G orriti, es e l más 
ve te rano y  el que, lógicam ente, sufre con más 
intensidad los rigores de l ayuno, aunque su 
ac tiv id ad  ha sido febril desde el primer día.

A  la hora de la distensión, hablan de que 
casi todos los visitantes piensan en pastas, 
bom bones o  similares com o presente para 
llevar a los encerrados en Azp iro tz , pero en­
seguida se dan cuenta de su error y  los más 
se inclinan po r las flores. El hambre em pieza 
a  d a r puntadas y  mientras a lguno sueña con 
acud ir en manifestación a l self-service, los 
grupos de a p o yo  de Irurtzun y  Leitza se turnan 
pa ra  que todas las necesidades estén cu­
biertas. En el pueb lo , pues eso, un acon tec i­
miento y  son pocos los que no han pasado por 
a llí para mostrar su reconocim iento a un sa­
crific io  que sólo p ide d iá logo .

J . F .

base de la sociedad. O tro  es la  exigencia del 
d iá lo g o , resumida en la frase - D a r le  una 
oportun idad  al d iá lo g o -  que se traduce en 
dos exigencias concretas: Paralización de las 
obras para poder com parar las alternativas».

Adem ás, la lucha a fa vo r del d iá logo  se 
mantiene firme en la ca lle  y  están previstas una 
recog ida de firmas y  la  ce lebración de una 
manifestación de carácter nacional el sábado 
5 de M a y o  en Donostia a las 6  de  la tarde, 
acciones am bas que esperan sean masivas.

Ven el futuro con buenos ojos ante este 
conflic to en que ellos mismos destacan dos 
opciones: «O  la imposición, unida a la co ­
bertura de  la G uard ia  C ivil en el caso navarro 
y  a la  de la Ertzaintza en el gu ipuzcoano o una 
vía de  d iá logo . Clarísimamente la m ayoría de 
la sociedad vasca se va a posicionar p o r el 
d iá logo  sin ninguna duda».

N o  de jan tam poco de mencionar la  exis­
tencia de algunas encuestas que, a su juicio, 
e luden la pregunta fundam ental: «¿Está usted 
de acuerdo  con que se com paren las a lter­
nativas? » y  son conscientes de  que la res­
puesta a la  dem anda de la C oord inadora  
Antiautovía tendente a que mediante el d iá ­
logo  sea posible una salida d igna al problem a 
de la mejora de comunicaciones entre estas 
dos provincias vascas ha superado y  supera 
la defin ición de siglas: «Aunque a veces se 
pretenda ocu ltarlo , hay personalidades de 
muchos partidos que están de acuerdo con 
nosotros, pero como es una cuestión de Es­
tado  están ob ligados a mantenerse callados. 
Personalidades muy importantes de EA, PNV, 
sobre to d o  en Tolosa o EE, toda  la Asam blea 
guipuzcoano. Nuestra base social es muy 
am plia, lo que ocurre es que la  disciplina po ­
lítica ob liga  a estarse callados. En el tiem po 
de Lemoiz ocurría a lg o  similar, to d o „ los par­
tidos de  orden lo  defendían com o una cuestión 
de Estado y  había declaraciones terribles 
como las de G ara ikoe txea  que decía más o 
menos que la energía nuclear era absoluta­
mente imprescindible para no vo lver a las 
cavernas».

G ua rdando  las distancias son conscientes 
de que existe c ierto  paralelism o y  de que, a 
la vez, son la d iana  de ese frente anti-alter- 
nativa. C reen que se echan balones fuera: «Se 
tra ta  de desviar el e je de la discusión, com­

parar las a lternativas, y llevarlo  a focos de 
atención marginales que no tienen interés».

A  la par de su ca lificac ión como dianas, 
reiteran las am enazas recibidas, puestas en

manos del juzgado. En A zp iro tz , «casi todas 

las m adrugadas a las tres o las cuatro  tenemos 

alguna llam ada te lefónica, la G uard ia  C ivil ha 

retenido a alquno y  los partidos dan la es­



pa lda  a las mismas y  para le lam ente se han 
ded icado  a dec ir cosas gravísimas sobre la 
C oord inadora . Se han destacado en esa labor 
Cabasés de EA y  M a lón  del PSN, quien se ha 
a trev ido  a dec ir de nosotros barbaridades 
terrib les. Concretam ente con M a lón  tenemos 
una querella  interpuesta. Lo hacen seguros de 
que no van a sufrir ningún tip o  de castigo por 
lo que d igan y  luego incontro lados, entre 
comillas, com pletan la tarea».

El siguiente paso, los huelguistas lo  saben y 
así lo  señalan, sería algún tipo  de  acción 
contra ellos: «En el caso de  que lo  hicieran se 
equivocarían más que nunca porque eso sólo 
haría que los otros miembros de  la C oo rd i­
nadora se sintiesen mucho más fuertes para 
seguir adelante».

«La rea lidad - s e ñ a la n  a punto de  con­
c lu ir -  es que, a pesar de  lo  que d iga  M urua, 
no hay ninguna empresa que puje p o r parti­

c ipa r en las obras y  en el caso de N a fa rroa  
no existen tam poco ni técnicos cualificados ni 
medios, só lo peones, por eso decimos que 
A ragón está tirando el d inero  a baldes».

Finalmente, son una ca ja  de sorpresas, tiene 
prevista o tra  novedad respecto a l tema que 
nos ocupa y  quizá a la hora de que este re­
porta je  vea  la luz será conocida  p o r la opin ión 
pública, es la presentación pública de un 
análisis com parativo entre las distintas a lter­
nativas en cuanto a su im pacto  m edioam bien­
ta l, hecho considerado com o muy im portante 
por los huelguistas, adem ás de subrayar el 
hecho, evidente vista la dinám ica del conten­
cioso, de que la ce lebración de  la manifes­
tación nacional no supone ningún punto final 
en ninguna lucha, sino un punto  y  seguido que 
les do ta rá  de un poco  más de legitim idad a la 
hora de seguir re ivindicando el d iá logo , a lgo  
más necesario que nunca.

Cuatro etapas 
de un conflicto

C
uatro son las etapas en las que se 
podría  d iv id ir, siendo muy conci­
sos, el desarro llo  de l conflic to en 
torno a las com unicaciones entre 
N a fa rroa  y  G ipuzkoa . Los huel­
guistas lo  ven así: «H ubo una primera e ta­
pa en la  que tuvimos que hacer frente a  una 

¡dea muy sugestiva, cualquier gu ipuzcoa- 
no, cualquier navarro a l que se le d ijera 
que se iba  a  trazar una autovía entre N a ­
farroa y  G ipuzkoa , lo  que les parecía muy 
bien». Ese pe riodo  se carac terizó  po r in­
form ación m ediante trípticos, maquetas 
etc., «para que la gente com prendiera aue 
nadie estaba en contra de  la  mejora de  las 
com unicaciones entre N a fa rro a  y  G ipuz­
koa y  que supiera que había alternativas 
menos costosas económ ica y  eco lóg ica ­
mente hablando».

La siguiente fase se carac terizó  po r un 
enfrentam iento con las instituciones, cuya 
postura es de fin ida así po r los m iembros de 
la C oo rd inado ra : «En todo  momento han 
estado herméticam ente cerradas a cual­
qu ier tip o  de  contacto  con nosotros. En la 
m edida en que las instituciones fueron 
v iendo que la  op in ión púb lica  se mostraba 
perm eable a nuestros argum entos, se fue­
ron haciendo más duras con nosotros».

La tercera e tapa  em pieza cuando en 
abril de l 89  se anuncia e l in ic io  de  las 
obras, com o un hecho consum ado e irre­
versible, para Julio y  A go sto  de l mismo 
año. Esta la podem os ca ta log a r com o la 
e tapa de  la a lternativa : «En Junio hacemos 
una propuesta a la D iputación de G ipu z ­
koa y  G ob ie rn o  de N ava rra  ofreciéndole 
una m oratoria  de seis meses com prom e­
tiéndonos a  redactar un p royecto  a lter­
nativo po r nuestra cuenta».

La, p o r ahora , última e tapa , surgida tras 
la intervención de  la organ ización  arm ada 
ETA podría  denom inarse com o la de l aco­
so a l organism o popu lar, y  es exp licada del 
siguiente m odo: «Los políticos están inte­
resados en señalar que el problem a está 
zan jado , lo que es absolutam ente fa lso y 
hay  tres razones objetivas e incontestables 
que demuestran que e l p rob lem a sigue en 
cande le ra ; la primera es que durante cua­
tro  años de conflic to  ni una sola vez ha 
ha b ido  d iá loao ; segunda, la grandísima 
división social en to rno  a l p royecto  de  au­
tovía Irurtzun-Andoain y, en tercer lugar, 
existen, po r lo  menos, dos  alternativas 
técnicamente viab les que no han sido es­
tudiadas po r los responsables de  la adm i­
nistración. C reemos que hay una base ar- 
gumental suficiente para seguir p idienc 
que se com paren las alternativas».

J. F.



______________ __________________________________________________________________________ Euskadi

Ante el 1 de Mayo
Marian Verde, una mujer con 
experiencia sindical combativa

Desde Firestone, en los años 60, 
hasta la integración en el 
organigram a estructural de LAB en 
los 90 , M arian Verde ha recorrido 
un la rgo camino de testimonio 
obrero en la lucha por las 
reivindicaciones de clase. Desde la 
perspectiva de mujer traba jadora  
este recorrido ha dejado tras de sí 
un hondo reconocimiento entre sus 
compañeros de traba jo . Tiempos 
difíciles los del franquismo para el 
sindicalismo de clase y experiencias 
descorazonadoras de sectores 
obreros desprovistos de sus 
primeros afanes reivindicativos al 
ser asumidos por el sistema en el 
proceso de la Reforma. M arian 
Verde, expone todas sus vivencias 
a PUNTO y HORA

Texto: M a ite  Calvo 
Fotos: Eneko G a llego
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n qué han va riado  las reivin­
dicaciones obreras, en el fran­
quismo y  en la  actualidad?

— Primero decir que las rei­
v indicaciones obreras d e l 1 de 

M a y o  en e l franquism o prioritariam ente era el 
re ivindicar el reconocim iento po r pa rte  de l Estado 
de la  fiesta de  la clase traba jadora . Para todos 
es conocido  la gran represión que el franquismo 
ejercía sobre aquellos hombres y  mujeres que 
queríamos reivindicar este día. Por aque lla  épo­
ca, la clase tra ba jad o ra  re ivindicábam os, el re­
conocim iento, el derecho a tener organizaciones 
sindicales y  partidos políticos. Y lo  hacíamos con 
un ob je tivo  muy c la ro . La clase tra ba jad ora  es­
tábam os por la transformación social de  la so­
c iedad, y  la clase tra ba jad o ra  tenía que ser el 
m otor de  esa transform ación, y  po r ella apos­
tábam os ya  en el franquismo.

En la ac tua lidad , asistimos con una clase tra­
ba jadora  d iv id ida , desm ovilizada y  despoliti­
zada , y  en este sentido decir que hay unos res­
ponsables c laros, que son UGT, ELA y  C C C O O , 
porque después de la muerte de  Franco los tra­
ba jadores apostaron por ellos, com o una forma 
de que cumpliesen sus objetivos. Y no solamente 
han de ja do  esas reivindicaciones en la cuneta, 
sino que han sido capaces de desm ovilizar y 
desorientar a la clase tra ba jad ora . Entonces 
ahora  asistimos a un 1 de M a y o  con estas c a ­
racterísticas. N osotros, LAB, seguimps reivindi­
cando los mismos objetivos que la c lase traba­
jadora re ivindicaba en el franquism o. Desde LAB 
seguimos con esa apuesta, y  p o r eso estaremos 
el 1 de  M a y o  en la ca lle  re ivind icando ese d e ­
recho con un lema muy c la ro  «Aldaketa bultzatuz 
etorkizuna eraikitzeko»

Desde PUN TO  y  HORA ha go  un llam amiento 
a todo  el conjunto de hombres y  mujeres de Euskal 
Herria, para que en las cuatro capita les de Eus­
kadi Sur, donde estaremos, rep ito , re ivind icando 
lo  mismo que en tiem po de l franquismo.

—¿Cuál fue tu experiencia sindical 
durante aquella época?

— Bueno, y o  tengo que decir que le d e b o  mu­
chísimo a la clase tra ba jad o ra  vasca de aquellos 
años aprendí muchísimo. Debo recordar que en 
aque lla  época no existían las centrales sindicales, 
ni los partidos políticos, pero la c lase traba jadora  
sí se d o tó  de  unos instrumentos organ iza tivos que 
partían desde a b a jo  hacia a rriba . M e  explico. Se 
d a  una forma de organ ización en el M ovim iento 
O bre ro , donde los propios protagonistas son los 
propios trabajadores, en sus centros de trabajo. 
Las Asambleas de fábrica  eran elementos c laves. 
A llí se elegían a los representantes de  los traba­

jadores, que se coord inaban entre las fábricas, 
es decir era una o rgan ización  de a b a jo  hada  
arriba . Los conceptos de  so lidaridad estaban 
muy arra igados.

—¿Cuál es tu experiencia actual en 
LAB?

— Primero tengo que decir porqué me a filié  a 
LAB. C om o y a  te he dicho antes, y o  aprendí 
muchísimo en los organismos unitarios durante el 
franquismo. Sobre to d o  ap rendí lo im portante 
que era organizarse y  unir fuerzas, y  com o y o  he 
apostado siempre por la transform ación de esta 
sociedad, v i que LAB podría  ser el m edio para 
llegar a esos ob jetivos. LAB hoy es la única central 
sindical que apuesta po r un m ode lo de sociedad 
distinta.

—¿Los sindicatos actuales han 
abandonado sus program as económi­
cos y  modelos sociales/ p ara dedicarse 
exclusivam ente a la defensa de me­
joras salariales o laborales?

— Desde hace y a  15 años, las centrales sindi­
cales UGT, C C O O  y  ELA-STV apostaron por la 
Reforma y  de ja ron en la  cuneta las re iv ind icacio­
nes de una transform ación social de  nuestra so­
c iedad , apostaron por el m ode lo  de  sociedad en 
el que estamos, y  son responsables directos de 
la  destrucción de miles de  puestos de  tra ba jo  en 
Euskal H erria . Por e jem plo, ah í vemos la  respon­
sab ilidad que han ten ido en e l tema de Euskal- 
duna. H ay  ayud ad o  a l sistema capita lis ta  a salir 
de  su crisis, y  los que han pa ga do  las conse­
cuencias han sido los trabajadores.

—¿Cómo ves la sindicación actual de 
la mujer?

— Primero habría que hacer un pequeño aná­
lisis. En los años 60 el p lan de expansión del 
sistema capita lis ta  recurre a las mujeres com o 
mano de ob ra  bara ta . Se da  una gran integración 
d e  la mujer en la industria y  eso supone su in­
tegración en la p rop ia  clase obrera . N os g a ­
namos a pulso la confianza de los propios 
com pañeros, que en un princ ip io  no nos recib ie­
ron muy bien, y  partic ipam os activam ente en las 
m ovilizaciones y  formas de o rgan ización  que se 
m ontaron en aquellas fechas. Así llega a Euskal 
Herria la  reconversión industrial, y  aquí la gran 
pro tagon ista  es la mujer tra ba jad o ra . En esas 
reconversiones salvajes, o adecuación de l sis­
tema capita lista , la  mujer casi desaparece d e  los 
centros de  trabajo.

—¿Cuáles son las respuestas de los 
sindicatos a la problem ática específica 
del problem a de la m ujer obrera?

— UGT, C C O O  y  ELA, que en toda  su expo ­

sición han apostado por este m ode lo de  socie­
dad , están in tentando ayud a r al cap ita l a  a d e ­
cuarse, a rem odelarse. Pero en octubre-noviem ­
bre-dic iem bre se darán las elecciones sindicales. 
Invito a todas aque llas com pañeras a que parti­
c ipen activam ente en los comités que van a  ser 
e leg idos, porque esto es importantísimo.

Una de las re ivindicaciones prioritarias que 
debíam os hacer sería la necesidad d e  que la 
mujer vuelva otra vez a ocup a r puestos de  trabajo 
en la industria.

—¿Crees que existe ahora auténtica  
liberad  sindical, o h ay  sindicatos o fi­
ciales y sindicatos perseguidos?

— Eso está clarisim o. Y com o dem ostrativo de 
que hay sindicatos o fic ia les y  sindicatos molestos 
y  que desde la A dm inistración vasca eso es claro, 
lo  tenemos en a lg o  tan  simple com o es la discri­
minación que LAB ha sufrido muchas veces de  las 
subvenciones que el G ob ie rno  vascongado suele 
d a r a  las centrales sindicales. Así tenemos que 
mientras que un D e legado de LAB, se le paga  por 
subvención 2 .2 3 2  pesetas, uno de C C O O , UGT 
y  ELA valen 7 .6 8 5  pesetas.

—¿Por qué se reparten  la ta rta  de las 
negociaciones los sindicatos UGT, 
CCOO y ELA sin a ten d er al principio de 
lib ertad , desplazando a  los sindicatos 
m inoritarios, y  lesionando así los in­
tereses de los traba jad ores  de estos 
últimos?

— Esto es una intención subyacente en toda  la



legislación em anada de los estamentos oficiales, 
concretam ente de la  Ley O rgán ica  de l Libertad 
Sindical que da a  estas centrales una prioridad 
desm esurada para estar presentes en las nego­
ciaciones. Pero tanto a l G ob ierno com o a estas 
centrales les interesa el ir m arg inando a los sin­
d ica tos que ellos llam an minoritarios, porque 
normalmente es a través de  ellos de  donde sale 
la contestación obrera  auténtica y  an ticap ita lis ­
ta.

—¿Supone esto una restricción a la 
libertad  de sindicación?

— Esto supone una restricción de  la libertad  de 
sindicación, lógicam ente, en el sentido que si los 
trabajadores observan que solamente determ i­
nados sindicatos tienen acceso a  las negocia­
ciones, pues evidentem ente ello  supone una tra­
ba , una carga en la línea de flo tación, pa ra  los 
sindicatos m inoritarios, que no pueden o frecer a 
los trabajadores ese a tractivo  de  pa rtic ipar en las 
negociaciones.

—¿Crees en el marco autónomo de la 
lucha sindical circunscrito a  Euskadi? 
¿Y en qué condiciones se debe inter­
venir en una marco sindical más am ­
plio a nivel de Estado o multinacional?

— Evidentemente creer en el m arco autónom o 
de la lucha sindical es ob liga to rio  para todo 
abertza le , porque Euskadi tiene unas connota­
ciones absolutam ente específicas com o Pueblo 
to ta lm ente d ife renc iado, con respecto a l resto de 
la  Península. Por lo  tanto, no es de extrañar que 
la reclam ación, la ex igencia de l Derecho de 
Autodeterm inación esté tan a rra igada  en el Pue­
b lo Vasco, y  de  la  misma forma que tiene con­
notaciones específicas g lobales com o Pueblo, 
Euskadi también en lo  que se refiere al mundo del 
tra ba jo  es un marco au tónom o de lucha de c la ­
ses, y  po r esto requiere una reglam entación es­
pecífica que se a tenga a  las cualidades de los 
trabajadores vascos. ¿En qué condiciones se 
debe  de intervenir en un m arco sindical más 
am plio? A  nivel de Estado m ultinacional pues 
tiene que ser en situaciones muy especificas en 
las que la  im posib ilidad de intervenir a nivel de 
Euskadi aconseje el intervenir a nivel d e  Estado 
o  a  estar presente a llá  donde se cuecen los pro­
blemas fundamentales d e  los trabajadores. N a ­
turalm ente estas son excepciones, casos muy 
concretos, porque a l ser nuestro cam po de in­
tervención Euskadi, la  intervención g lob a l y  ge­
neral en el marco de l Estado no tiene en absoluto 
ningún sentido, e iría en contra de  nuestros prin­
c ip ios tácticos y  estratégicos.

I



Exijamos que cambien las cosas, pero de verdad

Para situarnos convenientemente ante es­
te 1 de M ayo es preciso analizar el 
contexto político sindical actual, que 
inevitablemente influye en el prisma con 
el que contempla la celebración de esta 
fecha tan profundamente sentida por los traba­

jadores. Entre las notas que caraterizan el citado 
contexto podemos destacar las siguientes:

Un sindicalismo sin señas de 
identidad y absolutamente 
desdasado

La Reforma política ha causado verdaderos es­
tragos en el ámbito político y sindical. La opor­
tunidad perdida de liderar, conducir y  conseguir 
una auténtica transformación social favorable a los 
trabajadores fue cobardemente desperdiciada 
por los partidos y  centrales reformistas. Prefirieron 
ayudar al Sistema a resolver en su favor las crisis 
política y  económica, actuando a espaldas de la 
clase obrera, pactando con sus enemigos y pa­
gando sus esfuerzos y  anhelos colaborando con 
la destrucción de 3 .00.000 de puestos de trabajo, 
el deterioro de esan gran conquista, la clase obre­
ra que es el Sistema de la Seguridad Social y la 
implantación de un mercado de trabajo en el que 
la contratación fija comienza a ser la excepción. 
No creemos que hace falta mucho más para poder 
definir esta conducta como de una auténtica trai­
ción a la  clase obrera.

En este proceso, el sindicalismo reformista de 
C CO O , UGT y ELA-STV dejó muchos pelos en la 
getra, como es lógico. Un sindicalismo hundido en 
las miserias del burocratismo, obsesionado por 
separar a los trabajadores y  trabajadoras de los 
órganos de decisión, que tiene como principal 
enemigo a la Asamblea y como aliado al Capital, 
lógicamente tenía que perder la confianza de la 
clase obrera.

Se necesitaba con urgencia una operación de 
maquillaje de agua de un estudio cinematográfico 
para poder lavar la cara a un sindicalismo tan 
ensuciado por el lodo de la sumisión, el entreguis- 
mo y  la traición. Y comenzaron C C O O  y  UGT una 
operación propagandística del más alto nivel. 
Elaboraron una plataforma de cinco puntos, coin­
cidiendo con un profundo malestar en el seno de 
la clase obrera, lo cual facilitó la Huelga sin pre­
cedentes del 14-0, que desbordó la dinámica de 
los mismos sindicatos.

Una nueva coincidencia se daría en el tiempo. 
A la necesidad de detergente de las centrales ci­
tadas se unió la crisis de un PSOE en horas bajas 
por la pérdida de la mayoría absoluta y por las 
consecuencias del cacareado caso Guerra 
(¡cuántos casos Guerra habrá! Tragaperras del 
PNV, casas de juego de C IU ... son las simples 
puntas de un iceberg que el ciudadano de apié 
instuye justamente, maloliente). Las necesidades 
de unos y  otros les condujeron hacia la pompo­
samente denominada CONCERTACION SO­
CIAL, que se puede definir como un conjunto de

medidas demagógicas que, en base a l uso y  abuso 
de la precaria situación de la  clase obrera, se 
quieren presentar como victoria, cuando en reali­
dad  lo  que se ha hecho no ha sido otra cosa que 
devolver a los trabajadores y  trabajadoras una 
mínima parte de lo  que se les arrebató: Y resulta 
verdaderamente tragicómico que tal expolio se 
realizó gradas a l apoyo de tales centrales. N o  se 
recupera la capacidad adquisitiva perdida, sigue 
habiendo personas por debajo del Salario Mínimo 
interprofesinal, éste, a pesar de su subida, es in­
ferior en términos reales al existente hace 10 años, 
se da vía libre a la contratación temporal... en 
definitiva, de aquel ruidoso GIRO SOCIAL no hay  
nada de nada. La operación de marketing ha sido 
perfecta.

Y aquí en Euskadi, ELA-STV siguiendo los rastros 
de sus compañeros centralistas, mendigando su 
presencia en la  concertación social, mientras que 
por otro lado dice defender un marco autónomo 
de relaciones laborales, lo que en realidad se 
convierte en una postura fuera de la galería. N e­
cesita presentar un lado fiero, exigente y abertzale 
que en absoluto es acorde con la  triste rea lidad de 
su práctica sindical. Evidentemente esta postura 
ambigua le está suponiendo unos costes difíciles 
de salvar. Hoy en día a la clase obrera le resulta 
muy difícil distinguir las posturas centralistas y 
desdasadas de UGT y  C C O O  de la practicada 
por ELA. ELA dice ser vasco, pero está muy a gusto 
con su amo centralista. Y eso se paga.

Hoy, la clase obrera se encuentra ante un sin­
dicalismo deslavazado, que ha olvidado su labor 
fundamental de constituirse en un instrumento que 
al mismo tiempo que defiende sus intereses les sirve 
para producir cambios sociales en favor de sus 
intereses. M uy lejos de perseguir estos objetivos, 
los sindicatos vendidos al sistema, alarmados por 
un nivel de sindicación decreciente justo castigo a 
su derrumbe ideológico o sólo se preocupan de su 
supervivencia, de cómo obtener ingresos a cual­
quier precio. Se han convertido en empresas ofe­
rentes de servicios del más puro corte capitalista 
(organizan viajes, te venden seguros fondos de 
pensiones... persiguiendo la ley del máximo be­
neficio). Son instrumentos para facilitar que la  lu­
cha de clases culmine en victoria de l Capital. Y 
como dicen que una imagen vale más que mil pa­
labras, ahí está la presencia de Aznar, presidente 
del PP, en el congreso de UGT. ¿Es que Redondo 
y  C ia han olvidado que el PP recoge directamente 
- c o n  disfraz, por s upuesto- la herencia del dic­
tador Franco? lo  pavoroso de l caso es que no lo 
han olvidado. La guinda a toda esta historia de 
terror la pone la pretensión de UGT del cobro de 
una cuota sindical obligatoria  a los no afiliados por 
su trabajo en las negociaciones, preludio a la sin­
dicación obligatoria. Al tiempo.

El pacto de la competitividad: 
otra amenaza

Lo propuso Solchaga en el Congreso de los

Diputados y  fue visto con buenos ojos por todos 
los grupos políticos, desde el PP a IU pasado por 
PNV, CIU y  demás. El «Pacto para proteger la 
competitividad ante el reto europeo» significa que 
ante la puesta en marcha del Acta Unica Europea 
en 1993 (comercio sin fronteras) y  la apertura de 
los mercados de los países del Este, los empre­
sarios peninsulares necesitan poder competir, es 
decir, no subir «demasiado» los precios sin tocar 
los márgenes de beneficio empresariales. ¿Cómo 
se puede conseguir? La respuesta la conoce muy 
bien la clase obrera, es real como la vida misma 
y  tan vieja como la Historia del Capitalismo: con­
teniendo los salarios.

Otra vez, una vez más, cuando el sistema pre­
cisa un esfuerzo, este se intentará desplazar hacia 
los trabajadores y  trabajadoras exlcusivamente. 
Ya Redondo en el Congreso de UGT prometía 
colaborar con el Pacto «si se producía un cambio 
en la política socioeconómica del Gobierno».

Se trata de una reproducción de los Pactos de 
la M oncloa  y , por tanto, de un proyecto de largo 
alcance y  duración, no sólo con vistas a 1993, sino 
para años posteriores.

¿Qué diremos la clase obrera 
del 1 de Mayo?

N adie duda de que la clase obrera necesita que 
cambie ese estado actual de cosas. Las centrales 
sindicales bien lo sabían y por eso hablaban en 
] 988 de «giro social» que al final se ha quedado 
en la insultante «concertación social» que ha de­
jado las cosas peor que en 1978... con 2 .500.000 
de parados más. Característica actual del sistema 
capitalista es que cada vez que sufre una crisis 
expulsa del trabajo, del «bienestar» y  del consumo 
a un número determinado de ciudadanos que sólo 
volverán a trabajar de modo coyuntural. C ada vez 
son menos los «privilegiados».

Los trabajadores y trabajadoras estamos hartos 
de palabrería y agua de borrajas. Nuestra situa­
ción no nos engañemos, seamos sinceros, realis­
tas, precisa un C AM BIO  REAL, que coloque a los 
trabajadores y  trabajadoras en disposición de 
influir sobre las líneas maestras d e l espacio socie- 
conómico en que se desarrolla nuestra vida. Im­
pulsemos este cambio, exijámoslo. Habrá quienes 
vean en esta exigencia de un auténtico cambio los 
cuernos y rabos que veía en sueños Franco. Son 
los defensores del Capital, policías encubiertos de 
la explotación, aunque digan ser abertzales.

Porque para que las cosas sigan igual, más vale 
quedarse en casa e l I de M ayo , o  aprovechar e l 
puente pa ra  reponer fuerzas y  continuar e l d ía 2  
como bestias de carga de un modelo social que 
solo sabe vivir y  reproducirse a costa de la rapiña 
explotadora.

Joselu Cereceda
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VII Congreso de la CNT

«Estamos trabajando con los 
problemas de ahora»

Con el lema «El sindicato para  
tiempos difíciles» ha tenido luga r en 
Bilbao el VII Congreso Confederal 
d e la C N T  del 11 al 15 de a b ril. Casi 

600  delegados y doscientos 
observadores, algunos de 

organizaciones internacionales 
a filiadas a la AIT. Este congreso ha 

sido ca lificado po r los dirigentes 
sindicales como de consolidación y 

relanzam iento de la CNT, tras la 
lucha por las siglas y el patrim onio.

Uno de los puntos polémicos fue el 
de relaciones con FAI, aunque el 

tema estrella del congreso fue sin 
duda la ponencia sindical, que se 

debatió  en una m araton iana sesión 
nocturna (de 3 a 8 de la 

m adrugada) tras la cual la elección 
del nuevo Secretario General se 

resolvió rápidam ente y  sin 
problem as.

M . B.

Varias cosas han des tacado  en este 
C ongreso . Por un lado  la a lte rna tiva  
anarqu ista  com o posib le  salida in­
te rnac iona l ante  la  crisis de l sistema 
comunista y  d e  la  europa socia lista . Por o tro  

lado  el acue rdo  de  una pos ib le  un idad  con 
o rgan izac iones y  s indicatos, siempre que 
co incidan los dos p lanteam ientos anarco-sin- 
d ica lis tas. Tam bién destaca  la intención de  la 
C N T  de vo lve r a ped ir su pa trim onio  histórico, 
que  el gob ie rno  estim ó en 68  locales con una 
va lo rac ión  de  6 8 0  m illones de pesetas, pero 
que todav ía  está pend ien te  de sentencia en el 
Tribunal C onstituc iona l. Desde entonces la 
C N T  ha a p o rta d o  unos 100 locales más para



su correspondiente acred itación, sin hab lar 
del patrim onio humano (muertos y  torturas) y  
el incremento de va lo r en todos estos años. 
«Paulatinamente vamos a dejarnos de a b o g a ­
dos, juicios, etc — afirm a V icente V illanova, 
nuevo Secretario G e n e ra l-  porque esto nos 
lleva muchos esfuerzos. La lucha en la ca lle  no 
la podem os llevar así, además, desde los 80, 
todo  lo estamos pagando nosotros y llevamos 
gastados casi 40  millones».

Prioridades de la CNT

El análisis del sindicato anarco sindicalista 
sobre la situación actual se centra en va lo ra r 
que en el 92 puede producirse un crack del 
que ya se están dando antecedentes. Las 
luchas de  los Astilleros, en distintas ciudades 
del litora l, desem bocaron en la posterior huel­
ga  general del 14-D que fue cap ita lizada  por 
los sindicatos m ayoritarios, pero ahora se 
com ienza a expresar, de nuevo, el descon­
tento de los traba jadores. La lucha de  los 
pescadores en A lgeciras, la huelga de l trans­
porte en M adrid , etc. Este movim iento está 
frenado por un pequeño boom de las cons­
trucciones para 1992, pero tras e llo  se puede 
d a r una nueva crisis.

«La C N T -  dice la ponencia sindica l— no 
debe  caer en reduccionismos e iden tifica r la 
acción sindical de nuestro s indicato con la 
lucha que se pueda llevar en un tipo  concreto 
de empresas, más o menos privileg iadas. Así 
tenemos que a frontar nuestro relanzam iento 
en'sectores tan importantes com o el cam po, 
la mar, la  construcción, la econom ía sumer­
g ida  y  pequeña empresa, etc». La a filiación 
de los parados tam bién están en la línea de

la C NT.

Prepararse para potenc ia r y  d irig ir las lu­
chas obreras y , para  e llo , intervenir no sólo en 
las grandes empresas sino en los otros sec­
tores de la econom ía, son las prioridades de 
la  C NT.

Las dos campañas centrales

Las dos cam pañas centrales que tiene pen­
sado desarro lla r C N T  son las de potenc ia r las 
Secciones Sindicales de las empresas, frente 
a los Comités de  Empresa y  luchar por la li­
bertad sindical oponiéndose a l p royecto  de 
Ley de H uelga restrictivo que tiene preparado 
el gobierno.

Las razones para no pa rtic ipa r en las e lec­
ciones sindicales a Com ités de empresa se 
basan en que estos hacen sustituismo de las 
secciones sindicales y , a  la vez, de los tra b a ­
jadores porque no tienen una base asam- 
b learia . Adem ás está su lim itación p o r ley a 
empresas de más de 250  traba jadores.

«La ley no surge espontáneam ente - a f ir m a  
Rúa, secretario general hasta el C o n g re s o -  
la ley nace po r la fuerza socia l. C abe  recordar 
que el primer decreto  de jo rnada de 8 horas 
se im plantó po r el C onde de Romanones tras 
una huelga en La C anadiense. A hora  es ur­
gente un cam bio en la leg islación labora l, el 
Estatuto de los Traba jadores y  conseguir una 
libertad  sindical plena».

Apoyo a los presos

La C N T  asume a todos los presos que caen 
por una acción sindical convocada por los

sindicatos, po r e jem plo  los deten idos en una 
huelga. Por e llo  se plantean su defensa y la 
atención a sus fam iliares directos. La única 
condición es que su s indicato lo  asuma.

En el caso de los presos libertarios, que 
tienen un punto de vista filosófico  afín a la 
C N T , tam bién se exige su puesta en libertad. 
C a d a  asunto de un preso libe rta rio  será lle ­
vado  a un Pleno N ac iona l de Regionales para 
dec id ir si sólo le a p o y a s u  s indicato, o  el que 
el propone, o  toda  la C N T .

En este momento sólo hay un preso de la 
C N T , en la cárcel de  Segovia . Está a llí porque 
m ató a tiros a l asesor labora l de una empresa 
que, tras despedirle , llevaban dos años sin 
indem nizarle. Los presos libertarios son seis y  
están repartidos p o r las prisiones de Barce­
lona, M a d rid  y Palma de M a llo rca .

El comunismo libertario

A unque estos no son momentos propicios 
para determ inadas formas de acción d irecta, 
com o el sabota je , ni para  la H uelga general 
revolucionaria, el VII Congreso de la C N T  ha 
■ratificado los «principios, tácticas y  fina lidades 
del sindicato» en las que se d ice que el anar­
cosindicalismo «se tra ta  en rigo r de  una síntesis 
del anarquism o y  el sindicalismo revo luc io­
nario para impulsar el cam bio  de la sociedad 
actual desde el mundo del traba jo».

Para ale jarse de otros grupos que pudieran 
usar la pa lab ra  «sindicalismo revolucionario» 
expresan que no entienden «por sindicalismo 
revolucionario  más que aquel movim iento 
que, surg ido de entre las clases exp lo tadas y  
oprim idas, aspira a la destrucción del sistema



es tab lec ido  para, p o r m edio de una acción 
d irecta  y  an tiau to rita ria , desm ontar los me­
canismos de  dom inación poniendo todos los 
medios de  producción a l servicio de los tra ­
bajadores».

En el Congreso se ha a p ro b a do  m ayorita - 
riamente el m antener relaciones entre la C N T  
y  las o rgan izac iones libertarias FAI (Federa­
ción Anarquista Ibérica), Juventudes Liberta­
rias, A teneos Libertarios y  M ujeres Libres, b a ­
sadas en los principios de  la so lida ridad  y  el 
a p o y o  mutuo. Sólo 4 sindicatos, todos de 
Barcelona, se oponían a lud iendo  a ios p ro ­
blemas con la  FAI hab idos en C a ta lunya . Esto 
d ió , sin em bargo, luga r a uno de  los más en­
cendidos debates de l Congreso.

Mujeres libres

«Mujeres libres» es el nombre de la o rg a ­
n ización fem enina anarquista que se creó en 
1936 y  que jugó un pape l prim ord ia l en el 
transcurso de la guerra . En la  ac tua lidad  se 
han vuelto a reorgan izar grupos de  M ujeres 
Libres, de form a independiente  a la C N T , pero 
com o organ izac ión anarco  sindicalista. Du­
rante el Congreso de  B ilbao se reunieron mu­
jeres de  B ilbao, Barcelona, G a lic ia , Z a ra g o ­
za, M a d rid , Cáceres y  algunas de  Burdeos, 
A lem ania e Ing la terra . Una de sus decisiones 
fue la ed ita r un pe riód ico  in ternacional de 
mujeres anarquistas.

Por o tra  parte , las mujeres de la C N T  en la 
ponencia sobre A cc ión Social determ inaron 
sus objetivos, que fueron ap robados po r el 
C ongreso. Se defin ieron p o r « traba ja r todos 
para traba ja r menos», p o r la  inform ación 
sexual y  el abo rto , rechazando la ley  y  bus­
cando que sea lib re  y  gra tu ito  en centros 
hospita larios. También rechazaron el acceso 
de  la mujer a l e jérc ito  o los cuerpos represivos. 
Dentro de  la  p la ta fo rm a re ivindicativa  de  la 
C N T  se ad o p tó  el incluir los problem as de  la 
mujer en el manifiesto de l 1 de m ayo, y  hacer 
los 8 de marzo cam paña com o día in terna­
c ional de la mujer tra b a ja d o ra .

Las M ujeres Libres, que  se van acercando 
pau latinam ente al fem inismo, dicen que tienen 
su base en «lo que hubo, pero no queremos 
a hondar en e llo . Estamos trabóm e o con los 
problem as de ahora . Se está siempre en el 
pasado». Este año su consigna del 8 de  marzo 
en Barcelona ha s ido  «Lucha p o r lo  evidente».

Vicente Villanova Gardo

Nuevo secretario 
general de la CNT
E l nuevo Secretario G enera l de  la C N T  ha 

sido e leg ido  entre los 12 cand ida tos  p ro ­
puestos (dos mujeres entre ellos) en e l VII 
C ongreso C on federa l de  la  C N T . 52  
años, de  los cuales ha pasado 2 0  en el 

exilio , en Francia, hasta 1977 . Lleva en la  C N T  
desde los 2 0  años y  es ca ta lán , aunque v ive  en 
V alencia . A  esta c iudad se lleva el Secretariado 
Permanente de la C N T . Va a tra b a ja r con su 
equ ipo.

— Las relaciones con la FAI han sido 
i/n punto controvertido del Congreso.

— H a y  quien in terpreta a  la FAI com o U G T con 
el PSOE y  es muy d ife rente . N o  hay que o lv id a r

que la  FAI salió mucho más ta rde  que la  C N T . 
Para hab la r c la ro  la esencia de l anarquism o está 
en la  FAI mientras que en la  C N T  puede entrar 
cua lqu ier tra b a ja d o r. N o  es o b lig a d o  que  piense 
anarco s ind icalista . U na vez dentro , si se sabe 
que  es de un p a rtid o , no puede tener cargos en 
la C N T  pa ra  no im ponerse.

— No se ha hab lado  en el Congreso 
de las elecciones genera les, que segu­
ram ente coincidirán con las sindicales.

— C uando hab lam os d e  e lecciones a todos los 
niveles. En las últimas elecciones genera les d iji­
mos abstención y  en todas lo  hacem os. Incluso 
a  nivel m undial la  abstención es m ayo r, no  lo  d ig o
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porque crea que la gente esté pensando en el 
anarquismo, pero si hay  un disgusto que les lleva 
a  cuestionarse el vo ta r. En las últimas elecciones 
en España hubo un retroceso de partic ipación .

— El an terio r Congreso de 1983 se 
equivocó al decir que ese año serían  
las últimas elecciones a Comités de 
Empresa.

— Sí, d a d o  que habían ten ido  niveles muy bajos 
también en las elecciones, creim os que ellos mis­
mos cam biarían el rumbo. La prueba es que lo van 
a  hacer a l cabo  del tiem po. Van a coger a los 
afiliados por grupos p a ra  que no se les dispersen 
y  voten a  otros, cosa que ha ocurrido en muchas 
ocasiones. Redondo ha d icho en el C ongreso de

la UGT que hay que elim inar los Com ités de 
Empresa, y  si no hay  Com ités las elecciones d e ­
saparecen.

— Del Congreso ha salido el hacer 
una cam paña contra los Comités de 
Empresa y  potenciar a las Secciones en 
su lugar.

— Hemos ten ido problem as en muchos sitios 
porque no aceptan a las secciones sindicales de 
la  C N T . Ahora nos vamos a im poner. Tenemos 
que estar porque, incluso en su Estatuto de  los 
T rabajadores, que nosotros no  aceptam os pero 
existe, d ice  que podemos estar.

Los fines últimos de la CNT
— El tex to  sindical dice que algunas  

m ejoras pueden a le ja r a la clase obre­
ra  de su fin últim o ¿Qué quiere decir 
esto?

— N osotros vamos a una revolución socia l y, 
a cep ta r una mejora no es para quedarse tran­
quilos sino para ir  más ade lante . En muchos casos 
U G T y  Cía están adorm ec iendo a su gente con 
mejoras.

—En el mismo tex to  se habla de que 
no sólo las reivindicaciones economi- 
cistas son im portantes...

— Los sectores de l cam po, econom ía sumergi­
da , pequeñas empresas, etc, son un cong lom e­
rado que la  C N T  tiene com o meta. En unos años 
el retroceso de la  c lase obrera  es te rrib le . Se ha 
a cep tad o  incluso la  clase que es el pa ro, el p a ­
rado. Eso hay  que tra ba ja rlo  ideo lóg icam ente 
porque resulta que nos estamos a islando todos. 
H ay  que rom per con  esa dinám ica que está 
llevando el gob ierno . N osotros vamos a  la re­
volución social.

— En CNT no se ad m ite  la afiliación de 
policías, etc.

— Por supuesto ni policías ni funcionarios de 
prisiones. N o  h ay más que v e r lo que ha ocurrido 
sn A lgeciras. Q ue  salgas a la calle y  te  esté 
p egando  un policía que lleva el carnet de  la UGT 
y  que te d ice en la cárce l el carce le ro «Es que soy 
de la UGT com pañero». H ay  que ser un poco 
sensatos. Tenía que haberles d a d o  vergüenza el 
p roponerlo .

—H ay gente que piensa que la  CNT 
no ha estado intervin iendo mucho en 
cuestiones sindicales, en la ca lle ...

— Esto no es verdad pero tam poco mentira. Lo 
que pasa es que hemos ten ido  una cantidad 
enorme de problem as. Desde el caso Escala, a 
in filtrar gente , a el caso Bondía que se m etió para 
ver si íbamos a las elecciones y  ahora  anda de 
com isario en Sevilla con carne t de l PSOE o  de la 
UGT, etc. C uando pensábam os hacer a lg o  te­
níamos lo o tro . Ahora se a cab ó , vamos a intentar 
salir más a la ca lle .

—¿Cómo se ha tra tad o  en el Congre­
so la devolución del patrim onio?

— Este Congreso ha concre tado y  m atizado 
muy bien que paulatinam ente hay que irse de­
jando d e  abogad itos , etc porque el patrim onio 
histórico de todas maneras es de todos y  si hay 
que coge r a lgo  se coge . Q ue  no vengan con 
tonterías que son muchos años d ic iendo histo­
rietas.

M . B.



Un barrio popular se moviliza contra la 
marginación y la droga

«No queremos droga, fuera los 
camellos»

«La policía p re fie re  estar en el bar 
del aeropuerto  que v ig ilan d o  el 

b a rrio . A q u í vienen muchos 
tra fic iantes de d roga  y 

heroinómanos del Baix L lobregat y 
de Barcelona. En más de una 
ocasión han am enazado con 

navajas a los conductores y a los 
via jeros de los autobuses que unen 

Barcelona con Sant Cosme. 
También ha hab ido  apedream iento 
de vehículos a su paso po r las 801 
viviendas. A  ra íz de las continuas 

agresiones a conductores, éstos 
decidieron o rg a n iza r actos de 

protesta, negándose a term inar el 
servicio y  exig iendo protección 

po lic ia l para  los autobuses». Quien 
así habla  es José Anton io  Peláez 

Ruz, un ¡oven period ista  vecino de 
El Prat de L lobregat y  m iembro de 
la Mesa Cívica A n tid ro ga  del b a rrio  

de Sant Cosme y  de Cáritas. 
PUNTO y H O R A se ha puesto en 

contacto con él y con otros vecinos 
de Sant Cosme tras los graves 

acontecimientos que han a zo tad o  el
barrio .

P. S. 
Fotos: J. C ano



sta barriada de El Prat de Llobregat, 
situada a un tiro  de p iedra del ae ro ­
puerto, pasa por ser una de las zonas 
más conflictivas y  deprim idas del área 

m etropolitana de Barcelona. Sufre el azo te  de 
los traficantes de d roga y  una lenta pero ine­
xorab le  degradación  social.

A tracos, amenazas de muerte, agresiones, 
trá fico  de drogas y  muertes por sobredosis se 
habían convertido en a lgo  co tid iano  para los
11 .000 vecinos del barrio  de Sant Cosme, 
especialm ente para cua lqu ier persona ajena 
a la zona denom inada las 801 viviendas, 
conocida también por Liang San Poo. Los 
vecinos tenían m iedo y se veían impotentes 
para a frontar cua lqu ier solución que pudiera 
trae r la paz  social al barrio  y aca b a r con la 
m arginación y  el trá fico  de drogas.

La go ta  de agua que hizo desbordar el vaso 
fue la protesta de  los conductores de autobu­
ses. Los 30 traba jadores de la línea 605 se 
negaron a entrar en el barrio  de Sant Cosme. 
El recorrido term inaba en la p laza  del M estre 
Estelella, a la entrada del barrio . Pocos días 
antes los basureros se habían negado a entrar 
en Sant Cosm e sino se les garan tizaba  la in­
tegridad  física. Tras el acuerdo  a lcanzado 
entre el Com ité de Empresa de  Transportes de 
Barcelona, el G ob ie rno  C ivil y  el A yun ta ­
miento de El Prat, varios furgones de la Policía 
N aciona l em pezaron a patru llar p o r todo  el 
barrio  y a escoltar a cada autobus que entra­

ba o  salía de él. Las protestas y m anifestacio­
nes de los vecinos tam poco se hicieron espe­
rar.

El pasado 2 de m arzo Sant Cosm e volvía a 
ser notic ia  en todos los medios de comuni­

cación . 5 00  polic ios e fectuaban una a p a ra ­
tosa redada en la zona de las 801 viviendas. 
«La gente estaba de  acuerdo  con la redada, 
pero pedía y p ide  una vig ilancia  po lic ia l nor­
mal. Eso es lo  que no entienden ni el A yun­
tam iento ni el G ob ie rn o  Civil de Barcelona. Se

E

San Cosme, el barrio de la 
dianidadarni
B f l u e  en la década  de los años 6 0  cuando 

en una especie de  operación  lim pieza o 
S I  en un intento de  prestigiar socialmente al 
■  régimen franquista, se proclam ó la 
H  construcción d e  im portantes po lígonos 

de  v iviendas que recogerían a toda  la p o b la ­
c ión barroquista barce lonesa. Tales grupos de 
habitáculos fueron las pintorescas UVAS (U nio­
nes Vecinales de  Absorción Social) construidas 
p o r la O b ra  Sindical de l H og a r y  el Instituto 
N ac ion a l de la V iv ienda. Tres d e  las unidades 
más famosas fueron la  de  San Cosme en e l Prat, 
las de  las C inco Rosas en Sant Boi y  la  de  Pomar 
en Badalona. A  ellas fueron a  parar los ha b i­
tantes de Va lero  G rande , Va lero  Pequeño, Las 
Banderas y  la Fosa, núcleos de  barracas ex­
tendidos por las laderas de  M ontjü ic. Fue en el

año 1967 cuando la O b ra  Sindical de l H ogar 
en tregó las llaves a los primeros inquilinos de 
Sant Cosme.

En este tip o  de  v iviendas se hizo factib le  
aque llo  de  que era peor el rem edio que la  en­
fe rm edad . Resultaban más tronados los nuevos 
pisos que las barracas que habían de jado . 
Parecían hechos de pape l de  choco la te . Inme­
diatam ente se em pezaron a estropear. Yo fui el 
prim ero que  escribí en los periód icos sobre tal 
de terio ro . Esto fue en el año 1973. Rafael Fus­
teros, presidente entonces de  la Asociación de 
V ednos de ese barrio , me llevó con él y  me 
mostró el de g ra d a d o  aspecto que habían a l­
canzado sus v iviendas: sótanos llenos de aguas 
putrefactas, fachadas rajadas d e  arriba  a a b a ­
jo, cim ientos que cedían, go teras, grietas en las

Rafael Fusteros, líder vecinal del ba rrio  de Sant Cosme
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piensan que cada  vez que la gente p ide  v i­
g ilanc ia  po lic ia l, h a y  que e n v ia ra  la reserva, 
a los de  los pañuelos. Es muy espectacu lar 
pe ro  sirve de  muy poco», exp lica  José Antonio 
Peláez.

paredes m edianeras p o r d o n d e  podías pasar la 
mano, ratas com o conejos corriendo por los 

*  c ie lorrasos... Las ratas agu jereaban esos cie- 
lorrasos. Para ta p a r tales agujeros co locaban  
em potrados en ellos botellas vacías de  c o ca ­
co la , de  agua tónica, de  ce rve za ... Y o creía que 
se tra tab a  de  una deco rac ión  ps icodélica . Re­
cuerdo que en una de las v iviendas que visité 
había un hom bre a costado en una cam a a  quien 
le habían am pu tado una p ierna. Su mujer me 
hab ló  del m iedo que pasaban. En el silencio de  
la noche se oía un ru ido com o si cascaran nue­
ces: cía, d a , cía, c ía ... Eran las paredes que se 
abrían. Siempre se estaban resquebra jando. 
C uando  llovía em pezaban a correr camas de 
sitio, a de sp lazar muebles de un la d o  a otro , 
para que no les a lcanzara  el agua d e  las g o ­
teras, a co loca r bo tes y  cacharros d e b a jo  de las 
go tas, a cubrir con plásticos lo  que fuera . A l de 
la p ierna co rtad a , si su mujer estaba sola en 
casa, com o e lla, sin a yud a  de nadie, no le podía 
mover, le co lo ca b a  tam bién un p lás tico  po r en­
cima.

Las Fuerzas de Seguridad de l Estado han ido 
retirándose, aunque a lgunos furgones de  la 
Policía N a c io n a l siguen esco ltando a los au ­
tobuses de  Sant Cosm e hasta el m atadero de 
El Prat. En el barrio  aún resuena el g rito  que 
los vecinos coreaban unánimem ente en las 
manifestaciones y  actos de pro testa : «N o 
querem os d roga , fuera  los camellos».

Un barrio marginado

En Sant Cosme los datos hab lan p o r sí solos. 
El 35%  de  la pob lac ión  activa  está en paro. 
El a lfabe tism o afecta  el 43%  de  los adultos y 
el absentism o en las escuelas a lcanza  a l 23%  
de  la pob lac ión  en edad  escolar. «Es difícil 
b a ra ja r datos exactos. H a y  m arginación y 
ésta p rovoca  degenerac ión . Es c ierto  que hay  
niños sin esco larizar. M uchos viven en las 801 
viviendas y son hijos de  g itanos. H a y  que 
en tender que los g itanos tienen o tra  form a de 
ser y  no tienen p o r costum bre apun ta r a los 
niños a l co leg io», manifiesta a PUNTO  y 
H O RA Rafael Fusteros, uno de  los líderes 
vecinales del barrio . Fusteros fundó la  A so­
ciación  de V ednos de  Sant Cosm e y  el Partido 
Socialista de  El Prat. Es un hom bre am able  y  
sencillo , hab la  pausadam ente, pero no tiene 
pelos en la  lengua y  conoce  perfectam ente la 
p rob lem ática  de esta b a rriada . Llegó a Sant 
Cosm e en 1968, al toca rle  uno de  los pisos 
que sorteaba la C N S , el s indica l vertical 
franqu ista . Fusteros v ivía  en un piso rea lqu i­

la  lucha de  Sant Cosme p o r a lcanzar su rei­
v ind icación , es la rga , p ro p ia  de  titanes, im po­
s ib le d e  e xp lica r en un breve artícu lo . Bajo el 
lema «Por un ba rrio  d ign o , po r un ba rrio  mejor», 
se m anifestaban, acom eten cortes de  trá fico  en 
las carreteras adyacentes, efectúan cam pañas 
in form ativas, se acc iona lega lm ente ante los 
tribunales, se form ulan in terpe laciones pa rla ­
mentarias en e l C ongreso de los D iputados y  se 
hace llega r a todos los rincones d e  España la 
prob lem ática  que tiene el b a rrio  de  Sant Cosme. 
Todos estos trajines dieron com o resultado que 
la  Adm in istración reconoc iera  sus errores, d e ­
c la ra ra  el «barrio  en ruinas» y  adm itie ra  que era 
necesaria su rem odelación, com o así se fue 
llevando a cabo .

Yo asistí a  la  inaugrac ión de una d e  las fases 
de estas rem odelaciones. El ba rrio  había cam ­
b ia d o  rad ica lm ente. Y ahora , en m archa las 
subsiguientes rem odelaciones, a Sant Cosme le 
ha surgido el fo rúnculo d e  la  d roga , nuevo 
ca b a llo  de l Apoca lipsis  m oderno. Por e llo , el 23 
de m arzo pasado , Sant C osm e, o tra  vez  en

la d o  en I ' H osp ita le t de  Llobregat.

El ba rrio  de  Sant Cosm e de  El Prat de Llo­
b re g a t se creó en 1967. Este po lígono  de 
v iviendas constituía una de  las tantas U rba ­
n izaciones Vecinales de A bsorción Social 
(UVAS) depend ien tes del M in is te rio  de  la V i­
v ienda  y  cuya  adm in istración corría  a ca rgo  
de la O b ra  Sindical del H o g a r de  la  C N S . 
Buena pa rte  de  los m oradores de  Sant Cosme 
procedían de  las chabolas de  M ontjü ich  y  de 
otras zonas de  la m ontaña de  M ontjü ich  para 
hacer el fam oso Parque de  A tracc iones.

El ba rrio  de  Sant Cosm e, com puesto por 
2 .5 0 0  viviendas, en tró  muy pron to  en un p ro ­
fundo  proceso de deg radac ión  urbanística. 
A s ilo  cuenta Rafael Fusteros: « N o  se hicieron 
c im ientos en cond ic iones, ni tam poco  muros 
de contención y  ¡untas de  d ila tac ión  a d ecua ­
dos. Todo  se h izo  co rriendo . Los sótanos tam ­
p oco  eran adecuados. A q u í estamos muy 
cerca de l río L lobregat y  del mar. N o  hacia 
fa lta  que ca ye ra  una torm enta, basta con que 
e l a ño  venga un p o co  húm edo p a ra  que  suba 
el nivel de l agua  y  se inunden los sótanos. Era 
te rrib le , salían manchas de  hum edad en las 
paredes y  las v igas  de  las casas se abrían». 
A sí describía la s ituación de  las v iviendas del 
barrio  de  Sant C osm e en el año  1973 el pe ­
riodista y  escritor ca ta lán  Francisco C ande l: 
«La prim era impresión que da  el ba rrio  es 
a legre  y  bon ita , calles am plias y  asfa ltadas y 
b loques de  corte esquem ático y  m oderno ...

busca de su d ign ida d , se echó  a  la ca lle , mos­
tra ndo  su enérg ico  rep ud io  hacia  ese azote  
b lan co  que m ata y  hace m atar, condenando, 
p o r encima d e  to d o , la  de lincuencia que  ese 
p roblem a arrastra , rep ud ien do  valientem ente, 
y  d e  un m odo especia l, a los narco tra ficantes 
y  a to d a  la  m afia  que  tan asqueroso negocio  
com porta .

A  m í me cupó e l a lto  hono r de  lee r el mani­
fiesto  que la  M esa C ívica A n tid ro ga , com puesta 
p o r más grupos vecina les d e l Prat, adem ás de 
la gente  de  Sant Cosme — esa gente  pa ra  mí 
en trañab le  y  con la que siem pre me he so lida ­
r iz a d o — había red ac tad o . Entonces com prendí 
c laram ente y  entre o tras cosas, que  Sant Cosme 
no renunciaría nunca a  esa d ig n id a d  que tanto 
le había  costado no sólo a lca nzar, sino man­
tener...

Francisco C andel
(* )  P eriod is ta  y  escrito r



Pero enseguida, y  en la parte  externa de las 
casas, en las fachadas, observas una red de 
grietas. Parecen pólipos extendiendo sus ten­
táculos o  telas de a raña ... Se nos aproxim a un 
hombre. Rafel Fusteros me presenta como pe­
riodista y  le d ice que vo y  a escrib ir a lgo  sobre 
aquello . El hombre p ide  que vayam os a su 
p iso ... La v ivienda tiene un suelo granuloso... 
Por el techo, entre las bovedillas de  piso y 
piso, corren las ratas. El pis de las ratas y  sus 
deyecciones han ca lado  el cie lo  raso y  se ven 
unas manchas húmedas de co lo r am arillen­
to ... En el resto de las paredes hay grandes 
manchas de hum edad...» .

La respuesta de  los vecinos no se h izo es­
perar. Se creó la Asociación de Vecinos y  se 
o rgan izaron manifestaciones y  actos de p ro­
testa contra el estado ruinoso de  las viviendas 
y  las injusticias que padecía  el barrio . «Hasta 
estuvimos un año  sin p a g a r nada. Fue una 
auténtica huelga de pagos», indica Fusteros. 
Pero eran tiempos difíciles, tiempos de guar­
dias civiles con tricorn io  acharo lado  y  fa lan ­
gistas de camisa azul y  b razo en a lto , «tiem­
pos en que nos teníamos que enfrentar a la 
polic ía y  a toda  la  Fa lange del Baix Llobregat», 
puntualiza el líder vecinal.

En 1974 se aco rdó  de rriba r los pisos viejos 
y  construir unos nuevos, ya  que resultaba más 
económ ico que rehabilitarlos. En 1976, el 
G ob ie rno  d io  el visto bueno a la  construcción 
de nuevas viviendas. El barrio , gestionado 
desde 1982 por A d igsa , la empresa pública 
de la G enera lita t de  C ata lunya , se encuentra 
en su tercera y  última fase de rem odelación, 
cuyo ob je to  es do ta r de viviendas dignas a sus
11.000 habitantes. El D irector G enera l de 
Servicios Com unitarios de  la  G enera lita t, Felíp 
Puig, ha de jado  c la ro  que su postura es reha­
b ilita r las viviendas que lo necesiten, no re- 
m odelar. «La G enera lita t va a invertir 1 .280 
millones de pesetas en la zona. Una cuarta 
fase de rem odelación es impensable y  no creo 
que la gente esté dispuesta a com batir por 
ésta», opina José A nton io  Peláez.

En la  actua lidad  la  m ayoría de  las viviendas 
del barrio  son nuevas, «de las antiguas solo 
quedan un tercio», asevera Fusteros. Estos 
datos no han p o d id o  ser confirmados o  refu­
tados po r la  D irección G eneral de  Servidos 
Comunitarios de la G enera lita t, a pesar de los 
intentos de PUNTO y  HORA p o r intentar 
hab lar con el d irecto r general de esta entidad, 
Felíp Puig.

En esta tercera y  última fase de  reforma no

está incluida la  zona de las 801 v iviendas que 
está ocupada  po r personas de  étn ia g itana  en 
su m ayoría. «En el sector de  las 801 viviendas 
hay más de  un 20%  de  gente que ocupa 
ilegalm ente las casas. N o  tenemos un censo 
fiab le  de las personas que viven allí, pero 
sabemos que muchas se ded ican  a la  m endi­
c idad , a roba r y  a tra fica r con drogas. El 
A yuntam iento se ha pronunciado a fa vo r de 
un Plan Integral que v a ya  más allá  de la  simple 
rem odelación de  las casas y  que abarque 
tam bién medidas de  prom oción social, eco­
nómica y  cultural para  aca b a r con la margi- 
nación. N o  estamos en contra de las medidas 
polic ia les, pero  pensamos que hay que ir a la 
raíz estructural del problem a», manifiesta a 
P UN TO  y  HORA el a lca lde  accidenta l de  El 
Prat de Llobregat, José Pérez M o y a .

«A río revuelto, ganancia de 
pescadores»

— «M ire, señor Te jedor — alca lde  de El 
Prat— , los vecinos de  Sant Cosme como ya  se 
ha dem ostrado am pliam ente estos días, es­
tamos hartos de promesas electoralistas, de 
«tiempos prudenciales de espera», y  de  ne­
gociaciones entre las diversas adm inistracio­
nes competentes en el tema (G eneralita t,

G ob ie rno  C ivil y  en menor m edida el A yun­
tam iento) en las que nada se consigue y 
mientras tanto los problem as de la  zona de ­
nom inada 801 viviendas cada día son m a­
yo res ...»— , escribía en la revista Delta su 
corresponsal en el barrio  de Sant Cosme, José 
A ntonio Peláez.

La zona de las 801 v iviendas están o cupa ­
das p o r personas de  étn ia g itana en su gran 
m ayoría que en muchos casos, según asegu­
ran a esta revista vecinos del barrio , se han 
adueñado de ellas ¡legalmente. N o  se d ispo­
ne de un censo del barrio  ac tua lizado, de 
m odo que es difíc il saber cuánta gente vive en 
las 801 viviendas. .000  personas, ta l vez. 
M uchos vecinos de  Sant Cosme atribuyen la 
con flic tiv idad  a los g itanos que residen en esta 
parte del barrio . «H ay que cortarles el cuello. 
El barrio  está hecho una m ierda p o r cu lpa de 
esta gentuza. H an hecho po lvo  las casas, los 
jardines, todo . Ellos han tra ído  la  d roga , ellos 
son los culpables de  todo . D ígalo po r a h í usted 
que es reportero», encom ienda un matrimonio 
del barrio  a este period ista . La mujer de  Rafael 
Fusteros asegura que la  gente de  Sant Cosme 
no es racista y  no tiene nada contra los g i­
tanos. Solo quiere vivir en p a z  y  que se vayan 
los g itanos. N o  lo ve así José A nton io  Peláez. 
En su op in ión «hay mucho racismo. Lo que

Operación Cosmos, un ensayo 
tara las olimpiadaspa

H f l  I pasado 2 de  m arzo la po lic ía de 
Barcelona llevó  a cabo una espec- 

9 1 1  tacu lar y  apara tosa operación anti- 
d roga  en el barrio  de  Sant Cosme. El 

■ H  fiscal an tid roga de l Tribunal Superior 
de  Justicia de  C ata lunya , José M aría  M ena , 
supervisó la acción, en la que partic iparon 
5 0 0  policías. La po lic ía ca lificó  de  éx ito  la 
operac ión  a l asegurar que su ob je tivo  era 
solo de tener a pequeños traficantes, tésis 
com partida  por José M a ría  M e na . El G o ­
be rnador c ivil de  Barcelona, Fernán C a rd e ­
nal, a la b ó  la  coord inación entre jueces y  p o ­
licías y  afirm ó que esta experiencia, de  ca­
rác te r p ilo to , se repetirá en otros municipios 
de l á rea m etropolitana.

La operac ión , denom inada Cosmos, tuvo 
un im presionante desp liegue po lic ia l. Intervi­
nieron cerca de  5 0 0  agentes, un helicóptero, 
perros ad iestrados pa ra  loca liza r la d roga , 
una sección de  caba lle ría  y  una unidad d e  la 
reserva para im pedir posibles disturbios. La

redada se in ic ió  a  las cuatro  de  la m adruga­
d a . Se registraron 4 3  pisos, a l tiem po que 
otros policías se ded icaban  a acordonar las 
calles más conflictivas de l ba rrio  para evita r 
posibles huidas. Paralelam ente, la  caba lle ría  
se situó en la  zona lindante entre el ba rrio  de 
Sant C osm e y  la  zona de huertas, a l tiem po 
que algunos funcionarios se deslizaban por 
las c loacas y  sótanos de los ed ific ios que se 
com unican entre sí a  través de  túneles cons­
tru idos p o r sus propios m oradores.

En la operación fueron deten idas 21 per­
sonas acusadas de  trá fico  de drogas y  de 
encubrim iento. La red ad a  se sa ldó con la 
confiscación de 17 m illones de  psetas, dos 
kilos de  heroína y  joyas p o r un va lo r d e  20 
millones, así com o algunas armas. Un botín 
más bien m agro pa ra  tan descom unal des­
p liegue. Dicen algunos vednos de  Sant C os­
me que la operac ión  Cosmos «ha sido una 
acción con grandes efectos publicitarios, un 
ensayo pa ra  las O lim piadas».



Las 801 viviendas

pasa es que a tí, com o eres period ista , no te 
lo van a decir. A fortunadam ente, aqu í no hay 
ningún g rupo com o el Frente N a c io n a l que 
recoja las inquietudes de  la gente. Tendría un 
éx ito  absoluto». Fusteros puntua liza : «H ay  de 
to d o  en Sant Cosm e, no solo los g itanos son 
culpables. A qu í lo que hay que hacer es 
lim piar el barrio , de tener a los que están im­
plicados en el trá fico  de drogas, rehab ilita r a 
los pequeños tra ficantes y  hacer una trans­
form ación social que  no sea el pa lo  y  la  mano 
dura».

— Este es un b a rrio  m uy conflictivo

- « E s  un barrio  o b re ro  com o cua lqu iera . 
Q u ie ro  dec ir que no  es ninguna desgrac ia  ni 
ser pobre , ni ser p a y o  ni g itano , ni ch ino  ni 
á rabe . Lo que pasa es que el barrio  no  tiene 
suficiente fuerza pa ra  enfrentarse a ciertas 
cosas muchas más poderosas».

— ¿Qué cosas?

— «Hom bre. Las drogas».

—¿Sabéis quien m an e ja  todo  el 
asunto?

— «Ya sabes, a río revuelto, ganancia  de 
pescadores. H ay rumores, pero y o  no me 
atrevo  a denunciar a nadie».

PUN TO  y  H O RA ha p o d id o  saber de  fuen­
tes de  abso lu ta  solvencia que 10 fam ilias 
contro lan las redes de l trá fico  de drogas en 
to d o  el Baix L lobregat. El barrio  de Sant C os­
me es el punto de la com arca  con m ayor trá ­
fico  de d rogas. «En este ba rrio  el que contro la 
el trá fico  de  drogas se llam a A nton io  Vargas, 
alias El Patriarca, y  vive en las 801 viviendas. 
Es una persona m uy pe lig rosa. Te aconsejo 
que no intentes ponerte  en con tac to  con é l, lo 
podrías p a g a r m uy caro», asegura a esta

revista una persona conocedora  de l tem a y 
que, po r haber rec ib ido  varias am enazas de 
muerte, prefiere ocu lta r su iden tidad .

—¿Qué hace la  policía?

— «La polic ía — exp lica  esta persona— co ­
noce a los traficantes porque tiene a un grupo 
de secretas que traba jan  en el ba rrio . Hasta 
sabemos que tiene acceso a las cuentas co ­
rrientes de  los im plicados en el trá fico  de  d ro ­
gas. El Patriarca nunca ha sido de ten ido , 
aunque sí a lgunas personas de  su fam ilia . 
N uestro  in fo rm ador asegura que el trá fico  de 
drogas no «termina en Sant Cosm e ni en El 
Prat. H a y  im portantes conexiones con el ex­
terio r, v ía la costa o el ae ropuerto . N osotros 
conocem os a muchos tra ficantes pero no nos 
atrevem os a denunciarlos porque vivimos en 
el barrio».

— ¿Es peligroso?

— «Desde luego. Esta gente  es cap a z  de 
cua lqu ie r cosa. La policía les tiene m iedo. Los 
traficantes han llegado  a presionar a la p rop ia  
juez de  El Prat para  que so ltara  a unos com ­
pinches detenidos».

Sant Cosm e, un barrio  p opu la r en p ie de 
guerra contra  la m arg inadón , y  el trá fico  de 
drogas. En él siguen m uriendo jóvenes de 
sobredosis o de SIDA. Los pequeños camellos 
han ocu p a do  pisos deshabitados de El Prat, 
com o en el caso de  la ca lle  Lleida y  a lrede ­
dores, y  pululan por las calles y  p lazas de la 
Constitució, Llibertad o  Blanes vend iendo  el 
fa tíd ico  veneno. M ientras, los narcotrafican- 
tes, los peces gordos de la zona, hacen su 
agosto  a costa del d o lo r de  muchas fam ilias. 
Uno de ellos se llam a A nton io  Vargas, alias El 
Patriarca.

Sentirse 
corresponsal 
de guerra

De repente, el sostenido y  estriden­
te sonido de l te léfono me rompió, 
de una forma despiadada, el pro­
fundo sueño, momentos antes de 
las cuatro de  la mañana. Salté de 
la cama como un autómata y  «armado» con­
venientemente de credencial, papel, pluma, 

magnetofón y cámara fotográfica, me planté 
en cuestión de minutos, en la llamada zona 
de las 801 viviendas del barrio de Sant 
Cosme, la cual estaba literalmente tomada 
por la policía. La noche era fresca y  ame­
nazaba lluvia. Al poco tiempo de empezar la 
espectacular operación polic ia l, sonaron 
unos disparos que obligaron a las personas 
más próximas a parapetarse tras los coches.

El inspector Castro, relaciones públicas de 
Jefatura Superior de Policía, informa con d i­
ligencia que un turismo de unas determinadas 
características, había intentado saltarse los 
controles. Un equipo de TVE y un servidor, 
que cubría la información para la agencia 
EFE, éramos los únicos representantes de los 
medios de información presentes en un es­
cenario casi bélico, y  tras superar un riguroso 
control, fuimos confinados en una zona con­
creta del barrio. Mientras tanto, éramos tes­
tigos de excepción de todo un impresionante 
despliegue, en el que participaron medio 
millar de policías, que se desplazaron al ba­
rrio a bordo de un centenar de vehículos de 
todo tipo. Entre el dispositivo policial, se in­
cluía además un helicóptero, unidades de 
caballería, perros adiestrados y  varias am­
bulancias. También intervinieron un total de 
diez secretarios judiciales, que al mando del 
fiscal José María M ena, registraron una cua­
rentena de domicilios sospechosos.

Fueron necesarios más de dos meses para 
preparar meticulosamente esta operación, 
sin duda la más espectacular realizada en 
España, para reprimir el tráfico de drogas.
Por un momento me d io  la sensación de que 
estaba ensayando una operación de las 
llamadas piloto.

Si bien es cierto que existió una gran des­
proporción entre los medios utilizados y  el 
balance final de la operación, la cuestión es 
que la mayoría de ciudadanos está conforme 
con lo que se hizo, sobre todo en su aspecto 
psicológico. Pero al márgen de otro tipo de 
consideraciones, he de decir que las tres 
horas largas quer permanecí en tan inusual 
«campo de operaciones», fueron realmente 
excitantes, desde el punto de  vista periodís­
tico. Camino de la redacción, ya  con el res­
plandor del a lba, tuve una extraña sensación 
de haberme sentido corresponsal de guerra.

M anue l D obano .P eriod is ta



Galiza

Xosé Lois Mendez Ferrin

Semblanza de un 
escritor íntegro

El año 1938 v ió  nacer a este 
reconocido escritor, Ourense fue el 

lugar. Aunque buscó siempre 
refugio en V ilanova dos Infantes, 

rúa de Reza (Ourense) y  V ilanova, 
sus dos patrias dentro de la Patria^ 
no cabe duda, le marcaron. Mezcla 

de dureza de principios y 
portentosa humanidad, Ferrin está 

ahí como elemento vivo de la 
historia de la literatura 

contemporánea de G a liza .

Luis G arcía

esconcertante Ferrin cuando utiliza 
criterios de Mao-Tse-Tung para fus­
tig a r la pseudo poesía revolucio- 
narizante fa lta  de  ca lidad . O  cuan­

do  recuerda a Phan Van Trong en su reco­
mendación de  Beaudelaire a la juventud 
vietnam ita, pero  Xosé Lois no es el investiga­
d o r de  culturas ajenas, es el hom bre-escritor 
que se abre de G a liza  a l mundo. Dante, 
Petrarca son autores a conocer, pero  se le 
hace indispensable la investigación y  el co­
nocim iento de la p rop ia  poesía y  literatura 
ga lega . Es el in telectual com prom etido que 
huye del ped ig rí progresista que en algunos 
círculos supone la  ad ic ión pedante  a la lectura 
de El País. Es tam bién el amante de la ca lidad 
en la literatura que no acepta  el boza l inqui­
sitorial de la consigna pa rtida ria , provenga 
este de donde provenga. Así M a c h a d o  y 
M anuel M aría  son ba jados del pedesta l o p o r­
tunista por este escritor «siempre de izquierda» 
llevándolos a la  crítica positiva de  su obra por 
el reconocim iento del escritor y  poe ta , lejos de 
la adulación. N o  hay-a fin idades que justifi­
quen la fa lta  de ob je tiv idad  en el ju ic io al arte,

no hay lugar para la adulación.

Guerrilla, marxismo, 
universidad

O xfo rd  conoció  a l Ferrin estudiante, v ivo  y  
am ante de la cerveza. S alvador de M a d a - 
riaga orientó  sus dudas acerca del ca rácte r de 
la enseñanza en las Universidades inglesas, 
cuando este estudiaba H istoria de Español 
ba jo  la batuta de  un profesor que prefería 
cop ia r la m ateria que im partía, de manera que 
no a tra jo  especialm etne al ¡oven e inquieto 
alum no. Las clases de  francés medieval si 
a tra jeron poderosam ente, en cam bio su a ten­
ción.

Pero no solo literatura francesa m edieval o 
H istoria fueron ob je to  de estudio en el Londres 
vanguardista, fue el marxismo el m ayor de los 
hallazgos londinenses de Ferrin, un marxismo 
en estado cristalino, teórico , p rop io  de la  élite 
intelectual del mundo universitario de la  é p o ­
ca . Define este el momento como de  la  ne­
cesidad de rom per con el intuitivismo marxista 
para d a r el salto a la teoría  plena. El siempre 
im petuoso in telectual m aduró su proyecto , 
regresara G a liza  y fundar un Partido marxista. 
Un PC en extinción es el núcleo único de re­
sistencia en la vuelta a la Patria, el recuerdo 
del maquis y  poco  más. Son otros los derro ­
teros p o r los que se encauza la preocupación 
por la o rgan izac ión , m ezcla de  recuperación 
cultural vía G aleuzka ¡n idalm ente, más tarde 
po r la  o rgan izac ión  de un partido  nacionalis­
ta. C on grupos dispersos de esta tendencia, 
el Consello da  M o ce d a d e  v ió po r fin la luz.

Es en el seno de  esta o rgan izac ión  cuando 
ya  com ienzan a percibirse las diferencias po ­
lítico-generacionales que en Euskadi se dan 
entre PNV y  ETA o  en C ata lunya  entre C iU  y 
los grupos ¡ndependentistas juveniles y  ob re ­
ros. M ás sim ilar sin em bargo  al caso vasco ya 
que es la Revolución arge lina y  la  desco lon i­
zación africana el escenario político de aquel 
tiem po. C ontem poráneos de ETA veían con

esperanza el renacer nacionalista irlandés, las 
acciones del IRA. M arcados  ya  p o r las señas 
de  iden tidad  del marxismo. Se incorpora lue­
go  al C onsello  da  M o ce d a d e  la  o rgan izac ión 
Unión do  Povo G a le g o . Una lucha de  líneas 
se desarro lla  entre tan to  en el Conseilo, in­
tentando la derecha nacionalista cana liza r las 
energías de la oposición ga lega  hacia la fo r­
mación de  sendos partidos dem ocristiano y 
socia ldem ócrata , a imagen y  semejanza de la 
Europa Im perialista; salió esca ldada ¡como 
no! la impetuosa juventud del C onsello  da 
M oce d a d e , que com enzó a conocer el in terior 
ruin de la política reform ista. Aunque 
go lpeados,los  expulsados constituyeron el 25 
de  Xullo de  1964 la  UPG, en Lugo.

El 68  es una buena fecha para el desarro llo  
de  la joven UPG, en e lla  confluyen FLP y  el 
maoismo de la época . La Unión do  Povo G a ­
lego  ed ita  la pub licación que hasta esa fecha 
sacaba el maoismo ga le g o , G a liza  V ie t N am .

Rocambolescos episodios transcurren tanto  
por la  v ida  de Ferrin com o po r la cada  vez más 
m adura UPG, com o la co laborac ión  con los 
m ilitares portugueses o rgan izados en el 
C O P C O N , pasándoseles inform ación acerca 
del con trabando de armas y  movimientos de 
elementos de  la  PIDE (polic ía política de  la 
d ic tadura  portuguesa) po r V igo , de hecho, se 
llegó  a e la b o ra r un p lan com ando pa ra  a p re ­
sar a un g rupo de  estos, el p lan se frustró al 
ser desarticu lado el frente arm ado de la  UPG.

El asalto a la com isaria de Lugo, robos de 
bancos, son aprte  de  las acciones de este 
em brión po lítico-m ilita r que UPG tra tó  de o r­
gan izar.

La travesía del desierto de 
un disidente. De ANPG al 
PGP

El a lineam iento  rupturista lleva a la  con­
fron tación  política con su an tiguo  com pañero 
en M a d rid , Bautista A lva rez . El año  77  dos­
cientos m ilitantes de la A N P G  son expulsados
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en V igo acentuándose las críticas políticas 
tanto  a Bautista com o a su o rgan izac ión , crí­
ticas basadas en la contrad icc ión entre una 
fraseo logía  izquierd ista y  una línea opo rtu ­
nista. El nuevo m arco o rgan iza tivo  de los d i­
sidentes es el Partido G a le g o  do  P roletariado, 
con fo rm ado sobre to d o  p o r m ilitantes del la 
UPG (línea p ro le ta ria ). Estrangulado p o r la 
conso lidación p o r la derecha del Partido 
O b re iro  G a le g o  de  C am ilo  N ogue ira  (luego 
Esquerda G a lega ) y  el p ro p io  Bloque.

Se d irige la estrategia del PGP hacia el en­
frentam iento con las fuerzas represivas, a ta ­
cando sobre to d o  las obras de la autop ista  del 
A tlán tico , son quem ados cam iones, a tacadas 
las obras po r los a fec tados de  esta ob ra  an ­
tieco lóg ica  y  especu la tiva . El m ilitante se 
convierte aqu í en elem ento de d irecc ión de 
esta o rgan izac ión  hasta su detención, tras un 
a traco  a la C a ixa  de  A forros de Ourense. Con 
la detención, la tortura, la  cárcel.

Paseo por la obra literaria  
de un m ilitante m arxista

Poesía, novela y  cuento son las dudas hacia 
las que d irige la c rea tiv idad  lite raria , dese­
chando la novela a l principio, op tando  por el 
cuento. También la  poesía ocupa un lugar 
predom inante en la ob ra  lite raria  de  Ferrín, es 
V oce na néboa, su prim era ob ra , un poem a- 
rio. C ontem poráneo de V oce na néboa es 
Percival e u otras historias, desarro llado  por 
segunda vez por haberse pe rd ido  su primera 
redacción. Una conversación con Franco 
G rande  cam bió decisivam ente el estilo lite­
rario  que Ferrin concebía  hasta ese momento, 
pasando a escoger la  acción novelística en 
lugares indeterm inados. C on nombres caren­
tes de  s ign ificado da d o  la enorm e can tidad  de 
nombres prerom anos, que  ahora  mismo se 
mantienen.

Sorprende que una de las más relevantes 
pasiones del escritor sea la zoo log ía , la en­
tom ología , los insectos y  sus costumbres. De 
esta a fic ión  nació «A mantis relixiosa», me­
tamorfosis de  mujer convertida en mantis. 
O tro  cuento de  este género  fue G rie ih . La 
indeterm inación geográ fica  desaparece  sus­
tancia lm ente en O  crepúsculo e as form igas, 
ob ra  en la  que se loca lizan las c iudades de 
V igo  y  O urense. En la cárce l de  El Dueso, 
escribe Retorno a Tagen A ta , una historia de 
lucha p o r la  independencia en Europa, sumido 
en un mar de contrad icc iones. C ontrad icc ión  
que en prim era instancia se da  entre su fase 
an te rio r de  tra b a jo  en un m arco de  coexis-



tencia con la derecha nacionalista (Piñeiro) y 
marca la histórica contradicción entre la iz ­
quierda patrió tica  y  el carácter tra ido r de las 
burguesías nacionales, a liadas antes al impe­
rialismo opresor que a las masas luchadoras 
por la libertad nacional y  social. Es Eddmond 
de V alera en Irlanda, pero es la derecha en 
G a liza , ese nacionalismo al que un sexto 
sentido señala que el a liado  natural pa ra  la 
defensa de sus intereses de clase es M a d rid , 
siendo el patrio ta  g a le g o  de  izquierda uno de 
sus mayores temores.

Del cuento y la novela

Utiliza la sistematización e fectuada por 
W la d im ir Prop, sistematizando el cuento. Di­
ferencia el cuento universal, de todos los 
pueblos, del cuento m oderno, el cuento lite­
rario. Están C o rtaza r y  H orac io  Q u iroga  entre 
los teóricos del cuento, con Rafael Dieste en 
G a liza , como au to ridad . Señala la con trad ic­
ción entre la aceptac ión  del género y  su 
prestig io entre los escritores y  la escasa 
aceptación de este, entre el público lector, el 
mismo hecho de que Edgar A lian Poe escri­
biese su obra en revistas, antes de su pub li­
cación posterior en libro. En este género, Ar- 

. noia es la  obra preferida p o r Ferrin, aunque 
le resulte difícil situar este título entre el cuento 
y  la novela corta.

A ntón e os inocentes, sobre la juventud ur­
bana de los años 0  y  vie as ideas para la 
redacción posterior son parte  de su novela.

El galego, una lengua en 
peligro

N o  desliga la  situación de  la lengua del 
proceso político mismo que G a liza  vive. A tri­
buye una parte im portante de la responsabi­
lidad de la crisis a l proceso de  la  Reforma 
M onárqu ica , acusando a quienes han hecho 
de jac ión de  su identidad nacional de ser los 
responsables de  la desm oralización colectiva 
que am plios sectores de masas padecen en la 
nación ga lega , aunque asigna una im portan­
cia cap ita l a  las fuerzas nacionalistas para 
com batir por invertir esta tendencia  a la  crisis 
actual, vé Ferrin el futuro en la existencia de 
un am plio  movim iento de Liberación N aciona l, 
lejos de las soluciones gram atica lizantes sin 
perspectiva política o  encorsetadas p o r el 
a g o ta d o  Estatuto de Autonom ía. Pero entre 
tanto  sí es preciso norm ativizar la lengua, es­
tab lece r su gram ática , dotarlas de  reglas que 
para este escritor-com batiente deben ser de 
carácte r básico y  universal, de  aceptac ión  en 
un período de transición hasta su enriqueci­
miento de  las marcadas com o N orm ativa  
O fic ia l, de uso en las Adm inistraciones Públi­
cas, Enseñanza.

Es interesante tam bién subrayar la  opinión 
que la posib le re lación entre ga lego  y  por­
tugués parece darse. O p ta  p o r el reconoci­
m iento de la existencia de un tronco común y 
p red ice un común futuro a la vez.

Pero Xosé Lois M endez Ferrin parece si­
tuarse en un real pragm atism o, al hilo de  la 
rea lidad  id iom ática  actual, esa rea lidad  que 
am enaza para él con la extinción de la lengua. 
Señala el e jem plo  de  la fase de utilización del 
sa lvavidas, para defin itivam ente a salvo la 
lengua en G a liza , em prender el cam ino de  la 
discusión lingüistica ga lego-portugues en el 
marco del reencuentro de la lengua común.

N o  es fác il describ ir a  este hom bre, sus 
ilusiones, aunque si es describ ib le el e fecto 
que produce saber que un p e dazo  tan grande 
de hum anidad, encierra tanto  ta lento . Hu­
yendo  de  com paraciones, vienen a la mente 
los Sabater, C e la , Vargas Llosa. M áquinas 
huecas de escribir, de la m ano de ese des­
tructor de  ilusiones que es el cap ita l, descrip­
tores de  realidades cap tadas en años mejores 
de  sensibilidad.

Xosé Lois M endez  Ferrin se a linea  del lado  
bueno de  la c rea tiv idad . Toma partido , como 
el gozoso jug lar de los bailes, Sarrionaindia, 
ocupa su lugar en la trinchera de la in tegridad , 
con G arcía  M á rq u e z  y  vuelve a ser el cons- 
m bpo lita  g a le g o  que desde su Patria, G a liza  
se abre al mundo. A l m undo que a y e r fue 
ca ta liza d o  por el V ie t-M inh , al mundo que 
com o hijo b ienam ado a d o p tó  a Che G uevara , 
a la Irlanda indóm ita que sufre las heridas 
producidas p o r V ale ra . D ecid ido  a apo rta r su 
g rano -  im portante g r a n o - ,  a los otros que 
otros com o él lo  ponen. V o lv iendo a su refugio 
de V ilanova, V ilanova  de  los Infantes.

Feliz aquel, que, tras de  percorrer, como 
Ulises

as mil aventuras dos mares do  mar 

e dos mares da pa ixón verm ella a rreba tada ; 

ou aque lou tro  que, navegando o Ponto na 
percura procelosa

máis que un Año de O uro , acadou a ledicia 
innumerábel

da  M is ión  e da V iaxe com prida :

tras co rta r incidentes com o rosas

retorna a V ilanova  dos Infantes com pleto  de 
Sabiduría.



Todavía se mantiene la Castilla medieval

Mata de Quintanar, propiedad 
exclusiva del señor Marqués

Los vednos de la loca lidad 
segoviana de M ata  de Q uin tanar 

pueden verse ob ligados a 
abandonar su pueblo en un p lazo  

que no va más a llá  de 1992. Para 
esta loca lidad  el tiempo quedó 

pa rado  en el medievo, y existe un 
marqués, dueño de tierras y casas, 
que condiciona su actual situación.

F e rn a n d o  Pastor

Ma ta  de  Q u in tanar es un p u e b le d to  
s ituado a 12 Km. de  Segovia  en 
el que actualm ente están censa­
dos 44  habitantes. Excepto una 
ínfima parte  (aprox im adam ente un 5 % ), todo  

él es p rop iedad  del marqués de  Q u in tana r 
desde que en 1714 Felipe V o to rg ó  el m ar­
quesado a Pedro C haves y  G irón , reg ido r 
perpétuo de  Segovia  y  G en til hom bre de C á ­
mara de  su M a jes tad . El actual marqués de  
Q u in tana res  un descendiente d irecto , A ntonio 
G a lle g o  de  C havez Escudero.

Desde tiem po inm em orial las tierras y  las 
casas de M a ta  de  Q u in tanar han estado

arrendadas a los vecinos. El con tra to  es man­
com unado (un 'solo con tra to  pa ra  todos los 
vednos) y cada  c ierto  tiem po se ha ido  a c ­
tu a lizando . La Ley de  A rrendam ientos Rústicos 
de  1980, que entró en v ig o r el 1 de Enero de 
1981, estab lec ió  que los contra tos anteriores 
a 1935 disponían de  una p ró rroga  fo rzosa  de 
ó años, y  posteriorm ente un Real Decreto 
am plió  esa p ró rroga  p o r 5  años más, hasta el 
31 de D iciem bre de 1991. Hasta esa fecha los 
a rrendatarios pueden e je rcer si qu ieren el d e ­
recho de  acceso legal a la  p ro p ie d a d . De 
llega r a d icha  fecha  sin habe r a cced ido  a la 
p ro p ie d a d , el con tra to  queda  extingu ido  y  el



prop ie tario  puede no renovarlo a renovarlo al 
precio que quiera, con una subida de la renta 
sin límite, que sería otra forma de echar a los 
arrendatarios.

Ante esta situación, los vecinos de M a ta  de 
Q u in tanar han hecho una o fe rta  de com pra al 
marqués, pero éste se niega en redondo a 
vender. A  lo máximo que está dispuesto es a 
rea lizar un nuevo contrato de arrendam iento 
por 21 años y  renunciando a la facu ltad de 
recuperar las tierras a los ó, 12, 15 y 18 años, 
a lo que tendría derecho si es para cultivarlas 
él; de esta forma la m ayoría de los vecinos 
llegarían a la  edad de  jubilación, pero en­
tienden que esta circunstancia no resuelve el 
problem a, pues pasado ese tiem po el pueblo 
desaparecería igualmente deb iendo aban­
donarlo  tanto  ellos com o sus descendientes.

Abocados a la vía judicial

Por e llo  los vecinos están despuestos a 
acud ir a la vía jud ic ia l si el marqués no accede 
voluntariam ente a la  venta. En teoría la Ley los 
am para, pues está establecido el derecho a 
acceder a la p rop iedad si se dan una serie de 
requisitos: que el contra to  de arrendam iento 
sea anterior a 19 5, que los arrendatarios 
cultiven personalm ente las tierras, que se haya 
perd ido  constancia del prim er pacto  verba l de 
arrendam iento, e tc ., requisitos que se cum­
plen en el caso de M a ta  de Q uin tanar. N o  
obstante, según ha m anifestado a PUNTO  y 
HORA Santiago Sastre M uñoz, a b o g a d o  de

S an tia go  Sastre M uñoz, a b o g a d o  de los vecinos

los vednos, tienen sus temores: «los pleitos son 
una cara o cruz, po r un mínimo problem a 
formal a l p lan tear la dem anda, por un mal 
testim onio, e tc ., se puede torcer, y  hay  que 
tener tam bién en cuenta que es un tema muy 
d e licado , pues supone casi una exprop iación 
forzosa, y  que los jueces por regla genera l no 
son precisamente arrendatarios sino que pro­
vienen de fam ilias de propietarios».

de M a ta  de Q u in tan a r

De llegarse a la vía jud ic ia l, el p recio  sería 
fija d o  de acuerdo  con la  Ley de  Expropiación 
Forzosa (a lgo más de  la m itad del p recio  de 
m ercado), y  la Adm insitración concedería 
préstamos y subvenciones en p roporc ión  al 
v a lo r de  cada  tie rra . Los préstamos, con un 
interés igual al del c réd ito  o fic ia l, pueden a l­
canzar hasta el 80%  del va lo r de  la tierra, con 
un límite máximo de  8 millones de pts. Por su
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parte  las subvenciones pueden a lcanza r hasta 
el 20%  del va lo r de la tie rra  sin que superen 
el millón de  pts.

Lo que los vecinos quieren com prar «por las 
buenas» al marqués son las aproxim adam ente 
4 00  Has. que abarcan  sus casas y  sus tierras. 
Con e llo  el marqués no se quedaría precisa­
mente en la ca lle  y  sin nada, pues al la d o  tiene

1 .500  Has. que  no están a rrendadas y  que 
ded ica  a co to  de c a za , a la  cría de caballos, 
a sem brar p o r su cuenta, etc.

Las tácticas del marqués

El marqués, con su tác tica  de  silencio, p re ­
tende d e ja r pasar el tiem po para que el con­
tra to  se ex tinga . N o  es ésta su única táctica , 
pues hace varios años d e jó  de pasar los re­
c ibos de cob ro  a su adm in is trador, im pid iendo 
así que éste cob ra ra  la renta a los vecinos. 
Estos, ante lo anóm a lo  de  la s ituación, acu­
d ieron a un a b o g a d o , que les recom endó que 
hiciesen el p a g o  ante no ta rio  en a lguna enti­
d ad  bancaria , pa ra  ev ita r que p o r im pago  el 
marqués pud ie ra  echarlos de sus tierras y  de 
sus casas, com o ocurrió  con algún o tro  arren­
da ta rio  del marqués,- desde entonces los ve ­
cinos depositan conjuntam ente el d inero  de  la 
renta en una en tidad  bancaria  de  Segovia .

El marqués está ob ten iendo en pa rte  sus 
frutos, pues ante la desesperanza los hijos de 
los arrendatarios op tan  po r marcharse del 
pueb lo  buscando e l futuro po r o tro  la d o . De 
esta form a cuando sus padres se jub ilan  o  por 
la razón que se de jan las tierras, a l no haber 
nadie que las cultive pasan autom áticam ente 
a su p rop ie ta rio , y  si el a rrendatario  muere es 
tam bién la  casa lo  que pasa a l p rop ie ta rio .

Los vecinos tienen necesidad 
de comprar

La situación por la que está a travesando los

vecinos se les está hac iendo insostenible. 
Todos ellos se ded ican  a labores agrarias y 
ganaderas, p rincipa lm ente el cu ltivo  de  trigo, 
centeno y  c e bada  y  la cría de  conejos. La 
necesidad de  reformas estructurales en las 
tierras v iene impuesta po r el p rogreso y  se ha 
acen tuado  con la en trada  del Estado español 
en la  CEE, que ex ige  p roducc iones com peti­
tivas si no se quieren ver abocadas  a la d e ­
saparic ión , p rincipa lm ente en tierras de poca 
ca lidad  com o son éstas.

Sin em bargo  el marqués, com o prop ie ta rio , 
se niega a que se realicen obras en sus p ro ­
p iedades. N o  se ha p o d id o  im p lanta r el re­
gad ío , no se pueden hacer zanjas, etc.

La Adm inistración concede subvenciones a 
los agricu ltores que realicen mejoras en las 
tierras, pero  pone com o cond ic ión  ser p ro p ie ­
ta rio . Esta circunstancia lleva  a situaciones 
com o la que  el a lca lde  de  M a ta  de  Q u in tanar, 
Ramón C a rd ie l, cuenta a P U N TO  y  H O RA: «el 
m arqués no ha que rido  ni tan siquiera firm ar­
nos un pape l ind icando  que las tierras las 
cultivam os nosotros; de  esta form a las sub­
venciones que podríam os habe r rec ib ido  se 
las está llevando é l. Los vecinos si queremos 
m eter m aquinaria nueva o hacer a lguna o tra  
inversión debem os hacer unos desembolsos 
desorbitados».

Respecto a las obras urbanas, la  situación 
es sim ilar e incluso peo r. Num erosas veces los 
v ednos  le han so lic itado  a l m arqués ayudas 
económ icas pa ra  a rre g la r las casas y  las 
calles. Pensaban que puesto que es todo
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Ramón C ard ie l, A lc a ld e  de M a ta  de  Q u in tan a r

suyo, com o machaconam ente repite, no se 
negaría. Sin em bargo su respuesta en todo 
momento ha sido que él no aporta  nada y  que 
si los vecinos lo  querían hacer podían hacerlo, 
pero que todas las mejoras que hicieran serían 
suyas, p o r estar dentro  de sus dominios.

Hasta hace muy poco  M a ta  de Q uintanar 
no tenía agua corriente. Tenían que ir los 
vecinos todos los días, turnándose, a Bemuy 
de Porreros, c km., con una cuba y  un 
tractor. Adem ás de lo  que supone este a ca ­
rreo d iario , con e llo  no solucionaban necesi­

dades, com o duchas y  otras, que requieren 
agua corriente.

La necesidad de acom eter la ob ra  para el 
abastecim iento de agua corriente era pa lp a ­
b le. De nuevo solic itaron ayuda  económ ica al 
marqués para e llo . La respuesta del marqués, 
según nos cuenta Ramón C ard ie l, fue la si­
guiente: «nos d ijo  que  no era prob lem a suyo, 
que él en su finca sí tenía agua, que si nosotros 
no la teníamos la  comprásemos así que tuvi­
mos que paga r nosotros toda  la obra, salimos 
a un m illón por vecino, y  lo  hiriente del caso

es .que cuando ya  estaba hecho el pozo  nos 
d ijo  que puesto que está ub icado  en un terreno 
que es suyo, y  es im posible que no estuviera, 
pues es todo  suyo, el pozo  tam bién era suyo, 
y  que si queríamos nos hacía un contra to  
com plem entario  pa ra  que pudiéram os utilizar 
el agua . Tam bién se negó a m ediar para que 
pudiésemos obtener subvenciones de  la A d ­
ministración para hacer esta obra».

Una actitud semejante es la que ad o p tó  el 
marqués de Q u in tanar cuando los vecinos 
instalaron un te lé fono  púb lico  para no estar 
incom unicados. Siempre les reitera a los ve ­
cinos que no les va a ayu d a r económ icam ente 
y  que todo  lo  que hagan es suyo por estar 
incluido en sus dom inios. En el caso del te lé ­
fono  con el agravante  de  que se ta rdó  mucho 
tiem po y  tuvieron que hacerlo  m ediante un 
trazado  de  la línea mucho más caro  (casi el 
dob le  de  lo normal) porque el marqués no 
consintió que ningún poste estuviera enc la ­
vado  en su finca particu lar.

Una situación sim ilar les ocurrió  con la línea 
del tend ido  eléctrico. Después de e la b o ra r un 
p royecto  de  tra z a d o  que a p robó  el M insiterio 
de  Industria, un par de  postes caían dentro  de 
la finca particu la r del marqués, por lo  que éste 
se negó en redondo. Los vecinos tuvieron que 
e labo ra r un nuevo p royec to  de trazado . «En­
tre los gastos de  e laborac ión  del nuevo p ro ­
yecto  y  que éste fue más largo, tuvimos que 
poner m edio millón más», nos indica el a lca lde  
de M a ta  de  Q uin tanar.

Ante este panoram a, los vecinos de  M a ta  
de Q u in tanar manifiestan que no pueden 
aguanta r más. Actualm ente están a la espera 
de respuesta de  una nueva oferta  de compra 
enviada a A nton io  G a lle g o  de Chaves, M a r­
qués de Q uin tanar. Cuentan con el a p o y o  de 
la  C oord inado ra  de O rgan izac iones Agrarias 
y  G anaderas  (C O A G ), y  no descartan acud ir 
con su prob lem a al Defensor del Pueblo, al 
C onsejo de Europa, etc.

M ed ios  de  com unicación de  Francia, Ing la ­
terra , e tc ., se han in teresado p o r este tem a. 
Sin em bargo  los partidos políticos no han d i­
cho aún nada; posiblem ente porque en M a ta  
de Q u in tanar viven apenas una treintena de 
personas con derecho a vo to .

M a ta  de Q u in tanar es hoy un refle jo del 
m edievo: un aristócra ta  dueño de  vidas y 
haciendas.



Viaje repeluznante 
con torturikides

L a muestra que ha ten ido  lugar estos días 
pasados en Bilbo de brutales instru­
mentos de  to rtu ra  desde la Baja Edad 
M e d ia  hasta el s ig lo  XIX («quisimos 
mostrar tam bién la del sig lo XX pe ro  nos 

am enazaron con torturarnos», se nos d ijo  «off 
the record») no tiene nada de ed ifican te  o 
instructivo o e jem p la rizador y  d e ja  escaso 
margen para el com entario  (? )  liv iano, jo- 
cosillo o  chancero (mala cosa sería tam bién 
ver eso com o quien ve antigüedades). La sala 
y  el deco rado , bien escog ido , — una antigua 
iglesia de  aspecto  v is ig ó t ic o -  ha sido v isitada 
p o r numerosos niños acom pañdos de  sus pa ­
dres que exclam aban (los niños) « jopé, qué 
bestias eran, m ira-m ira, ¡o, qué brutos». Los 
adultos asentían con una semisonrisa tem blo­
rosa (la cosa no es pa ra  tom arla  a risa) se­
guram ente fe lic itándose en su fuero in terno de 
haber ten ido la enorm e suerte de  haber na­

c id o  en este venturoso sig lo  tan «evo lucio­
nado» y  no haberlo  echo en, p o r e jem plo , la 
V enecia del sig lo XVI (si no es com o turista). 
M e zc la  de  horro r y  curiosidad y  no sé si morbo 
(la víctim a siempre es o tra  com o el que se 
muere siem pre es o tro ) en los o jos de  los v i­
sitantes (yo  confieso que fu i bo rracho). A  un 
señor le d ije : ¡hosti, tú: suerte que nacimos en 
el s ig lo  de  los m icroprocesadores, el d iseño y 
la posm odern idad , eh!? A  lo  que  é l, muy 
judeocristiano, repuso au to incu lpándose: «sí, 
los hombres som os  unos bárbaros». Bárbaro: 
extran jero , el hom bre com o ex tran je ro  de  sí 
mismo, re flexioné. Le iba a acontestar que 
suponía que eso no lo  d iría po r las víctimas de 
tanto  sup lic io  y  que, a l fin  y  a la postre, si te 
pones en p lan hege liano , la tortura es un 
p roducto  «humano» («inhumano» de jo  que 
d igan  los humanistas abstractos) así en la 
tie rra  com o en el c ie lo , pero , c la ro , no lo  dije

porque me horroricé  y o  mismo. Pero, de 
p ron to , sucedió a lg o  inesperado . Las ya  de 
p o r sí tenebrosas luces se apaga ron  q uedan ­
d o  a la  vista únicam ente dos o  tres páb ilos de 
ve la  y  unas cuantas hachas de cirios que, 
com o es natura l, me inqu ie taron sobrem anera 
pon iéndom e los pelos de  p u n to  y  h o ra . El 
señor con el que  hacía unos escasos segundos 
in tercam bié unas am ables pa lab ras, apa rec ió  
em bu tido  en un siniestro hab ito  negro con 
c ap iro te  («este se ha escapado  de  una p ro ­
cesión», pensé, pero ju raría  que un instante 
antes tenía cam isa y  corba ta ) d ic iéndom e este 
verso: «blasfem ia, vo to  a bríos, ¿pues no ha 
em p leado  este b e lla co  pa ta rino  la  soez ex­
presión «hosti tú» b lasfem ando con tra  la Sa­
g ra d a  F orm a?» Luego, d irig iéndose a dos 
fra iles dom inicos, hab ló  así: «a jó, a q u í tengo 
un cá ta ro  o un lu lla rdo  o  un husita o un vas- 
qu ito , prendedle  y  procedam os con o fic io , ea,



ajó». Yo no entendía nada, ¿qué era aquello , 
un auto de fe, una pesadilla  o  una mala re­
saca, a iv a la h o s tia ?

— «Ha vuelto a blasfemar, hagám osle con­
fesar, a ja já», d ijo  el tipo.

Pasen y no vean

Para em pezar e ir creando am biente, me 
enseñaron los instrumentos de tortura que 
nosotros llamamos «medievales» pero que 
para ellos, para su época, eran el último a la ­
rido en m oda, y  ya  me puse como un flan: 
«pero, m ecagoenla leche jod ida, ¿están vue- 
cencias (ya em pleaba arcaísmos com o ellos) 
tontas o  qué cohone, qué tea tro  es este que 
no hay ta q u illa ? », d ije  yo . «Uy lo  que ha dicho 
(bis), este va de duro, venga al po tro  con él, 
a já», d ijeron ellos. El p o tro  y a  se usaba en el 
antiguo Egipto y  Babilonia (aunque lo  que 
privaban eran las ordalías o «juicios de Dios») 
y  en tiempos romanos pero, con el paso de  las 
centurias, la Inquisición m ejoró notablem ente 
la «técnica». Yo, que ya  soy  bastante a lto , me 
v i convertido en p ívo t de baloncesto mediante 
c ientífico estiramiento de  las extrem idades 
inferiores por la fuerza del cabestrante hasta 
una inconcebib le longitud de 0 centímetros. 
M is torturadores se fro taban las manos: «he­
mos log rado  p ro lo n g a r  su cuerpo hastc 
cms., un éxito , un nuevo récord en nuestro 
particu lar Guiness, más cie lo  ganado y  menos 
años de purgatorio , loado  sea el Señor, brin­
demos, chinchín». Lo que no me hicieron fue 
la llam ada c ig ü e ñ a  o  «hija del barbero» (una 
especie de «barra» actua l), de  origen esco­
cés, porque tan d e licado  instrumento lo  re­
servaban para las mujeres mayorm ente al 
igual que las m áscaras  in fam antes  de formas 
fantasiosas y , a veces, francam ente artísticas 
que ap licaban a las plebeyas que estaban 
hasta el moño de la esclavitud doméstica o de 
los continuos em barazos. Tanto los tribunales 
eclesiales como laicos, misóginos ambos, 
recitaban la murga aquella  de «la mujer calle 
en la iglesia», o sea que la  mujer ca lle  en 
presencia del m acho, de las jerarquías g o ­
bernantes. A mí me deb ieron tom ar po r un 
Hereje de  Durango (yo que soy pard illo  
m argenizquierdoso o ezkerra ldeano) y  que­
rían obtener mi confesión a todo  trance sin 
im portar las pruebas: lo  que les interesaba era 
la declaración de  confesión «por mi boca»

mediante la  tortura y  no las pruebas ni los 
testigos que cuando los había eran encima 
falsos. Y lo  hacían ava lados y  sin mala con ­
ciencia , pues ya  en el año  de  g rac ia  de  1199 
el Papa Inocencio III bend ijo  y  au to rizó  ino ­

c e n te m e n te  en su decreta l «Vergentis inse- 
nium», que no sé lo  que significa, donde equ i­
para a los herejes con los tra idoes al C ésar en 
el derecho romano. El Papa G rego rio  IX, en 

2 1, puso manos a la ob ra  y  o to rg ó  al con­
vento de  la O rden Dominicana el pode r de 
crear un tribunal inquisitoria l (la inquisición, 
por cierto, no es «invento español», a cada 
uno lo  suyo). «Estás en nuestras manazos», me 
d ije ron. «Ya lo veo», d ije  y o . Después del 
po tro , que me de jó  los miembros dúctiles y 
m aleables com o si fuera el héroe mutante de 
la Patrulla X, me hicieron un poco  de manicura 
con los a p la s ta p u lg a re s , re finada creación 
veneciana del sig lo XVI antes de  J .C . (antes 
de Julio C ortáza r, quiero decir) que llam aban 
«preguntas dolorosos» en p lan entremés por­
que, com o y a  d ije ra  en el sig lo III el jurista 
rom ano U lp iano, «por quaestio  (tortura) he­
mos de entender el torm ento y  sufrim iento del 
cuerpo para obtener la  verdad». Yo ape lé  a 
la D eclaración contra la Tortura a d op tada  por 
la Asam blea G enera l de las N aciones Unidas 
en 1975, pero ellos me replicaron que para 
cuando llegue ese año todavía  tenía que 
correr mucho agua ba jo  los puentes y  además 
todos calvos. M e  hice ilusiones esperando a 
que Víctor H ugo d ije ra  en 1874 que «la tortura 
ha de jado  de  existir», pero  una nube no hace 
verano. A  todo  esto, conviene de ja r bien d a - 
rito que la tortura, procesalm ente hablando, 
es a lgo  que una a u to r id a d  p ú b lic a  hace o 
permite (o sea que las palizas que me da  la 
parienta no son tortura sino malos tratos), pues 
eso. En el sig lo XX, ve rb ig rac ia , cuando lle­
gue, es decir, en el futuro, la tortura — si no ha 
d e s a p a re c id o -  podrá servir lo  mismo para 
d ifund ir un clim a de  te rro r que para sonsacar 
inform ación o destruir psíquicamente - o  físi­
cam ente— a la víctima y, en última instancia, 
para  el mantenim iento de  las relaciones so­
ciales capitalistas de producción y  de  un orden 
y sistema determ inado y  concre to , pero  calla, 
cha lao , que M a rx  no solamente ha muerto 
sino que todavía  no ha nac ido. Pero en el siglo 
en que estoy todavía  no saben nada de  estas 
(pos)moderneces y  me dan duro p o r el bien 
de  mi alma y , sobre todo , la suya («somos 
unos mandaos», me dicen). Del p o tro  hori­

zonta l, dem asiado «dem ocrático» y  p lebeyo , 
me hacen el honor de  pasarm e al p o tro  en  

e s c a le ra  que la «Constitutio Crim inalis The- 
resiana» de 17 6 9, austríaca creo, prescribía 
com o estiram iento más sofisticado y  de  rango 
superior («esto ya  es otra cosa», dije y o  or­
gulloso). A l menos en esta postura no te p o ­
dían meter agua , púa !!, en la  boca , yo  que 
am o el zurracapote  o hipocrás m edieval. De 
ahí, con los miembros hechos a lgodón  y  trapo, 
que ni sentía, tuve la satisfacción im pagab le  
da dele itarm e con la te rrib le  e s tra p a d a  o 

p é n d u lo  en que a tado  p o r detrás me subían 
y  ba jaban a m odo de jándote  para el arrastre, 
pero  bah , no era pa ra  tanto , exageraciones 
de periodistas con ta l de  vender, lo  que pasa 
es que hay poca chicha y  ya  no quedan 
hombres de pe lo  en pecho, te dan así y  ya  te 
quejas, hom bre p o r d ios. En eso que le estaba 
cog iendo  y o  gusto a la  cosa m artiro lógica 
cuando me sacan de la cám ara de  los horrores 
para exhibirm e en la p ico ta  de la p laza  pú­
b lica  para vergüenza y  escarn io con la fa lu ta  

d e l  a lb o ro ta d o r ,  así llam ada por su semejanza 
con una flauta  que adosada  a mi je ta acen­
tuaba  aún más mi leptorrina y  nada chata 
porra  o nariz, amén de  echarm e encima unos 
collares especiales y  ringorrangos para vagos 
y  renitentes que consistían en un rosario de 
m adera de unos ocho  kilogram os de  peso 
bru to  y  un co lla r de naipes y  pipas reservado 
para jugadores y  fum adores (deberían 
aprender los de la Liga A ntitabáqu ica) que me 
daban un aspecto arlequinesco que en nada 
me favorecía  pero muy d ive rtido  a juzgar por 
las groseras risotadas que p rovocaba  en la 
chusma. Después de tenerme a llí una semana 
a p a lo  seco y  aguantando lluvia y  resolana, 
me metieron en las ¡au las  c o lg a n te s , primor 
flo rentino del XVII, adosadas al exte rio r de los 
ed ific ios municipales, palacios ducales y  de 
justicia y ca tedra les y  a las murallas de las 
ciudades, y  a llí que te subo que te ba jo  su­
m erg ido en el agua (en «la bañera») - « to d o  
cuerpo sum ergido en el agua  acaba  cantan­
do», me d ijo  Torturíkides que tenía el «cop­
yright» de ese m étodo— y y o  g lugluglú y  él 
súbelo y  y o  hijos de puta, y  ellos bá ja lo , y  así 
hasta que ped í gel de baño para aprovechar 
de lavarm e y  ta l que jode r qué pintas las mías 
con tanto  tro te . Una vez lim pito y aseado, me 
encontré con una ag ra d a b le  sorpresa: resulta 
que me fustigaron severamente con un lá tigo  
de  cadena, m odelo rio tin to , made in Serenis-



sima República V eneciana, que me p rodu je ­
ron dulcísimos éxtasis de p lace r incon tro lado  
que ag ra d e c í en lo que va le  pues no en ba lde 
descubrí una ocu lta  face ta  de mi com ple ja  
personalidad y e llo  era mi escondido com po­
nente masoquista, dám e dom inico, dám e sin 
m iram iento ni rem ilgo, con ga rbo  y  arte, o lé 
ese a rte  y  esa grasssia. C uando  vieron que 
go zaba  y no sufría, de ja ron  de  flage la rm e y 
me acom odaron  en la, brrr, s illa  d e l  in te rro ­

g a to r io , una silla un tanto  basta y  tosca para 
mi gusto rococó  hecha de pinchos en espal­
dares y  asiento que, p o r c ierto , toda  una 
revelación, se podía  ca len ta r con un coqueto  
brasero (entonces no había e lectrodos, nadie 
es perfecto) y  qué de lic ia  turca y  qué o lo r a 
chamusquina, guauu sanlorenzo, la  envid ia te 
pica. D e s c u b rí- ta n ta s  cosas descubrí y debo 
a g ra d e c e r -  que y o  era com o un fak ir hindú 
que encontraba  p lace r en ver mi piel a tra ­
vesada por esta acupuntura que me re la jó, 
pero  en casa del pobre cho rizo  de  palo: 
«ahora vas a ver tú, fak ir de  los cojones, 
venga, m etedlo raudo en la  d o n c e lla  d e  h ie ­

rro , ja ja ja» , una especie de  sarcó fago im po­
nente en cuyo  in terior sin aco lcha r había  p in­
chos que apuntaban a partes sensibles del 
cuerpo  y  que yo  encontré, c la ro  que esto es 
mi opin ión, dec id idam ente  incóm oda e inhós­
p ita  y  fría : «hace frío aqu í d e n tro — les d ije : ¿no 
podría  vo lver, si p lugu iera , a la silla con p in ­
chos y  brasero, s im up lé?» Debieron pensar 
que estaba de p ito rreo  pues de ahí, enfure­
cidos, me pasaron a la  denom inada c una  d e  

Judas, ve rdadera  virguería y  lindísimo «gad- 
get» del a rte  de la tortura que deb ie ra  — si 
tuviéramos una p izca  de sensib ilidad— a d ­
mirarnos p o r la  precisión de sus com plicad í­
simos mecanismos y  cálcu los que po r m edio 
y  poleas y  otros artilug ios m aravillosos me 
ponían con precisión milimétrica el ta fanario , 
esto es, el cuelete o  el escroto, oye , en la 
punta de un cono o p irám ide, sube-ba ja , 
izando  y ba jando , y  en ese p lan  hasta que nos 
aburrimos y o  y  los verdugos, el burro  p o r de ­
lante.

-¿ V a s  a confesar, perro?

Y y o  les decía que no había pecado, que 
qué más quisiera uno, pero que p o r su culpa, 
po r su grandísima culpa, no había libertad  ni 
para  pecar de  pensam iento, pa lab ra , ob ra  u 
om isión, ¡la v irgen! y  e llos, descompuestos: 
«la virgen, ha d icho  ¡la v irgen !, es reincidente

y consuetudina el truhán, venga  a la h o rq u illa  

d e l  h e re je  con él», que no más que eran cuatro 
puntas afiladísim as que se c lavaban en la 
ba rb illa  y  sobre el esternón y  te  im pedían 
cua lqu ie r m ovim iento de la cabeza  pe ro  per­
mitía que la víctima murmurase que sí, que  tú 
habías sido el to ro  que m ató a M a n o le te  en 
Linares, pero a mí com o si nada (era fakirita, 
y a  lo  d ije ), ni cosquillas.

La habitación 101

M is  to rturadores, gente  humana a l fin y  al 

cabo , se tiraban de  los pelos desesperados sin 

saber qué  hacer conm igo hasta que un d o ­

minico a lopés ico  sa lm od ió  desorb itado : 
« ¡M a lleus m aleficarum , cab rón , satán, por 

v ida  d e ...!»  Pero qué satán ni qué ocho cuar­
tos, decía  y o , si soy d e ... Pero no me hacían



caso, incluso recurrieron a brebajes y  pócimas 
de brujas que an taño ellos mismos condena­
ron a la hoguera. Y nada («aquífalta  sal, decía 
yo , «aquí sobra palm acristi, ricino y po lvo  de 
momia»). Se volvían locos y estaban seria­
mente preocupados, d iv ino  sangabrie l, ¿qué 
hacer? «Nos van a despedir, m aldita sea, nos 
van a echar de  este d igno traba jo  por inútiles. 
N o  hay más remedio que meterlo en, esca­
lofríos me da sólo pensarlo, la H a b ita c ió n  ¡0 1  

y  que sea lo que Dios quiera, nada más po ­
demos hacer nosotros», d ijo  el Padre Sutilís-

simo. La fam osa «H abitac ión 101» — les ex­
p lico  en digresión— es aquella  en que cada 
víctima es am enazada con una tortura que 
consiste en la cosa del mundo que más teme 
(perder el traba jo , ve rb ig rac ia ). Se la a p li­
caron a W ins ton  Smith, el personaje de O r- 
w e ll en su conocido  a le ga to  anticomunista 
«1984». Yo, condescendiente, les hice saber 
que si no había más rem edio pues que ade- 
lamte, que me metieran, que no se desanim a­
ran, que ellos eran unos profesionales y no 
a fic ionad illos que no valen para estos me­
nesteres, que más cojones y  más españolía, 
que no quería ver cóm o la «sociedad» les 
señala con el de d o  recordándoles su fracaso: 
«mirad, esos son los que no han sab ido to r­
turar, nuestros supuestos protectores, cobar­
des, inútiles». Q ue no quería ver cómo perdían 
su em pleo p o r mi cu lpa, que com prendía que 
tenían fam ilia  que cu ida r y  mantener, que no 
quería que sus hijos sintieran vergüenza de  su 
padre en el co leg io  cuando los crueles niños 
les escupieran en la cara que  sus padres eran 
unos pobres torturadores fracasados, que 
cumplían con su deber lo  m ejor que podían y 
sabían, que se esmeraban en su traba jo  y 
aprendían técnicas extranjeras y  exportaban 
las suyas a los países am igos, que echaran 
fuera sus escrúpulos pues ya  lo  d ijo  en 1971 
el genera l francés Jacques Massu defend ien­
d o  las torturas en A rge lia  siendo com o estaba 
la seguridad interior del Estado, de la patria , 
en pe lig ro , que los torturadores no son sádicos 
sino leales funcionarios a l servicio del Estado 
de  las Cosas, que só lo  cumplen con un deber 
desagradab le  y a veces im com prendido pero 
necesario, ético. C abeza a lta , pues, pecho 
fuera, a rriba  esos corazones, ánim o, queridí­
simos verdugos, que no se d iga .

Epílogo

M is palabras les em ocionaron hondam ente. 
Estaban realmente com pungidos. C on infinita 
pena y sentida a flicc ión  me introdujeron en la 
«H abitación 101» d ic iéndom e: «lo sentimos, 
chaval, hemos to rtu rado mucho pe ro  com o tú 
ninguno: ¡adm irable comprensión y  c o la b o ­
ración la tuya ! N os pondrán una m edalla que 
sólo a tí deberem os pero no la queremos, nos 
has em ocionado, snif, sob». Yo tam bién me 
em ocioné, habían sido muchos ratos 
entrañables pasados juntos: «no me pasará 
nada, ya  lo veréis», les d ije . Pero ellos estaban 
inconsolables («pobre cria tura, qué inge­
nuo»): «no seas cruel con nosotros — me d i­
jeron sollozantes— , debes com prender nues­
tro  o fic io , tan honrado y respetable com o o tro  
cua lqu iera , te  echarem os de  menos, ay  qué 
pena, se me abren las carnes». M e  puse a 
llo ra r y o  tam bién y les d ije  que mi punto flaco  
eran las cosquillas pero no me creyeron, tal 
vez pensaron que era un truco, un a rd id : «no 
nos engañes ahora que hemos confratern i­
zado , eso no estaría bien y  d iría muy poco en 
tu favo r, sé buen chico». Y fu i a la cé lebre 
«H abitac ión 101» con sana a legría , seguro de 
que nada me pasaría, pero  si a mí no me 
pasaba nada a ellos los echarían de sus 
em pleos y  eso no me lo perdonaría , ay  qué 
d ilem a. Fui, cantando, la la rá la rita , a ibó , a ibó . 
Sólo entonces supe lo  que de verdad  era la 
tortura, dudo de contárselo a ustedes, lectores 
del sig lo XX, puede que hiera sus sensibilidad. 
Vean lo que pasó: decenas de  monitores y 
te lepanta llas de  todos los tam años en las que 
se podía  ver ininterrum pidam ente el nervioso 
flequ illo  incorrupto de  Jesússs Herm ida con su 
pa rlo teo  vacío  y  estéril y  s incopado en am e­
nísima charle ta  con la monjil y  asexuada V ic­
to ria  Dalequete Prego sobándole  el an teb ra ­
zo. La misma película una y  o tra  vez, real- 
metne inhumano. Y canté, ¡vaya si canté! 
N unca hubiera esperado esa jugada.

Luego, de súbito, se encendieron las luces 
y  v i niños con sus papás. V i a l caba lle ro  con 
el que hablé, pero  no le pregunté qué había 
pasado. M e  fu i a  tom ar un trago , una resaca 
se quita con o tra , un c lavo  quita otro.

Jon Iñak i O d r io z o la



Xabier Oleaga, «Egin»eko zuzendari berria

Aldaketa kualitatiboa 
dugu desafioa orain

«Egin» egunkariko zuzendari 
berria  Erandio G oikoan zegoen 
Doña Rosarioren klinikan ja ioa  
dugu déla 34 urte, 1956ko 
m aiatzaren 14ean. «PUNTO y 
HORA»n Javier Sánchez 
Erauskinekin dakien guztia  ikasi eta 
gero, «Egin»eko sail 
gehientsuenetan urra tsak emanak 
ditu, Txema M ontero  HBk 
Parlamentu Europearrean duen 
o rdezkaria rek in  urte t ; erdi 
Brusselan egon, ondoren HBko 
prentsa a rduraduna bihurtzeko. 
Euskalduna zenez, hamaika pauso 
emanak ditu gazte  gazte tand ik  
euskara berb iztu  eta zaba ltzeko , 
AEKren sortza ilee ta riko  bat iza tea , 
besteak beste. Za lantzatsua eta 
a ld i berean e rabak iko r, amets asko 
paktuak jan b a d izk io  ere 
itxaropentsu agertzen da , m alkoak 
begietara  a za ld u  arren b iz i 
izandako  uneetatik la tzenetarikoa 
guk a ita tzerakoan .

Texto : P ila r Ip a rra g ir re  
Fotos: Eneko G a lle g o



E sperientzia oso gogorra  izan zen Jo- 
suren herio tza eta bertan bizi izan iza- 
tea. Josu, bere signifikazio guztie tatik  
at, lagun haundia nuen. G ure kalkulu 
politikoetan beti sartu da  halako gauzak egin 

da itezkee la , baina konbikzio horiek ez ditugu 
bihurtzen konportamendu parano ia  izugarri 
ba t bizi ¡zango genukeelako. Agían prestatua 
egon beharko genuke horrelako momentuak 
afrontatzeko baina, gero, gertatzen direnean, 
min haundia egiten digute denori, ez da? A lde 
batetik  laguna galtzen duzu, baina bestetik 
da g o  laguna ñola ga ldu duzun... N i momentu 
hartan han nengoen eta ora indik barruan 
sartuta dauzkat b a ... Josuren azkenengo ar- 
nasak, momentuko b io lentz ia  hura e ta ...

H a m a ik a  urte z itu e n e a n , D e rio k o  S em in a-  

ñ o ra  ¡o a n  ze n .

— G ero  erlig io  kontuetan beste b idé ba t 
hartu izan dugunok a itzak i gisa e rab ili izan 
dugu baina, usté du tsoz io log ikok i ere hórrela 
dé la . Gure inguru horretan batx ile rra  ikasteko 
B ilboraino joan beharra zegoen, edo  fra ide 
konbentu bate tara  bestela. Eta gure kasuan 
Seminarioa askoz ere hurb ilago zegoen geo- 
grafikoki eta ba ita  mentalki.

B e ra z  I I  u rtetatik  Ió r a  b ita r te a n  S em in a-  

ríoan  e g o n  ze n . Euskararen za le ta s u n  txiki 
tx ikitandik zu en , b e s ta ld e .

- Ñ i r e  a ittitte , dé la  bi aste hil za idana, beti 
izan da monarkikoa izakeraz baina, bere 
etxean euskara egiten ez duenak sarrera oso 
za ila  ekudi du. M onark ikoa bai, ba ina eus- 
kalduna genuen.

R e to la z a  a b a d e a k  a n to la tu ta ko  K lil-K lil-k o  

eskurtsiotan p a r te  h a r tz e n  zu e n  I 3  u rte ta rako .

— Seminarion bertan, politikan konpromezu 
larregirik hartzeko aukerarik ez zizuten ematen 
baina, euskararekin hartzekoa bai. Egia esan, 
lehenengo urtetik euskara asignatura derrigo- 
rrezkoa neukan. N ah iko  ondo planifikaturik 
zuten Derion g a u z a ... euskaldunok e ta  er- 
daldunok ikasgela ezberd inetan egon ohi gi- 
nen. Eta, aitortu beharra daukat, batx iler 
osoan a tera tako matrikula bakarrak euskaran 
a tera  nituen.

Seminariotik kanpo

D e n a  d en , Sem inario tik  b o ta  e g in  zu ten . 
Ejercicios esp irituales d e la k o a k  e g ite ra  Jó urte

z itu e n e a n  ¡o a n  e ta  « a p a iz  p ro g re  h o rie tako  

b a t  a z a ld u  z itza ig u n  b e re  e re m u an  b a k o itz a k  

n a h i g e n u e n a  e s a te a  z u e la  a d ie ra z iz » . E ta  

X a b ie rre n  ta ld e k o e k , « h iru zp a la u  g in en » , kasu  

e g in  z io te n  a p a iz a re n  e s a n a ri. Jainkorik z e ­

g o e n  a la  e z  g a ld e tu  e ta , b a ie tz a  iristean a r-  
g u d io a k  eskatu  z izk io te n  zin tzo k i. A rg ud io rik  

e z  zu te n  iz a n , hand ik  p a r e  b a t  e g u n e ra  S e ­

m in a rio a  u z te ko  a g in d u a  b a i  o rd e a .

— Politikoki piska ba t esnatzen ari ginenok, 
euskararekin konpromezu handiena genue- 
no i... G arran tz i ¡zugarria izan zuen harek ni- 
retzat, ba ina depresiorik ez ninduen sortu. 
Ñ ire  pertsona lita tea ba iezta tu  zen lehen a l- 
d iz. H ortik  aurrera ñire m ilitantziarako d ispo- 
sizioa disparatu egin ze la  esan dezaket.

S em in ario a  u tz i e ta  B ilboko Institutoan e ta

eus k a ra re n  m undu an  m urgildu z e n .

-G a ra ie a n  e ferbeszentzia po litiko  ¡zuga­
rria zegoen Bilboko Institutoan, espainolista- 
tz a t jo tzen genuen eferbeszentzia, gau regun  
e re e zd a u ka te ra g o zp e n ika d ie ra z te ko , baina 
ni oso gustora sentitu nintzen han. G a inera , 
era berean Euskaltzaindiak zeukan A lfabe ta - 
tze Batzordean sartu nintzen, Jose Luis Lizun­
d ia  buru zuen ta ldean. Eta urte hartako udaran 
Deustuko unibertsitatean egunero sei orduz 
euskarazko klaseak em ateko pos ib ilita tea a te ­
ra z itza idan . Pentsa, 17 urte nituen eta ni baino 
askoz g eh iago  zen jendeari klaseak ematen 
nizkion. Hain gaz tea  nintzenez harriturik uzten 
nituen eta opa riak  eta egiten z izk idaten, nire 
egoa  asko alim entatu. Ez dak it bera ien asmoa 
hori izango zen, baina hala gerta tzen zela 
bai. Euskara irakasten ikasten ba ino denbora



geh iago  ematen nuen e ta , noski, horrek bere 
ondorioak  eduki zituen ¡kasketen em aitze- 
tan ... Pertsonalitate mailan sekulako saltoak 
ematen ar¡ nintzen konturatu gabe  e ta , gaur 
egun ere ez dak it ze in puntutara ino asim ilatu 
d itudan horiek.

Ikas leen  a ríe k o  m u g id a  p o litik o a n  p a r te  

h artu , s e le k tib ita te a re n  au rka k o  le h e n  b o rro -  

k e ta n ...

— M ila  amets genituen orduan e ta , haien 
artean, n ire tza t beh in tzat, baserrira ¡oatea- 
rena ez zen txikiena. Ñ ire  gurasoengandik 
mesedeak ba ino ez  d itu t ¡aso ñire b iz itza  
guztian ba ina, bakarrik gauza txo  b a te ra g o z - 
ten d iet. A ha leg in  guztiak egin d ituzte la  ni 
baserritik hurruntzeko.

A g ía n  h o rre x e g a tik  g a z ta r o a  ¡rítsi a h a la  b a -

s e rr ira tze k o  g o g o a  b e rb iz tu  z itza io n .

— Lurrak asko kondizionatu  izan du ñire b i­
z itza . Hiru edo  lau lagunen artean komuna ba t 
osatzea erabaki genuen. Besteek lan b a t edo 
ñola bazeukaten, ikasle bakarra  neu nintzenez 
u lertzen zen nik neukala horretan aritzeko 
denbora  geh iena . Konejuekin hasteko asmoa 
genuen, gogora tzen  naiz, e ta  kalkulu eko- 
nomiko guztiak eginak gen ituenean guard ia - 
z ib ilak iritsi ziren eta gu ta riko  b a t eraman zu- 
ten, beste batek a lde  egin behar izan zuen... 
Amets b a t zen hura b iz i genuen ga ra ian , b i­
z itza  nórm ala eg iteko aha lik  ez zegoen eta, 
beraz, hórrela am aitu z itza igun esne-saltzai- 
learen ¡puma...

A.E.K.ren sorpena

H e m e z o r tz i urte  e g in  b e rria k  z itu e n e a n , 

le h e n  d e n te n tz io a  ¡a s a n  b e h a rre a n  aurkitu  

z e n .

— G ernikan konbokaturik zegoen Aberri 
Eguna bate tan panfle to  batzuk banatzen  ari 
g ine la  harrapa tu  g in tuzten. Denbora gutxi 
egin nuen barruan, ham abost egun edo , baina 
oso aberasgarria  izan zen, kartze lako epeal- 
d ia  ba ino  g eh iago  kom isaldegikoa. Euskara- 
ren munduan, ikasleen borroketan, ETAren 
inguruan — Frente O b re ro  e d o -  ¡bilí e ta  ni ez 
ninduten sekula ha rrapa tzen , beste asko bai, 
ni ez. Pentsatu nuen ¡ntokablea n intzela. 
G ern ikakoa e ta  gero erori z itza idan  ze rfa ltsu  
hori. B¡ gau guard iaz ib ilen  koarte lean egin, 
egun Sondikako kultur-etxea da  zorionez, eta 
ñire barnea a lda tu  zen. O so g o g o rra  da  18 
urteko ga z te  baten b iz itza  bu lnerab lea  déla 
sentitzea, ez? Ba nik lehenengoz b i gau haie- 
tan sentitu nuen hori.

H a in b a t  m u g id a  une b a te z  a ld e  b a te ta ra  
u tz i e ta  eus k a ra re n  a ld e k o a r i h e ld u  z io n  su- 

tsuki. A E K re n  s o rtz a ile e ta rik o a  d u g u , a d ib i-  

d e z .

— Izena ere guk geuk asmatu genion.

A E K  s o rtze k o  eg in  z e n  a s a n b la d a n  X a b ie r  

O le a g a k  te s ig a rra n tz its u a  d e fe n d a tu  zu e n , e z  

z e la  n a h ik o a  Euskal H e rr ia  e u s k a ld u n tze a , 

a lfa b e ta tu  e re  eg in  b e h a r  z e la , a le g ia .

— Noski onartu ze la . Ez hori bakarrik, handik 
aurrera bu lego  b a t eta te le fonoa edukitzea 
o n tza t eman zen. M ug im endua hedatu  behar 
zen.

X a b ie r  iz e n d a tu  z u te n  le h e n  b u le g a r í. E ta  

h a n  e g o n  z e n  s o ld a d u s k a  g a r a ia  iritsi a rte . 

A E K k o  la n e ta tik  a t, M a g is te r itz a  h a s i zu e n , 
D eustuko  u n ib e rts ita te a n  a b o k a tu tz a  ikasten  

s a ia tu  so ld a d u s k a k  m o z tu  z io n  a m e ts a .

— Ikasketak errekuperatzeko grina neukan. 
Deustun sartzeko azte rke ta  ga ind itu  nuen, 
ba ina se lektib ita tearen eg iteko  denborarik  ez 
z itza idan  gera tu . Entxufe on b a t behar nuela 
e ta  lortu ornen z ida ten , genera l b a t edo  ez 
dakit, ba ina C erro  M urianoko  kanpam endura 
iritsi o rduko  arg i ikusi nuen nirekin entxufeak ez 
zuela b a lio  ¡zango.

H a la e r e ,  s e le k tib ita te a  g a in d itz e a  lo rtu  

zu e n , « e z  nuen  a p ro b a tu , a p ro b a tu  e g in  z i ­

d a te n  nik usté», e ta  o rd u ra k o  Le ioan  k a z e ta -  

r ítz a  fa k u lta te a  m a rtx an  z e g o e n e z ,  h o rre ta ra  

¡o  zu e n .

—  Lehenengo kurtsoa a m a itzea r nuela Joxe 
Félix Azurm endi e torri z itza idan  — irakaslea 
n u e n -  ea «Egin»era praktikak eg ite ra  ¡oan 
nahi nuen esatera. Ene! ehundako ilusioa egin 
zidan horrek, «Egin» b a it zen ñire b ihotzeko 
egunkaria!

PUNTO y HORA de Euskal 
Herria

A ld a k e ta  txiki b a t  o p a  z io n  a d u rra k . 

«Egin»en e z  b a in a  « P U N T O  Y H O R A » n  la n e a n  

h a s te a .

— 1979ko ap irilean  Javie r Sánchez Eraus- 
kinek hartu zuen a ld izkaria ren  zuzendaritza . 
Euskaldun b a t beha r ornen zen eta han hasi 
nintzen neu ere. Eta hori izan d a  niri gertatu 
izan za idan gauzarik  haundiena, konprom ezu 
po litiko tik  apa rteko  zera hortan. Pertsona eta 
profesiona l a p a rta  batekin konb ib itzeko  suer- 
tea  izan nuen. Profesio honetan lo tería  gutxi 
tokatzen d irá , ba ina niri tokatu  z itza idan , 
Javier Sánchez Erauskin. H ori izan da  ñire 
irakaslea, ñire un iberts ita tea. «PUNTO  y 
HORA» eta Sánchez Erauskin-ekin ikasi du t 
dak idan  guztia . B adaukat m antxa txo  b a t ñire 
bornean, o ra ind ik  ñire euskaldun kontzientzia 
lasai uzten ez dueña: ni sartu nintzen euskaraz 
idaz teko  e ta  laugarren h ilabe te rako  jada  ez 
nuen tutik  euskaraz idaz ten .

E uskadiko sa'iletik, Estatuko s a ile ra . A z k e n  

honek , b e s te a k  b e s te , M e li l la k o  «a b e n tu ra » 
b iz i a ra z ik o  z io n .



-  Soil honek arrakasta gu tx iago  zuen «Egin» 
barruan Euskadikoak ba ino. Reto batetarako 
inb itaz ioa . Bertsio p rop ioak  ematen saiatu 
ginen. H a inba t gogora tzen  ditut, ba tikbat 
Riañoko pantanoaren ¡ngurukoa e ta  M e lillako  
aferró. Ñ ire  oporretatik  eta ñire dirutik — as- 
kotan «Eg¡n»en gauzak egin oh¡ diren mo- 
duan— b ida i b a t egin nuen M e lilla ra  gara i 
hartan. Kasualitatez atera  ginen bizirik handik, 
sekulako pertsekuzioak izan ba it genituen. 
A lde batetik, ezjakintasunagatik noski, egin 
genuen ruta osoa ¡ustu d roga  trafikoaren 
b ihotzetik. M e lilla ra  iritsi e ta , besteak beste, 
A om ar M oham edi Duduri elkarrizketa b a t egin 
nion, oso kondizio berezitan, sekula ez dut 
horrelako elkarrizketarik berriro  egin. Hura 
amaitu eta itzultzeko asm oz ginenean, poli- 
ziak zas! detenitu gintuen. D roga b ila tzen zu- 
ten eta, noski, ez  zuten deus aurkitu e ta  nahiko 
era rokanboleskoan libre utzi gintuzten.

B a in a  k a z e ta ñ a  ber'ríaren p ro ta g o n is ta  iz a -  

teko arrisku b iz ia n  e g o n  z e n .

- H o n a  iritsi eta ¡akin genuen, hango lagun 
batek b ida litako gutunaren b idez. CESIDek 
anto la tu tako aferra ornen zen dena. A tzetik 
izan genituen zerb itzu sekreto espainiarrak eta 
marrokiak ez ezik, ¡udeoak, a rge lia rrak eta 
Polisarioko jendea agi denez. Dimentsio 
haundiago ba t eman nahi ornen z itzaion M e ­
lillako a razoari, M ad ril kom ando ba t atx ilo- 
tzeak plana a lde  botera  uztera bultzatu ba- 
zien ere. Ez in form azio m ailakoa o rdea . La- 
gunaren karta hartu eta egun gutx itara  atera 
zen D iario ló e n  J.L. G utierrez izenpetutako 
erreporta ia  esanaz ETAk hiru m ilitante bidali 
z ituela M e lilla ra  Bilboko matrikula zuen kotxe 
batekin — pentsa horren fidagarritasuna— 
Dudu-ri instrukzioak em atera...

E sp erien tz ia  e rre g a rri h o nen  o n d o re n , es- 
z e d e n tz ia  eskatu  zu e n  O le a g a k , p ro fes io n a lk i 

h o b e to  p re s ta tz e a  g o g o a n . A s m o a k  asm o, 
T xem a M o n te ro  e to rri z itza io n  Brussela-ra  

¡o a te a  p ro p o s a tu z .

— Eta Brusselan izan du t pertsonarekiko b¡- 
garren suerte haundia, po litiko  apa rta  batekin 
lan egitea tokatu b a it za it, asko ikasi izan ahal 
dudan iturri batekin ego tea . Txema M onte- 
rorekin, a leg ia . G auza  asko ikasi d itu t politika 
mailan eta ba ita  profesio m ailan ere. Dimen­
tsio berri ba t eta beste eremu bate tan egiten 
den kazetaritza ikasi ahal izan d itu t. Egia esan, 
Brusselako prentsa zentroak Bogart-en Ca-

sablancatik a tera tako eszenario ematen du 
sarri askotan. Espíen kabi b a t de lako. Ez gerra 
hotzaren gara iko  espia m otena, ba iz ik  egun 
Instituzioen asteko burruka eta ekonom ia in- 
dustrig intza eta inguru horietan sortzen den 
espionaje m ugidarekin zerikusi haundia dau- 
kana.

ii lu ra g a rñ a  d irud ien  inguru horreta tik  H B ko  

p re n ts a  b u le g o ra  p a s a  z e n , B ilbora.

— Azkenean ñire gogoe ten  biktima bihurtu 
nintzen. HBko prentsa bu legoaren arduradun 
eta «Egin»eko Adm inistral Kontseiluko parta i- 
de , besta lde. HBren prentsa bu legoa beza- 
lako bate tan sartzear m aiz profesionalki erre 
egiten gara, gure profesional a rloa ñola bait 
ukitua sentitzen dugu. Baina nik a lderan tz iz  
esan behar dut gertatu za id a la . HBko bule- 
goan egoteak erraztu egin d it m edio askotara 
iristea, agían beste leku bate ta tik  iritsiko ez 
nintzena. G uztiz  aberasgarria  izan da  espe­
rientz ia. N o rm a b a n  gaur egungo m edio 
gehienek b a t egiten dute Paktuarekin eta Es­
tatuaren estrategiarekin momentu honetako 
Sistima lig itim atzeko. Halere HB eta bere ¡n- 
gurua inform atiboki oso inportanteak d irá eta 
merkatuaren -izenean e do  m edioak kontze- 
sioak egin beharrean aurkitzen d irá.

Zuzendaritzako asmoak

«Egin»eko A dm in is tra l K ontseiluan ze g o e n  

b ita rte a n  e n tre p re s a  z e n  g u z tia  astin tzen  

h asiak  z ire n , e rra d a k z io a  b a rn e . O rd u a n ,
I  9 8 9 k o  a z a ro a re n  2 0 a  iritsi z e n .

— Josu hil zuten gaua. Josu oso inportantea 
zen beste a rlo  batzuetan e ta  ba ita  «Egin»en. 
Bere herio tzak hutsune ikaragarria  sortu zuen 
zuzendaritza  ta ldean, erreforzam endu eta 
errekonposaketa ba t eskatzen zuen horrek. 
Usté d u t guzti horren gogoe tan  sartzen nin- 
tze la n i... Egia esan ez nuen usté sartuko nin- 
tzenik ora indik, beg iak HBn jarrita  nituen egi- 
niko lan baten fruituak ¡asotze asm oz ba ina ... 
kontestu horretan sartu nintzen barrura. Ez 
d o g o  a ldaketarik, Pablo M uñozek ¡arraitzen 
du «Egin»en eta zuzendaritza  lan inportantea 
be te tzen . Ñ ire  sarrerak ez  du esan nahi goitik  
beherako a ldaketa  da torre la  tra iektorian, 
tra iekto ria  horretan sakondu behar d é la  ba i­
zik.

A sm o  g a rra n tz its u e n a z  g a ld e tz e n  d io g u -  

n e a n , d u d a rik  e z  du.

— Zentzu kuantita tiboan a ldake ta  izugarria  
egon da  «Egin»en, kua lita tiboan ere bai baina 
kuantita tiboan ba tikba t, ni kanpoan izan nai- 
zen denboran. H urrengo pausoa, nire ustez, 
a ldake ta  kua lita tiboa da , inform azioaren tra- 
tam enduan, e la b o ra z io  prozesuan hör eman 
behar dugula  a ldake ta rik  haundiena. Hori da 
gure gaurtik aurreragoko re toa, in form azioa 
kontrastatuagoa a te ra tzea , geh iago  landu- 
tako erreporta iak, e tabar. Inform azio prop ioa  
egingo’ dugun eremuak zaba ltzea , kazetariak 
iritsi a raz iz  a rlo  geh iago ta ra , e ta  hori lortzerik 
e z  dugun guneetan — Estatu mailan e do  na- 
z ioartekoan— eritzi edo  analis ia on batzuk 
em atea firm a on batzuk ga ineratuz egunka- 
riari. Eta euskara. De la  bi aste ikusi nuen az- 
terketa kuantita tibo ba t, guztiz fidagarria , eta 
nire euskalduntasunari ileak ttentte jarri arazi 
z izk ion. Faktore asko sartzen dira hizkuntzaren 
tratam enduan, baina eredu b a t ezin bada 
ondo  finkatu, m arraztu ezin hori d isposizio 
pertsonalarekin gainditu behar d a . Portzen- 
ta ien konprom isoak gutxi ba lio  du egunero- 
kotasunean. Za lan tza  b a t du, halere. Erdara 
nagusi den m edio bate tan euskaraz agertzen 
diren notiziak a te ra tzea  ez o te  den kaltegarri 
euskararentzat...

Euskal e g u n k a ri b a t  a te ra k o  d e la k o , b e s te  

m e d io e k  e z  a l  d u te  eus k a ra  e ra b ili b e h a r?  Ez  

a l  litza te k e  h o ri e u s k a ra  z o k o ra tz e a ?

— A gian  bai. Baina euskararen presentzia 
guztiz  s inbolikoa beraren m esederako al da?

Z e r  o n d o rio  ed u k i d e z a k e  eu skal e g u n k a ri 
b a t  e d o  g e h ia g o  k a le ra tz e a k  «Egin» b e z a la k o  

m e d io  b a te n tz a t?  K alterik  e g in g o  lioke?

-M e rk a tu a n  kaltea eg ingo  liguke, asmoen 
a ldean ez, o rdea . Asmo berd inak b a it ditugu 
haiek eta guk Euskal Herria  euskalduntze p o ­
litika bate tan . Euskal egunkari batek eduki de- 
zakeen irakurlego nagusiena eremu politiko 
batetik  d a to r ba tikba t eta geh iengoa «Egin»en 
irakurlegoaren a ldetik. Euskal egunkariaren 
agerre raga tik  norbaitek ga ltzeko tan , «Egin» 
izango  litzateke, ba ina po z  haundiz hartutako 
ga le ra  izango  litzateke. G a le ra ren  hortaz 
konsziente d ira , ez bakarrik momentu honetan 
martxan dagoen  proiektu bakarra -e u s k a l 
egunkari mailan inork ezin du ukatu besterik 
nahi baluke ere proiektu bakarra  d agoe la— 
beste guztiak ere. Eta «Egin» beza la  egin den 
proiektu bakar horren a lde  gaude, proiektu 
ba te rag ilea  de lako, besteak beste.



Elecciones en el Athletic

Hacia una mayor presencia de 
la mujer en el fútbol

La presencia femenina en el fú tbo l 
es uno de los temas que afrontan 

unánimemente los candidatos a la 
Presidencia del A thletic. Todos 

coinciden en a firm a r que aquellos 
tratos para  la partic ipación de la 

mujer como jugadora  o simplemente 
como espectadora son elementos, 

afortunadam ente, superados. 
A lgunos han in troducido mujeres en 

su candida tu ra , otros lamentan 
qu izá  el no haberlo hecho.

M a rta  Brancas

J
osé M aría  A rrate, a quien algunos ca lifi­
can de continuista, se dec la ra  d e  acuerdo 
con Duñabe itia , un hom bre d e l P NV com o 
él, en cuanto a que la mujer pueda ser 
socio. «H oy d ía  las mujeres que  quieren 
son socios y  tienen derecho lógicam ente a votar» 

d ice  A rrate, que no puede o lv ida r ni un m om ento 
el stress de la cam paña e lec tora l y  tom a mi p re­
gunta sobre la mujer p rioritariam ente en su as­
pecto  de votante . «Esta es una d isposición — con­
tinúa— que puso en práctica  Jesús D uñabe itia  en 
e l año  78 , porque hasta entonces las mujeres 
eran unos e lem entos decorativos en San M am és, 
que tenían que p a g a r su en trada y  no podían ser 
socios. Duñabeitia consideró  que aque llo  e ra  una 
discrim inación y  estoy to ta lm ente con su ac tu a­
ción».

El cand ida to  M igu e l Angel A ba rra tegu i, el 
hom bre de l PSOE, tam bién recuerda esta medi­
d a . «Hasta hace unos años, en que  co inc id iendo  
con las elecciones se cam b ió , las mujeres ni si­
qu iera tenían la  ca p a c id a d  d e  ser socios, eran 
abonadas» y  añade «hasta hace bien p o co  tam ­

po co  podían en trar en el pa lco  (presidencial) y 
me consta que e l cand ida to  o fic ia l (se refiere a 
J .M . A rrate) no  está m uy p o r la  la bo r. A lgún ¡aleo 
ha te n id o  él po r la  en trada de a lguna mujer d i­
rectivo en el pa lco . N o  se si está p ro h ib id o  fo r­
m alm ente, pe ro  a efectos lo  está».

Un reducto machista a ultranza
A lgunos de los pretendientes a la  presidencia 

de l A th le tic  no dudan en ca lifica r a l fú tbo l actual 
com o m achista. Es el caso de cuatro  d e  ellos 
Lerchundi, A ba rra tegu i, L lantada y  A lvarez. 
«C reo q u e  la  mujer hoy  está m etida en todos los 
aspectos de la  sociedad, y  debe  ser así; y  el 
fú tbo l es un reducto machista a u ltranza donde 
la  mujer no  ha ten ido  ninguna intervención», d ice  
Lerchundi, aunque a c la ra  que «San M am és es un 
cam po d o n d e  van miles d e  mujeres. Iba  a  decir 
cientos, pe ro  — d ice— son miles». El lo  cree 
porque d e  su casa, de  cuatro  que van a l fú tbo l, 
dos son mujeres.

A rra te , sin em bargo , no cree que las mujeres

van menos a l fú tbo l p o r d iscrim inación. «El hecho 
de que acudan m enos a l fú tbo l es po rqu e  tam bién 
acuden menos a l b o xe o , a la  pe lo ta  y  a l levan­
tam iento de p ied ra . Pero no es p o r discrim ina­
c ión, es soc io lóg ico . Los que  no acuden es p o r­
que  no les gusta, p o r e jem plo  mi mujer no  va».

La reflexión de A ba rra te gu i es interesante para 
saber po rqué van menos mujeres a l fú tbo l. «Q ui­
zás e l fú tbo l ha s ido una concepción  em inente­
m ente m achista — d ice  A ba rra te gu i— . Por e jem ­
p lo  en la  hora. A ho ra  hay más libe ra lizac ión , los 
pa rtidos son a las 5  de  la  ta rd e , pe ro  antes eran 
a las 3 . T rad ic ionalm ente te de jabas  a tu madre 
en casa con la  com ida  a  m edio hacer. Esta con­
cepc ión  socia lm ente ha muerto, o  está m uriendo, 
aunque los más rad ica les piensen que  no».

Las mujeres y los jóvenes, las 
familias

Es a  la hora d e  las a lternativas d ond e  se puede 
a p re c ia r cóm o se sitúa a  las mujeres. Se aprec ia  
que a las mujeres adultas las sitúan en la «familia»



y  a  las jóvenes entre los jóvenes. Las activ idades 
socio-culturales y  deportivas que se proponen 
van en este sentido.

«El que se favorezcan activ idades socio cul­
turales es posible que sea bueno para que tanto 
mujeres com o jóvenes se acerquen más al club, 
y  vean que hay más cosas que el fútbol».

Santiago Francés todavía  confía en c rear a fi­
ción en las mujeres. «Los partidos de l B ilbao A t­
hletic no se llenan nunca más que a medias —d i­
ce— . Se tra taría de  conseguir que las señoras y  
sus hijos puedan entrar en San M am és las tardes 
de fú tbo l. Esto sería estupendo, sobre to d o  para 
todos los que vienen a B ilbao a pasar el día, de 
Gernika u otros pueblos».

Para que el A th letic  seamos todos d ice  San­
tiago  Francés que «hay que cam b ia r el tabú de 
que las mujeres tienen que estar en un sitio d e ­
term inado. C uando se habla de  mujeres hay que 
hab lar tam bién de las hijas. Si se va haciendo 
afición en el A th le tic  es posib le que lleguen a

jugar a l fú tbo l fem enino. Esto sería una form a de 
hacer deporte».

Iñaki A lvarez es contundente. «Creo — d ice— 
que el fú tbo l es machista porque es de choque, 
de  fuerza . Si van menos mujeres a los partidos es 
po r la v io lenc ia  que hay en el fútbol». Sin em­
ba rg o  el más rad ica l es José A ntonio Llantada, 
que ape la  al protagonism o de las mujeres. «El 
A th letic  ha s ido siempre un c lub  en el que la mujer 
no ha sido nunca pro tagon ista — afirm a— . Tiene 
que actualizarse el co lectivo  de  las mujeres y 
tam bién tienen que ser escuchadas, com prendi­
das y  atend idas. En otros ámbitos existen co lec­
tivos de mujeres a las que se a tiende — ac la ra— . 
C reo  que por esta vía pueden llegar a tener un 
peso específico en el Athletic».

El fútbol femenino
José Julián Lerchundi in terpreta el fú tbo l feme­

nino «como un deporte  que de momento ha te-

Mujeres en las Juntas Directivas

A unque algunas de las candidaturas 
no están todavía  cerradas y  podría 
darse a lguna incorporación a ellas, 
la  cuestión de las mujeres en ella 
parece bastante dec id ida . Unos no 
llevan ninguna mujer, p o r pragm atism o. Es el 

caso de l cand ida to  a presidente José M aría  
A rrate. «N osotros no nos hemos p lan teado el 
meter a una mujer com o e lem ento d ecora tivo  
en una Junta. Se pensó en personas capa c i­
tadas y  no ha co incid ido ninguna, pero no­
sotros no vamos a poner el 25%  de mujeres 
en una candidatura», afirm a Arrate.

Es e l caso opuesto a l caso de la candidatura 
de  A barra tegu i. «Queríamos presentar una 
Junta d irectiva un poco más plural, que la 
mujer partic ipase», afirm a este pa rtidario  de l 
25%  «Van 2 ó  3 mujeres en nuestro equipo 
d irectivo . Las mujeres tienen cosas que ap o r­
ta r y hay que darles las dos partes, no sólo 
la ca p a c id a d  de  ser socios sino que estén en 
la Junta Directiva».

Ana U rquijo , hija de l que fue vicepresidente 
del A th le tic , va  en la cand ida tura de  José 
Julián Lerchundi. Ella es a b o g a d a  y  miembro 
de la Junta de gob ierno  de l C o le g io  de 
A bogados  de Bilbao. «El llevar una mujer a 
la Junta d irectiva no lo  he hecho — explica 
Lerchundi— com o un snobismo sino com o una 
idea convencida, y  partiendo de la capaci­
dad  d irectiva de  esa mujer en concreto . N o  
me hubiera perm itido e l llevar una mujer como 
adorno. Sería peor el rem edio que la enfer­
m edad, más machista llevarla  com o adorno

que no llevarla». Ana U rqu ijo  lo  debe tener 
c laro , a juzgar p o r las pa labras de  Lerchundi. 
«Yo aqu í vengo a hacer cosas», fue lo  primero 
que me d ijo . Va a dedicarse a l á rea jurídica 
y  estará en la d irectiva con todas las con­
secuencias».

De las dos restantes candidaturas, la de 
Ignacio A lvarez  no presenta ninguna mujer y 
la  de  Santiago Francés lleva a Begoña A rzoz, 
m édico. Seis mujeres de unos 9 0  directivos, 
un 6%  femenino en el Athletic.

Hasta 1978 las mujeres no pudieron ser 
sodas del A th letic  d e  Bilbao. Así de  duro. 
Sólo podían ser abonadas y , evidentem ente, 
no tenían los derechos de l socio, sólo se les 
respetaba su loca lidad  durante el año. Esto 
cam bió tras una cam paña e lectora l de  la que 
salió presidente de l club Beti Duñabeitia.

H asta las votaciones de  los socios, el A t­
hletic está de  nuevo en cam paña e lec tora l y 
esta vez hay  más cand ida tos  que nunca en 
la historia, seis hombres. La cuestión de la 
mujer está siendo de alguna form a polém ica. 
Su presencia en las Juntas directivas es una 
novedad, la p reocupación por los socios y  sus 
familias tam bién representa un interés h a d a  
las mujeres, sean socios o mujeres de socios. 
¿Es el fú tbo l un depo rte  machista? ¿Por qué 
van menos mujeres a los partidos? ¿Qué pasa 
con el fú tbo l femenino? Estas son las pre­
guntas que hemos rea lizad o  a los aspirantes 
a  la presidencia. Veamos lo  que se ha avan ­
z a d o  desde 1978 hasta aqu í en lo  que con­
cierne a  las mujeres y  e l fú tbo l.

n ido una presencia testim onial. Posiblemente 
— dice— el fú tbo l no sea el de po rte  más a d e ­
cuado para la mujer. Las razones son que todo 
depo rte  de  contacto  produce vio lenc ia  y  el fú tbo l 
es un gran depo rte  d e  contacto que genera en 
momentos una gran v io lenc ia  en el juego, no 
hab lo  de  o tro  tipo  de v io lenc ia . Posiblemente 
— conc luye— no sea muy a trac tivo  ver a  una 
mujer corriendo y  que o tra  le ponga una zan­
cad illa  y  que se enfrenten después en un ca ra  a 
cara, com o estamos v iendo habitua lm ente en el 
fú tbo l normal». A  Lerchundi le parece «muy duro» 
e l que las mujeres hagan fú tbo l para cu ltivar la 
v ida  sana y  el deporte .

Ante esta du reza, A ba rra tegu i está po r poten­
c ia r o tros deportes a través de l A th le tic. «El A t­
h letic tendría que abrirse un p o co  más. Tener otro 
equ ipo, o sponsorizar equipos de ba lonm ano, 
fu tb ito  o ba lonvo lea. Así podríam os a p o y a r el 
de po rte  femenino», d ice.



Tanto L lantada com o A íra te  están en contra de 
esta dispersión de  los intereses de  A th letic. Llan­
tada  afirm a que «tan v io len to  es un hombre 
contra un hom bre com o entre mujeres. El fú tbo l 
es v iril, pero también hay mujeres con ovarios. Lo 
que tienen que hacer las mujeres y  las jugadoras 
es llam ar a la  puerta , hacerse sentir. Aunque 
qu ie ro  d e ja r muy c la ro  — afirm a— que el A th letic  
es sólo e l equ ipo  d e  fú tbo l, no  estoy p o r desa­
rro lla r otros deportes». A rrate, p o r su parte, 
desde el pragm atism o d ice  que , de  mom ento, el 
fú tbo l fem enino no es de  1 división y  que de  eso 
se tra ta  en estas e lecciones. «En el momento en 
el que el fú tbo l fem enino tuvie ra más incidencia 
en la sociedad vasca nos lo pensaríamos explica. 
De m omento el fú tbo l fem enino no tiene la com- 
pe titiv idad que requiere un fu tbo lis ta  de  é lite  de 
1 división. El fin  de  to d o  lo  que se hace en el 
A th letic  es pe rtenecer a l prim er equ ipo , de  mo­
mento la  mujer no accede , no p o r d iscrim inación 
sino porque no acce de  a l fú tbo l pro fesional. Por 
eso no lo  potenciam os».
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Los socios del PNV se opusieron

El Parlamento Canario negó el 
Derecho de Autodeterminación

En las calles, en los bares, en las 
tiendas y , sobre todo , en las 

paradas de las guaguas escolares, 
los canarios y las canarias 

hablaban del mismo tema: «¿Será 
verdad  que en el vídeo que la 

profesora M a rga rita  le puso a los 
alumnos se veía a dos (¡dos 

machos!) besándose?», «yo a mi 
hija la qu ito  de ese colegio donde 

dejan que los chiquillos vean vídeos 
pornográficos durante las clases». 

M ientras tanto , en el in te rio r del 
Parlamento de Canarias sus 

señorías sólo necesitaron sesenta 
minutos p a ra  «despachar» la

proposición no de ley presentada 
por Asam blea Canaria 

Nacionalista  (A C N ) donde se pedía 
el reconicimiento del Derecho de 

Autodeterm inación del pueblo 
canario  y «la facu ltad  de f ija r  el 
proceso pa ra  su ejercicio». A C N  

estaba dem asiado preocupada con 
el Parlamento y  no supo crear un 

ambiente p revio  en el exterior. 
Después del debate , (si se puede 

llam ar así a una sucesión de 
intervenciones) la in iciativa 

nacionalista sólo obtuvo el apoyo 
de cinco parlam entarios: A C N , 

Izqu ierda Canaria  Unida y

Asam blea M a jo re ra . Precisamente 
estas tres organizaciones son las 

únicas del Parlamento que en su día 
p id ie ron la salida de Canarias de la 

O T A N  y  se las acusó de 
«m inoritarias, testimonialistas y  no 

conocer los deseos del pueblo», 
hasta que se convocó un referéndum 
y ese pueblo d ijo  M ayorita riam ente  

N O  a l b loque m ilita r. En el pleno 
del pasado 18 de a b ril los grupos 
m ayorita rios rep itie ron  los mismos 

argumentos.

Juan G arcía



E l po rtavoz de las Agrupaciones de 
Independientes de Canarias (AIC, 
Francisco U celay, aprovechó que se 
hab laba  de autodeterm inación para 
presentar una enm ienda d e  su grupo donde 

solic itaba que se retirara el pá rra fo  de A C N  
en el que se recogía el reconocim iento del 
derecho de autodeterm inación y  la facu ltad 
para e jercerlo. Los socios europeos del PNV 
manifestaron su rechazo al reconocim iento de 
ese derecho, «porque está fuera de la Cons­
titución española» y porque sólo tiene sentido 
«en países absolutistas o  sometidos a l c o lo ­
nialismo».

Las A IC  intentaron p ro tagon iza r el pleno 
presentando cuatro enm iendas donde a de ­
más de  solic itar la  supresión de los párrafos 
principales del texto  propuesto por A C N , 
llegaron incluso a sugerir que cam biaran el 
nombre de la proposic ión no de ley. La es-

s a m b lea  c a n  
NALISTI

Hablemos de sexo para no hablar de 
autodeterminación

A la casi to ta l so ledad de Asamblea 
C anaria  N ac iona lis ta  en el pleno del 
Parlamento autonóm ico sobre su pro­
puesta de derecho de autodeterm i­
nación, hay que añad ir el silencio 
in form ativo con que respondieron los m edios de 

com unicación ante ta l in ic iativa . El secretario 
general de  A C N  considera que «los medios de 
com unicación han bo ico te ado  la inform ación 
sobre nuestra proposición parlam entaria».

Tanto los periód icos com o las emisoras de 
rad io  y  TVE en C anarias apenas dedicaron es­
pacio  a in form ar sobre la presentación y  el 
conten ido de la proposic ión no de ley de  A C N . 
Sin em bargo, los «escándalos sexuales» han 
centrado la atención de  los medios de com uni­
cación en la misma semana en que el Parlamento 
se tenía que pronunciar sobre el derecho de 
autodeterm inación de l pueb lo canario .

M a rga rita  Tejera, pro fesora de 7 de EGB del 
co leg io  público N avarra , en Las Palmas de G ran 
C anaria , p royectó  un v ídeo titu lado «C om por­
tamientos sexuales, no heterosexuales» durante

sus clases de Ciencias N atura les. Según la 
profesora, los padres d e  sus alumnos y  alumnos 
fueron inform ados previam ente del deseo de la 
maestra de  d a r clases de in form ación sexual. 
Pero el padre  de  una alum no de l m encionado 
centro, Ladislao C oro nad o , denunció ante la 
Consejería de  Educación a la profesora por 
«haber p ro ye cta do  un vídeo pornográ fico  a 
unos niños menores d e  edad». Esta denuncia y 
las declaraciones públicas de Ladislao C o ro ­
nado fueron el in ic io  de l «escándalo del vídeo 
porno», que ha centrado la ac tua lidad  canaria 
las últimas semanas.

Curiosamente el denom inado «vídeo porno» 
figura en un listado de material d idá c tico  del 
M inisterio de  Educación y  su au tor, José Luis 
Fernández, jb tu v o  un g lardón por la rea lización 
de l m encionado vídeo en la Semana Interna­
cional de  cine m édico de Donoptia.

Según la representante de una asociación de 
padres y  madres del C o le g io  N a v a rra  «detrás 
de la denuncia de l padre  de  la a lum no puede 
estar el interés de la je fa de  estudios de este

centro que quiere bo ico te ar a la pro fesora d e ­
nunciada». El caso es que todos los problem as 
internos de este co le g io  han sa lido a  la  luz y  han 
c reado una po lém ica a lim entada por la  prop ia 
D irectora Territorial d e  Educación, Teresa C an ­
d o , que ca lificó  a l centro  com o «el más con­
flic tivo  de la provincia» . Esta po lém ica ha sido 
ap rovechada  a l máximo p o r los medios de 
com unicación que han d e d ica d o  la m ayor parte 
de  su e s p a d o  a l «vídeo pom o».

Por si esto fuera poco , e l mismo d ía en que se 
ce le b rab a  el deba te  parlam entario  surge una 
nueva polém ica. En Santa C ruz  de Tenerife una 
exposición de fo tos de M igu e l O rio la , donde se 
veían desnudos masculinos y  femeninos p ro ta ­
gon izados p o r «gordas e febos y  cuerpos co l- 
gajosos», p rovoca un número escándalo donde 
el sexo vuelve a ser pro tagon ista .

Los consejeros de l PSOE en el C a b ild o  de 
Tenerife (cuyo gob ierno está en manos de 
ATI-A IC) ca lifican de «impresentable» la mues­
tra  fo tog rá fica . Por su parte , A nton io D aroca, 
consejero de l C a b ild o  y  ex-m ilitante de  la  A gru­



pación T inerfeña de Independientes presentó 
una moción pa ra  que el ca tá log o  de la e x p o ­
sición — pa troc in ada  por el c a b ildo  
T inerfeño— sea re tirado po r «el prestig io de 
la  C orporac ión  y  po rque estas fo tos no son 
arte ni son nada», según d e c la ró  el p ro p io  
D aroca.

De esta manera com enzó un nuevo escán­
da lo , prom ovido desde las mismas institucio­
nes, que ha hecho co rre r nuevos rios de  tinta . 
M ien tras se escribía y  se hab laba  de  esto en 

■'los medios de com unicación, e l Parlamento 
negaba  la  facu ltad  de l pueb lo canario  «para 
dec id ir dem ocrá ticam ente su fu turo en lo  p o ­
lítico, en lo  económ ico, en lo  socia l y  cultural».

Pero ¿qué im portancia  tiene que un Parla­
mento niegue el de recho  de un pueb lo  a de­
c id ir su destino? Los canarios y  las canarias 
lo  que quieren s abe r es si es v erdad o  m entira 
que en e l vídeo «porno» que p royectó  la  p ro ­
fesora M a rg a rita  Tejera se veían a  dos hom ­
bres (¡dos hombres!) besándose. C ua ndo  se 
tra ta  de  despistar to d o  vale . H ablem os de 
sexo y  dejem os a  un la d o  esa chorrada  de la 
au todeterm inación.

Juan G arcía

José Suárez  S ecre tario  
G enera l de  la  A sam b lea  
C an a ria  N ac io n a lis ta .

tra teg ia  de  los «independientes» de  C anarias 
fue aprovechar que el Pisuerga pasa p o r V a ­
lla d o lid  para recordar que el río G uada ina  
apa rece  y desaparece , pero el e rro r de las 
A IC  fue que se o lv ida ron  de  que en Canarias 
no hay ríos, po r lo  que su discurso no fue 
entend ido  po r los isleños.

PSOE: hablemos del turismo

El po rtavoz  del PSC-PSOE, Juan A lbe rto  
M artín , no quiso ser menos que las A IC . Su 
intervención fue mucho más larga que la del 
po rtavoz de A C N , g rupo  au to r de  la propues­
ta . El presidente del Parlam ento canario , V ic­
to riano  Ríos (de las A IC ), só lo le conced ió  a 
Pedro Lezcano, po rtavoz  de  A C N , los minutos 
exactos que les correspondía  com o miembros 
del supe rpob lado  G rupo  M ix to .

El PSOE aprovechó  la presentación de  la 
propuesta de autodeterm inación pa ra  recor­
d a r la  g ravedad  de la crisis turística que  a tra ­
v iesa C anarias. En un discurso c a lca d o  de los 
ya  leídos p o r los parlam entarios del PSOE en 
otros parlam entos autonóm icos, Juan A lbe rto  
M artín  señaló que su pa rtido  se había opuesto 
a la ce lebrac ión  de este deba te  porque sólo 
servía «para aum entar la confusión en la  v ida 
po lítica  canaria».

Las «jaculatorias» de ICU

Pero la  postura más curiosa fue la de Iz­
quierda C anaria  Unida (IC U ), versión loca l de 
Izqu ierda U nida. Su po rtavoz, A nton io  G o n ­
zá lez  V ié itez manifestó que lo  p rincipa l del 
deba te  sobre la au todeterm inación es que 
«luego no pasará nada ni aunque se llegara 
a reconocer el de recho  de  A utode term ina­
ción».

Refiriéndose a la p ropuesta  de A C N  G o n ­
zá lez  V ié itez d ijo  que «en térm inos concretos 
es un p lanteam iento  frustrante que o frece una 
vía sin salida». Para ICU p lan tear el debate  
significa «una soberana fa lta  de  in te ligencia  y 
una muestra de  habe r pe rd ido  el norte po lítico  
y  estar acud iendo a las jaculatorias».

La gu inda a su discurso de  desahogo  la pu ­
sieron los dos parlam entarios de  ICU cuando

en el mom ento de  la  vo tac ión  a p o ya ro n  con 
sus vo tos la p roposic ión  de A C N , o  sea, las 
« jaculatorias» de  los nacionalistas.

Esta postura de  ICU puede interpretarse 
com o un nuevo guiño que  hacen a A C N , 
dentro  de  la cam paña que llevan desarro llan­
d o  hace varios meses pa ra  lo g ra r la  un idad de  
las fuerzas canarias a la izqu ie rda  del PSOE. 
A sam blea C anaria  N aciona lis ta  se ha mos­
tra d o  reticente a esa un idad p lan teada  por 
ICU porque no creen que esta coa lic ión  esté 
dispuesta a a p o y a r  un p ro ye c to  naciona lis ta .

ACN: No estamos solos

Después de  la ce lebrac ión  de l p leno del 
Parlam ento, José Suárez, S ecretario  G enera l 
de A sam blea C anaria  N ac iona lis ta , manifestó 
a P U N TO  y H O RA que los m ilitantes de  A C N  
no se sienten solos a pesar del resu ltado a d ­
verso de  la  vo tac ión .

« N o so tro s — d ijo  S u á re z -  somos conscien­
tes de que muchas organ izac iones políticas y 
sindicales son partidarios del de recho  de au ­
todeterm inación. Antes de lleva r nuestra p ro ­
posición a l Parlam ento, preguntam os a repre­
sentantes vecinales y  de  distintas o rg a n iza ­
ciones sociales, y  a p o ya ro n  nuestra in ic ia tiva . 
Adem ás, en una encuesta que se rea lizó  para 
nosotros, se decía  que el 43%  de  los canarios 
es p a rtida rio  del de recho  de  au todete rm ina­
c ión. En esa misma encuesta había  una can­
tidad  im portante  de  personas que no se p ro ­
nunciaban».

José Suárez reconoce que un e rro r de  A C N  
fue no haber in fo rm ado lo sufic ientem ente a la 
gente sobre su proposic ión  no de  ley  y  sobre 
el de recho  de  au todeterm inación . «De todas 
formas - d i c e  S u á re z -  nosotros vam os a 
seguir luchando p o r conseguir este derecho. 
Si querem os lo g ra r una auténtica  dem ocrac ia  
pa ra  C anarias, y  no sim plem ente una d em o­
crac ia  form al com o la que aho ra  hay, nece­
sitamos que se conceda el de recho  de  au to ­
determ inación a nuestro pueblo».

Texto de la proposición

El texto  de  la proposic ión no de  ley presen­
tada  p o r A C N  y  que fue rechazada  po r cua­
renta y  nueve d ipu tados, de  los sesenta que



tiene el Parlamento canario  (PP, PSOE, CDS 
y  A IC ), consta de tres puntos:

El Parlamento de  C anarias dec lara  que  «en 
la  vía de facu lta r a l pueb lo  canario  para el 
e jercicio de su soberanía dem ocrática , este 
parlam ento manifiesta su derecho a la au to ­
determ inación, y  asume la facu ltad de  fija r el 
proceso para su ejercicio». Se entiende tal 
derecho como «el desarro llo  de su facu ltad 
soberana para d ec id ir dem ocráticam ente su 
futuro (...) dentro del marco político de  insti­
tuciones propias o  bien com partiendo su so­
beranía con o tro  pueblos».

En el segundo punto del texto  se señala que 
la autodeterm inación no deberá  entenderse 
sólo com o una decisión singular, sino «también 
como un progresivo avance dem ocrático  en 
el protagonism o que a fec ta  a cuantas dec i­
siones com peten a la acción  canaria , tanto  en 
el orden interno com o en el externo».

Por último, después de  recordar que el ac ­
tual Estatuto de  Autonom ía no fue ra tificado  
po r el pueb lo  canario , A C N  propone la  ne­
cesidad de p roceder a una m odificación del 
actual Estatuto «orientada a logra r auténticas 
cotas de au togob ie rno , y  a su retiración 
plesbicitaria  por e l pueb lo  canario».

Autodeterminación: 
descolonización

Adem ás del rechazo parlam entario , otras 
o rgan izac iones nacionalistas manifestaron 
públicam ente su d isconform idad con la p ro ­
posición de  A C N . e rnardo C abre ra , Presi­
dente  del Partido N aciona lis ta  C anario , d ijo  
que ahora  no es el momento pa ra  p lan tear el 
reconocim iento de  este derecho. El PNC  se 
sumó a la cam paña de los partidos no nac io ­
nalistas, y  su presidente acusó a A C N  de ac ­
tua r con «minetismo» respecto a otras o rg a ­
nizaciones nacionalistas de  lo Península Ibé­
rica.

Por su parte  el Frep ic-A w añac (Frente Po­
pu lar de las Islas Canarias) señaló que «au­
todeterm inación significa desco lon ización, 
po r lo  que España debe  ap lica r las resolucio­
nes de la O N U  y  del Derecho Internacional 
en el caso de  Canarias».

Sesenta minutos de bla, bla, 
bla...

Al fina l, gracias a la estricta ap licac ión  del 
reglam ento que h izo  el presidente de  la C á ­
mara autonóm ica y  m ilitante de las A IC  V ic­
to riano  Ríos, la  propuesta de A C N  solo se 
tra tó  durante sesenta minutos. En ese tiem po, 
quien más hab ló  fue el que menos tenía que 
decir, o  sea, el portavoz de l PSOE.

Al igual que los psocialistas, los «indepen­
dientes» de  C anarias ded icaron la  m ayor 
parte  de su tiem po a hab la r de to d o  menos de 
la  soberanía del pueb lo  canario . Aunque el 
deba te  sirvió para que las A IC  se defin ieran 
públicam ente sobre lo  que piensan del d e ­
recho de autodeterm inación, y  demostraran 
que están muy separados ideo lóg icam ente  de 
sus socios vascos y  que no pueden jugar el 
pape l del PNV en Canarias.

M ien tras tanto , en las calles, la gente sigue 
hab lando sobre el sexo de  los que se besaban 
en ese «vídeo porno» que una profesora ca ­
naria puso a sus alumnos. N uestra  fe lic itac ión 
a los dueños de los medios de  com unicación 
las islas, que han log rado  que la proyección 
de un v ídeo  en un co leg io  sea la preocupación 
central de la op in ión púb lica  canaria .



José Luis L izund ia  '

C ontestando a Iñaki M a rtínez

I hasta no hace mucho com pañero  y  Todavía am igo  -  espero seguir s ié n d o lo -  Iñaki M artínez  ha escrito 
en esta misma sección de deba te  un extenso tra b a jo  titu lado  «La inv iab ilidad  de l p ro ye c to  nacionalista 
de  EE y  la  refundación del PSE». A  propósito  de  e llo  la d irecc ión de  la revista me ha p ropuesto  responder 
a l mismo, lo cual cum plo sabedor del fo ro  y  de  la h ab ilidad  de l articulista.

Intentaré seguir el h ilo  argum ental y  e l surco de l texto  de l p rop io  Iñaki M artínez.

El punto final de Jon Juaristi, p o r m uy g rá fico  que  resulte, es dem as iado redondo para encerra r to d a  la 
verdad. En mi caso no es cierta adem ás, y  me consta, que  en el de  otros tam poco . En mi hum ilde fam ilia  de 
baserritarras sin tie rra  p rop ia , no me enseñaron nada del nacionalism o vasco  ni de  ninguna o tra  cosa. Lo que 
sí me metieron a p a rtir de que a los nueve años dejase la  escuela de  ba rriada  y  acudiese d iariam ente a l co leg io  
marista a dos kilómetros de  distancia en la v illa  p rincipa l com arca l fue nacionalism o español a tope , proh ib ic ión  
de hab la r mi lengua m aterna, form ación de espíritu nac iona l, de l nac iona l-ca to lic ism o d e  entonces, desfi­
guración de  la historia, etc.

Habría que precisar adem ás que no son tantas las generaciones educadas en el nacionalism o, y o  d iría que 
más han sido, desafortunadam ente, en el carlism o y  así asoman aho ra  los brotes de  las nuevas partidas 
requetés. M enos mal que a lgunos tuvim os un abue lo  de  ta lan te  libe ra l, que  den tro  de  su m odesto baga je  
cultural, re la tiv izaba  bastante a los carlistas y  b izka itarras de  nuestro entorno.

Estimo que habría que convenir que este «paisito», aho ra  llam ado  Euskadi, com o bien d ice  Iñaki, pero  durante 
siglos, y  toda  su v ida  po r mi abue lo , simplemente Euskal H erria  - d e  paso  así le llam aban tam bién los 
numerosos socialistas eibartarras que frecuentaban mi pequeño núcleo u rbano-rura l de M a t ie n a -  ha sido 
bien diverso, a pesar de  su pequeñez. Y este ha s ido uno de  los grandes errores de  am bos nacionalism os, 
tan to  en el que tuviera su m erid iano de G reenw ich  en la ante ig lesia  de  A ba n d o , com o en el que  tiene po r 
cabeza  a Burgos y /o  M a d rid . Desde hace tiem po es toy  persuadido de  que los grandes errores estratégicos 
políticos se deben, entre otras cosas, a que muy pocos vascos, sean de  la  ideo log ía  que  sean, conocen o 
han estado en Lanestosa y  Barcus, en V a ldegob ia  y  U rdax. N o  hace mucho me reconocía  un gu ipuzcoano 
del Beterri, que jamás había es tado  en la zona m inera.

A  la inversa, resulta p a ra d ó g ico  que un ex-m inistro socialista y  ca ta lan is ta , Ernest Lluch conozca  e l G o ie rri 
gu ipuzcoano, m ucho m ejor que muchos socialistas de la  m argen izqu ie rda  del Iba izaba l, a lgún minsitro 
electric ista inclusive. Resulta oportuno p o r o tra  parte , y  p o r o tra  banda, añ a d o , reco rda r que ya  en m ayo 
del 78 no de l 68 , a c la ro  — tuve necesidad de  m anifestar en el congreso-naufrag io  de  U rbe ruaga  en ag rio  
de b a te  con un o rd iz ia rra  que, «confundía este país, con e l G o ie rri o la vecina O n d a rro a  y  el m ar C antábrico , 
con los mares Jónico o  el C aribe». «Ya está Lizundia, con su g e o g ra fía » -  me contestó, a lo  que  le rep liqué

vasauista en 
!a
refundación 
del
PSE-PSOE



fu lm inantem ente: «no, hab lo  de  geopo lítica  y  de  geoestra teg ia , aclarám onos de  una vez». C ab le  que un día 
se lo envié a un destacado dirigente histórico de ETA, ya  desaparec ido , pero cuya  lección no han aprend ido  
todavía  los actuales «mandos».

Y mal vamos a ap render geopo lítica , am igo Iñaki, si com o tú dices soñamos con vías lituanas - a ñ a d o  
confundiendo el río de V ilo , co n  el O r ia -  pero tam bién, si tus nuevos corre lig ionarios, confunden el río 
M anzanares, con la ría del Iba izaba l o no distinguen la nac iona lidad  vasca, con las regiones autónom as 
castellanas, a lgo  que ya  aventura a l menos la p rop ia  Constitución v igente, en su artículo 2.

«Desde hace 
tiempo estoy 

persuadido de que 
¡os grandes errores 

estratégicos 
políticos se deben\ 
entre otras cosas, a 

que muy pocos 
vascos, conocen o 

han estado en 
Lanestosa y  

Barcus, en 
Valdegobia y  

Urdax»

De desplazamientos y oportunidades

Resulta cuanto menos curioso que desde el PSOE o su periferia  se orqueste una cam paña sobre el «des­
p lazam iento  nacionalista de EE», cuando al mismo tiem po se hable de intentos de  «construcción de  una gran 
fuerza política y  social de  izqu ierda vasca». ¿No será que más que construir o unir, se tra ta  de  desplazarnos? 
¿O que la operación se reduzca a desplazarnos a empujones, para simultáneamente e fectuar aborda jes de 
«fichajes sonados»?

Recientemente, con m otivo del Aberri Eguna, un vie jo  conocido  de  am bos, Juan C ruz Idígoras se em peñaba 
en o tro  inútil intento de desplazam iento , de  ignorar nuestra existencia en el cam po de la izqu ie rda  abertza le . 
Acudía en cánd ido  y  con fiado  salto en pos de EA y  EAJ, o lv idando  su  y  nuestra historia. Personalmente 
op inaba, que negar lo existente, c lasificando previam ente a los heterodoxos era m ateria reservada que hasta 
ahora a canónigos u otras órdenes y  dignidades, ¡pero que lo  haga un la ico  zornotzarra !

En defin itiva que unos y  otros coinciden en que les estorbamos, pero a h í seguimos y  se contrad icen, pues 
mientras para unos no somos nacionalistas, para  otros lo  somos en demasía. Póngase de acuerdo , aunque 
para esto quizá necesiten una segunda libación arge lina.

Para la consolidación de lo que denom ina «bloque po lítico  de izqu ie rda  vasca» han fa lta d o  en otros 
elementos, estas dos p o r lo menos: una política sucursalista de un pa rtido  socialsita español ranciam ente 
incapaz de  entender la p lu rinaciona lidad  del estado h ispánico y  dos, un m ovim iento ép ico  que desde supuestas 
bases de izqu ierda, engullié en una estrategia rupturista fuera de lugar y  de tiem po, a un im portante sector 
de la pob lac ión  vasca. Y en esas estamos.

H onradam ente pienso que si ha hab ido  algunos que no hemos «apunta lado las estrategias del nacionalismo 
de carácte r rupturista y  v iolento» hemos sido los que en el b ienio 77-78  optam os p o r la lucha política 
parlam entaria , en el dob le  sentido de esta pa lab ra , apostando por la reforma, a riesgo del insulto; en defensa 
del único au togob ie rno  «parlam entado», aunque haya sufrido los em bates de una LOAPA PSOE-UCD y 
co loreados nuevos textos en papel m ojado; v ia jando a M a d rid , pero  tam bién a Estrasburgo, pero directam ente 
por Biarritz, sin d a r la  vuelta por Barajas abriéndonos a las nuevas corrientes progresistas europeas. Y si el 
parlamentarismo supraestgtal tiene la sede en la cap ita l a lsaciana, en o tro  país renano, el Sarre, reside un 
nuevo teórico  del socialism o dem ocrático , sin las viejas a taduras de  los partidos socialistas de  los Estado- 
N ación  clásicos.

En cuanto a la oportun idad  del debate  sobre la autodeterm inación, estoy con Iñaki en su inoportun idad 
coyuntura l, pero no en la  de lugar. A  veces en política siempre salta algún inoportuno, grupúsculo nostálgico 
o  correa de transmisión y  el deba te  había que reconducirlo  a su sitio, a l Parlamento Vasco - o ja lá  fuese 
vascongado, a pesar del tinte peyo ra tivo  que el ignorante de turno lo  haya  querido  dar, pero sobre ése tema 
ya  hemos escrito hace dos semanas en el sem anario E G U N A  y  que por estar en euskara, quien no sabe utilizar 
bien el negativo  no lo  ha pod ido  a p re c ia r -  deba te  que d istó mucho de d a r munición, d ia léc tica  siquiera a 
nad ie . Si se d ió  en cam b io  para que las siete, o  sea, todas las fuerzas políticas parlam entarias de  la Com unidad 
Autónom a Vasca, HB inclusive expresarán pacífica y librem ente sus ideas sobre el tem a. «Flaco favor» como 
apuntaba sagazmente un com entarista po lítico  ha hecho ta l aseveración de  Iñaki.

El reconduc ire l deba te  de la autodeterm inación a l fo ro  parlam entario , sin e n tra ren  una va lo rac ión  de tesis 
docto ra l sobre el texto literal ap robado , ha sido un gran triunfo  de todo  el b loque  dem ocrático  y  que el prop io



PSE-PSOE deb ie ra  reconocerlo , sobre to d o  Ramón Jaúregui si tuv iera  un sentido de estadista. N o  sé si ha 
sido la ceguera o  e l estravismo naciona lis ta-español, qu ien ha im ped ido  no el ap ro b a r, que eso hubiera  sido 
tener sentido h istórico, sino a l menos entender, con todos los atenuantes, el hecho nacional vasco. Perso­
nalmente hace años d ije  que la actua l Constitución Española tiene cosas buenas y  positivas, o tras no tantas 
y  algunas que no son de  recibo, pero de ah í a sacra liza rla  y  usarla com o a rie te , dogm a y  sacram ento contra 
la autodeterm inación va un trecho. Permítasenos ser heterodoxam ente constitucionalistas, com o otros nos 
tendrá que  aguan ta r seamos abertza les heterodoxos. Personalmetne y  a l margen de mi p ro p io  pa rtido , me 
siento así in telectualm ente más a gusto, heterodoxam ente libera l.

¿Puede llamarse PSE el partido en el que se aglutine la izquierda 
vasca?

«onde  tendría que estar hoy  E.E. con ilusión y  decisión es donde están la m ayor pa rte  de  las fuerzas 
socialistas y  dem ocráticas de Europa». C la ro  que sí, ¿pero e llo  es posib le, ho y  y con las fuerzas que contam os, 
en este país del D o lfo  de Bizkaia, desgrac iadam ente ha y  dem asiados handicaps, y  no solam ente coyun- 
turales, pa ra  e llo .

En Euskal Herria coexisten, más que conviven, varias fuerzas que se dicen de  izqu ie rda , im portantes por 
lo  menos tres: PSE-PSOE, HB y  Euskadiko Ezkerra. O tra  cosa es que nos guste o se ded iquen algunos a 
excolm ugar. Y de  esa rea lidad , tam bién hay que partir.

Partamos pues y  convengam os, a efectos de discurso al menos, que los socialistas vascos de l PSE y  los de 
Euskadiko Ezkerra partic ipem os en un debate  de p royecto  común pa ra  la izqu ie rda  vasca. M a l hemos 
com enzado entonces, em pujando y desp lazado  a un pa rtido  socia lista au togobernado .

Adem ás convengam os en e tiquetarnos en el cam po nacionalis ta, aunque personalm ente me gusten más los 
términos abertza le  y  vasquista. V ale . Pero de  a h í a prohibírsenos cua lqu ier aproxim ación  a l PNV o  a EA hay 
un trecho. Trecho peligrosam ente m aniqueo y  hasta fa risa ico , p o r venir de quien está gobernando  con el PNV 
en la Adm inistración autonóm ica y  en dos Adm insitraciones fora les. Q ue se d ije ra  eso, si pretendiéram os 
converger en el PNV, de  acuerdo , pero coalic iones senatoria les o  de  o tro  tipo . ¿O el m onopo lio  co a lig a l de 
este País, lo  tiene el PSOE? Yo creo y  lo siento dec irlo , que lo  que se p re tende es perpe tu rar la  d ivis ión del 
País, entre nacionalistas, PNV y  socialistas, nosotros, o  sea los del PSE-PSOE. Y los dem ás, preguntaría  algún 
ingenuo, «a la  izqu ierda es p rob lem a de la  G uard ia  C ivil», d ijo  un consejero socia lista de l G ob ie rn o  Vasco 
de coa lic ión PNV-PSOE hace no muchos lustros, menos de dos.

H ace un mes salía a la luz púb lica  en un d ia rio  donostiarra  un artícu lo mío sobre el vasquismo. En él in tentaba 
dem ostrar m erid ianam ente que pa ra  ape llidarse  vasquista, había que hacer a lgo  más que autoad jud icarse  
el térm ino. D iferenciaba los conceptos de  independentism o, nacionalism o, abertza lism o y  vasquismo. A p o r­
taba  datos precisos de  políticos socialistas, monárquicos, e tc . que sin ser nacionalistas dem ostraron con obras 
su e jecutoria  vasquista: Torib io  E txebarria, R .M . Azkue, Julián Elorza, etc. e tc. eran a lgunos testimonios al 
respecto.

Celebraríam os con gusto que hombres públicos el PSE-PSOE tomasen esos derroteros y  que valientem ente 
denunciasen com portam ientos centralistas, cuando no de  nacionalism o español, en actuaciones de  la A d ­
ministración C entra l. O casiones ha h a b id o  para e llo , em pezando p o r el artícu lo  3 .1 . de la Constitución, 
s iguiendo p o r la LOAPA, multitud de  Leyes Básicas, com o la de Régimen Local, recursos ante el Tribunal 
C onstitucional del p rop ic  ob ie rno  C entra l socia lista, en temas tan caros pa ra  cua lqu ie ra  que tenga  un mínimo 
de  conciencia vasquista, com o fue la presentada contra  la  Ley Básica de N o rm a lizac ión  del Euskara, e tc . etc.
Y si de ah í pasam os a o ir de dirigentes del PSE pronunciarse a fa vo r de  la perv ivencia  de los gobernadores 
civiles, figura  que ni siquiera aparece  en el texto  constitucional y es re liqu ia de  unos esquemas del Estado 
centralista dec im onónico, a rguyendo  pa ra  más vergüenza que este tem a es pe ro ra ta  de  nacionalistas, cuando 
con más precisión había que reconocer son residuos de l nacionalism o español.

Tomo la referencia del pa rtido  socia lista francés, en lo  que  pueda ser vá lid o  y  hasta puedo estar de  acuerdo

«l ! reconducir e l 
debate de la  
autodeterminación 
a l foro
parlamentario, sin 
entrar en una 
valoración de tesis 
doctoral sobre e l 
texto lite ra l 
aprobado, ha sido 
un gran triunfo de 
todo e l bloque 
democrático»



un vasquismo sin 
fronteras, no debe 

pretender poner 
fronteras en el 

Ebro, pero menos 
tratar de 

perpetuarlos en e l 
Bidasoa»

en que el año  2000  no llevase a un congreso como el recientemente ce lebrado en la  cap ita l de  Bretaña, pero 
en o tro  orden de cosas y  de  paso, no puede de ja r de  m encionar la  g rave responsabilidad histórica del PSF, 
que después de prom eter en un program a presidencial la creación de l departam ento  francés, una simple 
personalidad adm inistrativa, la  haya  incum plido. ¿Anduvo el PSOE lejos de esa tem eridad y  desprecio  a la 
personalidad de un pueblo? C reo que un mínimo p lanteam iento  vasquista y sin perju icio  de la pervivencia 
de  la supraesta ta lidad, hubiese s ido una buena nota.

O tras buenas notas vasquistas, nunca vistas hasta ahora y  si cuestionam ientos bien recientes. C uando en 
un Ayuntam iento  im portante de Bizkaia se p lantea la ap robación  de los perfiles lingüísticos de la función 
pública, basados en el M a p a  Sociolingüístico, p reparado  por la Secretaria G enera l de Política Lingüística del 
G ob ie rno  Vasco, tra b a jo  ob je to  de a tenc ión de.sociolingüístas ta lla  internacional y  que conozco  perfecta ­
mente, por haber pa rtic ipado  en su d irecc ión com o presidente de la Comisión de Demolingüística de l Consejo 
Asesor del Euskara, es el PSE-PSOE el único g rupo municipal que vo ta  en contra . El PNV, EE y  EA votan a 
favo r, tam bién HB aunque no fuese su M a p a  e incluso se abstiene el PP, más m oderado que el PSE. De 
vasquista, nada.

C on  todo  e llo  no n iego que haya algún vasquista reciente y  a título personal. El am igo Iñaki M artínez  sí 
lo  ha sido y  creo que le dejarán continuar serlo. Se h izo euskaldunberri en zona y  circunstancias difíciles para 
la lengua y  eso hay que co loca rlo  en su haber, sin duda . O tra  cosa es que tenga autonom ía en su futura praxis 
po lítica . Lo celebraríam os, sería el com ienzo de  ese afluente que cita.

¿Es posible la refundación de un partido socialista vasquista?

Lo veo extrem adam ente difícil. El PSE-PSOE tendría que d a r un g iro  copernicano, reconocer sus grandes 
erroeres en todos los temas que hemos m encionado. Reconocer, que haya hecho quien lo  haya  hecho, lo 
del AL además de crímenes o rgan izados, es un enorme error histórico y una estrategia irresponsable cara 
a  la pac ificac ión y norm alización de este pueblo . O tros  reconocim ientos paladinos habría  de hacerlos, 
asimismo.

El actual pa rtido  socialista tendría que revisar de  a rriba  a b a jo  su fam oso Programa 2 .0 0 0  que ignora 
olím picam ente el hecho naciona lita río. H abría  que a cep ta r este costoso quehacer, rehacer el program a, 
reform ularlo en prop ios presupuestos centrales y /o  centralistas.

Esto no obsta que tam bién desde Euskadiko Ezkerra no hayan de reconocerse más de un e rro r de bulto.
Y tam bién a muchos lectores habituales de  esta revísta les vendría bien una reflexión y  autocrítica . Q u ien  esté 
libre de  cu lpa , que tíre la primera p iedra . Posiblemente necesitaríamos varias canteras.

Pero un pa rtido  socialista vasquista, para  em pezar tendría que buscar un nombre y  p o r supuesto el PSE, 
no sirve. El acróním o al menos deb ie ra  ser euskérico. Por ejem plo, el PSCE está en tiem po y  lugar en su 
naciona lidad.

Estaría adem ás libre de servidumbres, no solamente de  los vestigios históricos de cualquiera de los ETAs, 
poli-m ilis, milis, V, V I, VII minos y otros, sino tam bién de todos los tics españole tas o españolizantes del 
socialism o trad ic iona l del PSOE.

Al fin y a l cabo , un socialism o y un vasquismo sin fronteras, no debe  pre tender poner fronteras en el Ebro, 
pe ro  menos tra ta r de  perpetuarlos en el B idasoa. H acer puentes, cuesta c a d a  vez menos con las nuevas 
técnicas y  los ríos unen cada  vez más y Europa está tanto  en Lapurdi, al N orte  de l B idasoa, com o en C astilla , 
a l sur de Ebro.

* M iem bro  fu n d a d o r de EHAS, después de  E lA y  de E U S K A D IK O  EZKERRA a p a r t ir  de 1978 . A p o d e ra d o  
de las Juntas G enera les en su p rim era  le g is la tu ra  de 1979  y  tam b ién  aho ra  en su tercer p e río d o , siendo 
aho ra  el P ortavoz  de E.E. Ha s ido p a rla m e n ta rio  vasco y  secre tario  segundo de  la  Cám ara leg is la tiva  
vasca. En este mom ento es vicesecretario  p rov inc ia l de E.E., m iem bro de su Com isión de  P rogram a y  del 
B iltza r T tip ia .



sistema se muerde la cola
«Los oprimidos son autorizados a 
decidir una vez cada varios años 

que miembros de la clase opresora 
los representará y  aplastará en el 

parlamento» (Karl M arx)

En los últimos días del p róxim o mes 
de M ayo  o en los primeros de Junio 
se celebrará la  segunda vuelta de 

las elecciones peruanas ya  que, tras 
la celebración de una prim era 

consulta el pasado día 8 y al no 
obtener ninguno de los candidatos 

la m ayoría absoluta, el sistema 
electoral peruano prevee la

rea lización de una segunda vuelta 
de la que sa ldrá e leg ido  el hombre 
y la fuerza política que gobernará  

ese país andino durante los 
próxim os cinco años. Estas 

elecciones, a pesar de ser un hecho 
im portante en el contexto po lítico no 
dejan de ser sin em bargo un hecho 

más, puramente coyuntural, en el 
desarro llo  de la lucha de clases es 
ese país que las re a liza  en medio de 

la crisis más bruta l de toda su 
h istoria moderna. Crisis económica, 

crisis social, crisis po lítica ... crisis 
g loba l en suma de la sociedad y el

sistema en una continua 
pro fund izac ión , ejemplo y 

expresión de la cual es el mismo 
desarro llo  del proceso electoral y 

sus resultados, algunos conocidos y 
otros previsibles, así como el 

continuado avance del proceso de 
«Guerra» d ir ig id o  po r el Partido 
Comunista del Perú, proceso que 

a lcanzará  el p róxim o mes de M ayo  
los diez años de existencia y  contra 
el cual van d irig ida s  principalm ente 

estas elecciones.

Texto  y  Fotos: M a rc e lo  A lv a re z



El 28  de Julio de  1985 A lan G arcía , al 
frente de la A lianza  Popular Revolucio­
naria Am ericana (APRA) llegaba al 
poder, recog iendo el testigo del an­
terior presidente, Fernando Belaunde Terry, 

de Acción Popular, prim er gob ie rno  de la de ­
m ocracia burguesa, tras más de quince años 
de d ic tadura  militar. La llegada  del APRA al 
poder, con la aureo la  de «revolucionario» y 
«antiimperialista» que le o to rgaban la bur­
guesía peruana y  el imperialismo, constituía 
una baza im portante para estos a la  hora de 
intentar frenar la creciente lucha popu la r y  la 
cada vez más activa ac tiv idad  querrillera del 
PCP.

A lan G arcía  com enzó su m andato con el 
a p o yo , dec la rado o no, de la inmensa ma­
yoría  de  los partidos políticos, incluida «Iz­
quierda Unida», e incluso del M ovim iento  
Revolucionario Tupaz Amaru (MRTA) que de ­
cretó, com o segunda fuerza guerrillera del 
país, un a lto  el fuego  unilateral «para facilitarle  
su gestión». Indudablem ente un sector consi­
derab le  del pueb lo  con fiaba  en las promesas 
prom etidas por el nuevo gob ie rno : Alan 
G arcía  fue el presidente más vo tado  de toda 
la historia del Perú, con e l 53%  de  los votos 
em itidos. Era pues la baza  por excelencia del 
sistema en ese país andino.

Sin em bargo hoy, cinco años después y a 
punto de entregar el ca rgo , A lan G arcía  el 
APRA han ba jado  en más de 80  puntos su 
popu la ridad  inicial y  solo son ya los restos de 
una ilusión fo rjada  desde el poder por más de 
cincuenta años y, c iertamente, con un consi­
derab le  prestig io entre am plios sectores del 
pueblo, aunque estos fueran políticam ente 
atrasados. En estos cinco años la rea lidad 
peruana ha ca lc inado el mito del APRA y  p a ­
ralelamente la confianza en él de  sus militantes 
y  votantes. A l igual que su antecesor Belaunde 
el actual gob ierno ha hecho agua en dos 
grandes escollos: la crisis económ ica, agudi­
zada  hasta extremos increíbles, y  las v io la ­
ciones de los Derechos Humanos.

El Perú que A lan G arcía  entregará al ven­
cedor de estas elecciones está de lineado  por 
los doce millones de  peruanos, de  una po ­
blación de veintiún millones, que viven en la

pobreza , y  los seis que viven en la extrema 
indigencia. M ás del 70%  de  la pob lac ión  ac ­
tiva  está sin em pleo o subem pleada. De cada 
1 .000 niños que nacen, 250  mueren por des­
nutrición antes de cum plir los cinco años. 
Deuda externa: entre 18 y  2 0 .0 0 0  millones de 
dólares. Promedio de v ida : 55  años; en zonas 
com o el triángu lo  A yacucho-Apurim ac- 
H uancavelica 45 . La in flacción en 1989 fue 
del 27 ,55% , con un aumento en lo que va de 
año  del 130% , y  con un descenso del poder 
adquis itivo  de las capas populares de más del 
50% , descenso para le lo  a l crecim iento de las 
enferm edades endémicas com o la tubercu­
losis, la  disentería...

A  todos estos datos escuetos hay que  añadir 
la inm igración in terior hacia Lima y  otras ciu­
dades, producto de  la miseria en el cam po y 
d e  la creciente extensión de la guerra, así 
com o el cierre y  quiebra de incontables em­
presas y  sectores económ icos que tienen su­
m ido a l país prácticam ente a d ia rio  en un 
rosario de  movilizaciones y  huelgas. A la vez, 
y lejos d e  rem itir o ser de rro tado , el accionar 
guerrillero, del PCP principalm ente, y  la  in­
tervención de las FFAA para de rro ta rlo  ha

convertido  a las dos terceras partes de l suelo 
peruano en el escenario de  una verdadera 
guerra civil que para estas fechas ya  se ha 
cob rado  más de veinte mil víctimas, con un 
interm inable rosario de desaparecidos, to r­
turados e jecutados ex tra jud ic ia lm ente ,... he­
chos imputables en su p ráctica  to ta lidad  a las 
FFAA y  su política contrainsurgente determ i­
nada desde el poder.

Este es el país que recib irá el sucesor de 
A lan G arcía . Según lo  defin ía para «Le M o n ­
de» el G enera l Sinesio Jarama «un país al 
borde  del abismo».

Las nuevas elecciones

Indudablem ente el G enera l Jaram a cuando 
hab la  de  esa form a no hab la  de un «país» 
abstracto , sino del sistema de dom inación 
im perante en el mismo y  del cual form a parte. 
En ese contexto descrito  anteriorm ente y  con 
la baza  del APRA ya  no descartada sino rota 
es com prensible que  la dem ocrac ia  burguesa, 
la d ic tadura  de  la burguesía peruana, se vea 
c ada  vez más al bo rde  del abism o. Este es el 
m arco en el cual deben analizarse estas



elecciones, cuyo  ob je tivo  es, en esencia, el 
mismo de las celebradas en años anteriores: 
sembrar falsas ilusiones en e l pueb lo , apa rta r 
a este de  la lucha y  ais lar así políticam ente al 
PCP para  después de rro ta rlo  militarmente. Las 
elecciones constituyen así un elem ento más de 
la política contrainsurgente.

Este hecho es c o rrobo rado  por el mismo 
desarro llo  de la cam paña e lectora l, cuyo  p ri­
mordial ob je tivo  ha sido conseguir que la 
gente acuda a las urnas a cua lqu ier precio , y 
así vemos com o desde diferentes sectores, 
tanto  de derecha com o de «izquierda» se han 
denunciado la «fa lta  de garantías» y  las 
«anomalías» con las que se vienen rea lizando. 
Forma suave, de describ ir la  rea lidad  de unas 
elecciones contrainsurgentes rea lizadas se­
gún métodos ap rop iados a ese fin y  que nin­
gún m edio de com unicación tan dados a 
describ ir las amenazas de «Sendero Luminoso 
cortará la m ano (o el dedo) a l que vote» 
com enta, ya  que descubre la ve rdadera  na­
tura leza de  las elecciones.

Esos métodos com ienzan con unas FFAA 
que de jan muy c la ro  a lo  la rgo  de toda  la

cam paña que el ve rdade ro  dilem a no e ra  a 
quien vo ta r, sino vo ta r o  «desaparecer». Es­
pecia lm ente en el cam po, quien no presenta 
la  ca rtilla  e lectora l deb idam ente  se llada, se 
condena a un futuro inc ierto . N o  está de  más 
d e c ir que  en más de l 30%  del te rrito rio  pe ­
ruano las e lecciones se dan b d jo  el Estado de 
Emergencia, con sus correspondientes restric­
ciones de derechos, y  los encargados de 
con tro la r las votaciones son los mismos que a 
d ia rio  desaparecen o  m asac/tw  decenas de 
personas. En la  c iudad, sin quita?esos riesgos, 
la am enaza era  una multa de  5 0  dó lares por 
no vo ta r. Teniendo en cuenta los niveles de 
p ob reza ...

En suma esos son los ob je tivos y  las formas 
de  las elecciones peruanas. C om o se ve no 
quedan muchas dudas contra  quien se d irigen.

El papel de la «izquierda»

La «izquierda» peruana, antes «Unida» y  
ahora  d iv id ida  en dos grupos («Izquierda 
Unida», lide rada  po r H enry Pease, y  «Con­
vergencia  Socialista», con A lfonso Barrantes 
a  la cabeza) ha sido la  gran pe rdedora  de este 
p roceso e lecto ra l, a l ob tene r entre sus dos 
candidaturas el ¡8% ! de  los votos em itidos. 
Q u izás este porcenta je  varíe  a lgo  en la se­
gunda vuelta pero el haber ac tuado  conti­
nuamente com o furgón de  co la  y  ta pade ra  del 
APRA, amén de  acciones prop ias (apoyo  
tác ito  a la intervención m ilitar a los penales en 
Junio de 1986, actuac ión conciliado ra  y pa ­
ra lizadora  an te  los sucesivos «paquetazos» 
económ icos,...) la ha b o rra d o  prácticam ente 
del m apa político.

Para en tender esto h a y  que entender la 
esencia misma de  esa « izquierda» que, con su 
debac le  g a nada  a pulso, ha p rivado  al sis­
tem a de  una (otra) de sus esperanzas de  d e ­
rro ta r con armas políticas a l PCP.

Esa «izquierda» es un cong lom erado  de 
partidos, en sus dos vertientes, cuyo  program a 
se basa en la conso lidac ión  y  defensa del 
sistema. N egándose  a ver la crisis agudísima 
en que se de b a te  la sociedad peruana siguen 
a fe rrados a recetas reform istas, tan utópicas 
com o reaccionarias en las presentes circuns­

tancias. El program a reform ista de  «C onver­
gencia  Socialista» presentado po r A lfonso 
Barrantes hab la  p o r sí só lo: si en o tras an te ­
riores prom etía «un m illón de  desayunos para 
los niños» y  luego d a b a  2 0 0 .0 0 0 , ahora  p ro ­
mete «una com ida a l día y  un refresco» para 
los mismos niños.

A pa rte  de esto ha sido constante su a p o y o  
a la po lítica  contra insurgente en todos los as­
pectos. Todos ellos se han s ituado en contra 
de  la G uerra , llam ando incluso a «vencer a 
Sendero con fusiles» («Patria Roja»). Las d e ­
c laraciones en ese sentido son númerosas y 
variadas y  van desde las de H ugo Blanco 
(«po lpotianos andinos») a las de l líder del 
PUM , Javier D íaz C anseco (« Izquierda Unida 
es una fuerza fundam enta l para  la derro ta  
po lítica  y  m ilitar de  SL». Egin 8 -4 -90 ).

A ctua lm ente, a te rrados p o r el avance del 
PCP, p lantean desde una com isión parlam en­
taria  «sobre v io lencia  y  pac ificac ión»  creada 
a ta l e fec to  y  presid ida p o r el senador «IU» 
Enrique Bernales, la fo rm ación de un «frente 
p o r la Paz y  la  Justicia», obv iam ente in teg rado  
p o r todas las fuerzas contrarias a la G uerra . 
El ob je tivo  centra l de  ese organism o sería 
com o ellos mismos dicen «luchar p o r sa lvar la 
dem ocrac ia  y  de tene r el avance de  SL».

A  la  vista de  los resutlados e lectora les o b ­
tenidos po r el mecanismo dem ocrático  bur­
gués, que pa ra  ellos es el p rincipa l instrumento 
de  lucha y  que contraponen a los métodos 
«iluministas y  fanáticos» de l PCP, parece c laro 
el con flic to  de su p ráctica  po lítica  con la rea­
lidad  peruana y  con el desarro llo  de la G u e ­
rra.

La posición del PCP

A nte la s ituación descrita  el PCP ve un d i­
lema c la ro  pa ra  el pueb lo , dos cam inos, dos 
in ic ia tivas a seguir: el gob ie rno  de turno y  sus 
e lecciones o la lucha arm ada , la G uerra  Po­
pu la r cuyo  ob je tivo  irrenunciab le  es la toma 
del p o d e r. Esa d isyuntiva no es una mera 
ilusión del PCP, ya  que es p lan teada  desde el 
mismo gob ie rno  (m ilita rización de  las e lecc io ­
nes) y  sus voceros. Así desde la  guberna­
mental revista «O iga» se p lan tea  «el vo to  es



Elecciones: Nuevas prom esas v ie jos resultados

un dilem a entre la v io lencia como partera de 
la H istoria y  el juego dem ocrático», o «SL es 
el peor desafío para la dem ocracia peruana».

La postura del PCP ante las elecciones es el 
bo ico t y  el im pedirlas a llá  donde se pueda, 
postura u tilizada ya  anteriorm ente en 1980 y 
en 1985, y  que se demuestra correcta ante el 
creciente número de abstenciones consulta 
tras consulta. De acuerdo  con estadísticas aún 
no oficiales en esta primera vuelta la absten­
ción creció en casi un 8%  respecto a la  del 85, 
situándose en el 47% , a pesar de todas las 
amenazas y  sanciones para los que no vo ­
tasen. De este m odo se aprecia  que e l bo icot 
es una medida po lítica  que ha ven ido  cre­
c iendo com o el resultado de un traba jo  polí­
tico  sistemático entre las masas ba jo  la  estra­
teg ia  de «politizar, o rgan izar y  m o v iliza ra  las 
masas». Los paros arm ados decretados po r el 
PCP en la m ayoría de las zonas m ilitarizadas 
com o A yacucho, Huaraz, H uancayo, Apuri- 
m ac,... e incluso la misma cap ita l, Lima, han 
ten ido un seguim iento aceptab le , a pesar de 
la desinform ación y  tergiversación de  los 
grandes medios. Paralelamente la ac tiv idad  
m ilitar del PCP ha ¡do en aum ento im pidiendo 
las elecciones en cientos de  pueblos y aldeas, 
rea lizando sabotajes, em boscadas,... y  cer­
cando ciudades tan importantes com o Am bo, 
Huari, Yanahuanca, H uanta ,...

Indudablem ente el PCP es el contendiente 
a batir en el actual proceso electora l peruano.

Indudablem ente tam bién el estado peruano 
parece cada vez más incapaz de lograrlo .

Y tras las elecciones... ¿qué?

El fracaso de  la política contrainsurgente de 
exterm inio llevada a cabo  p o r las FFAA pe ­
ruanas a pa rtir de 1982 h izo com prender al 
estado que no era tan sencillo term inar con el 
PCP y  la G uerra  que éste desarro lla . Por ello 
dec id ie ron  un cam bio de orientación. Las 
elecciones forman parte  de ellas y se orientan, 
com o todas las demás (partic ipación de  «IU», 
visita del P apa,...) a intentar am pliar su base 
de masas para pode r desarro lla r aún más la 
lucha m ilitar contra el PCP. Ese y  no o tro  es el 
ob je tivo  central de la consulta e lecto ra l: re­
cuperar fuerzas en el terreno político para 
lanzar una nueva «ofensiva final» contra la 
guerrilla  y  el movim iento de  masas.

Sin em bargo, vista la situación y  experien­
cias electora les anteriores, el estado peruano 
no las tiene, seguramente, todas consigo. Los 
hechos despojaron rápidam ente a l APRA de 
todas sus envolturas dem agógicas. Su política 
y  los hechos derivados de e lla  y  del a p o y o  
d a d o  al APRA y en cosecuenáa a l sistema, 
sa lp icó de  ta l m odo a «IU» que ha s ignificado 
la pé rd ida  casi to ta l de  su ya  escuálido base 
de masas, así com o su com pleta  descom po­
sición, anulándole  al menos de momento, 
como posib le fuerza gestora del sistema.

Parece obv io  entonces que gane quien g a ­
ne, FREDEMO o  C am bio  90 , Vargas Llosa o 
Fujimori (nueva «revelación» del sistema), la 
rea lidad  peruana m ostrará la verdadera  cara 
de sus promesas e lectora les y  los revelará 
como lo que son: otros servidores más del 
sistema de dom inación im perante en el Perú. 
N o  pasará pues mucho tiem po sin que el 
sufrido pueblo  peruano, la parte  de él que aún 
confíe en una solución desde dentro  del sis- 
rema sufra un nuevo desengaño, hecho que 
no deja de ser positivo, pues lo  mismo que las 
masas han com probado  en la  p ráctica  como 
era el APRA, así conocerá  al FREDEMO, al 
«desconocido» Fjujimori o a cua lqu ier otro, 
puesto que defienden los mismos intereses de 
clase.

Por lo  p ron to  hay dos cosas, las dos claves 
de  la situación peruana que continuarán p ro­
fund izando; la  crisis económ ica, la miseria de 
las masas, y  la política m ilitar contrainsurgen­
te. Respecto a la primera los dos virtuales po ­
sibles ganadores ya  han d a d o  su p lan tea­
miento. Vargas Llosa a b o g a  p o r una política 
«de shock» y Fujimori po r una «política de 
saneamiento» económ ico. N o  hace fa lta  ser 
ad iv ino  para saber quien será saneado o 
sufrirá los efectos de l «shock».

Respecto a la po lítica  contrainsurgente en 
contra del PCP am bos cand ida tos abogan  por 
un increm ento de la misma, co inc id iendo in­
cluso en que «darán vía libre a la partic ipación 
de fuerzas extranjeras», a la vez que se in­
crem entará la ayuda  y  asesoram iento militar.

Por su parte  el PCP continuará impulsando 
la G uerra  que desde hace d iez  años desa­
rro lla , y  que tienen com o ob je tivo  «la con­
quista del pode r político po r las masas y  la 
posterior construcción del socialism o como 
paso hacia la sociedad sin clases, como paso 
a l comunismo».

En resumen, la  crisis general del sistema 
continuará pro fund izándose y desarro llán­
dose, el descontento de las masas aum entará 
y  la experiencia  c la rifica rá  su conciencia.



¡milar a otras películas recientes — H¡- 
¡os de  un Dios M eno r, Rain M an , la 
fuerza de un ser m enor— que se han 
ace rcado  al m undo de los minusváli­

dos físicos o  psíquicos, M i pie izqu ie rdo  se 
desmarca de ellas en cuanto es la adap tac ión  
cinem atográfica de  la au tob iog ra fía  de l mis­
mo título de C hristy Brown, un disminuido

físico que llegó  a ser p in to r y  escritor 
zando  su p ie izqu ie rdo .

La película que a d o p ta  el punto de  vista de 
Christy -  está estructurada en to rno  a varios 
«flash-backs» que reconstruyen su vida-asum e 
un tono  c laram ente hab iog rá fico . Lo que re­
fuerza la adhesión em ociona l d e 1 e sp e c ta d o r

Zinea

ya  de  p o r sí dispuesto a e llo , que va a estar 
pendiente  solam ente de los progresos que 
éste hace para «norm alizar» su s ituación.

Los márgenes de  m aniobras que le quedan 
a M i p ie izqu ie rdo  no son muy am plios, se opta  
p o r un cine de  buenas intenciones y  senti­
mientos, claram ente m ora lizante , en e l que el 
sentim entalism o lo  invade to d o . A l ind iv idua ­
liza r el p rob lem a, este queda  reducido  a lo 
que es, un caso excepc iona l, conve rtido  en 
v ida  e jem plar, en el que no  fa lta  un conven­
cional fina l fe liz.

La m agnitud de  la  s ituación d e  los minus­
vá lidos se nos escam otea. Y una rea lidad  
social e ind iv idua l que tiene otros p lieges no 
tan risueños ni fe lices, apenas si llegam os a 
percib irla  de tan fu g a z  com o nos es m ostrada 
en la  pan ta lla .

Irlanda, 1989. T.O.: «My Left Foot». D.: 
Jim Sheridan. G.: Shane Connaughton y 
Jim Sheridan. F.: Jack Conroy. I.: Daniel 
Day Lewis, Brenda Fricker, Ray 
McAnally, Fiona Shaw. Hugh O'Connor, 
Adrián Dunbar.

Txom in A nso la

Zure etxeko kafea.
Zaporea, lurrina,... bereziena... 
kolombiarra ehunetik ehun. 
Kolombiako kafearen agiría duen 
Euskal Herriko etxe bakarra.

A .
Café de Colombia

San Martzial, 19. DONOSTIA Tel: 42 45 12—35 49 14



Diskak-lrrati-Tb

La Polla Records: 
«Ellos dicen mierda 
nosotros amén»

I
...Ch¡sst, chisst, que viene, que viene...! (Sol­
dado objeta y traitelaskopeta) y  ya van seis. 

«La Polla Records» nos ofrece quince buenas

• razones para encerrarnos en el urinario y 
desfogarnos con las inmaculadas paredes. 

Pensar y  hacer también son una necesidad ¿ala ez? 
(Autobia erokeria). Te ¡uro que me he quedado 
sordo, ¡Madre que kaña, pero que bonito suena, 
che!

«Engañó, baboseó, movió el rabito muy zumbón 
TXIKITO BARRIGAS ESE ERA SU NOMBRE y por fin 
consiguió su papada en un cartel...». Ironía, mala 
«oxtia», agítese bien y añádale una base musical del 
copón, al principio puede resultar un poco ácido 
pero el erupto final es del todo satisfactorio: «Ellos 
Dicen Mierda Nosotros Amén».

«...Esto es un comunicado del bloque legal que es 
el bloque más nombrado de la actualidad. Los vio­
lentos están aislados SE LA VAN A CARGAR, los 
pacíficos por la paz VAMOS A  GOLPEAR...». Re­
correr los quince temas es toda una aventura, una 
gozada que fagocito mis instintos animales,- una vez 
más Evaristo demuestra que quince cosas bien dichas 
no requieren más espacio que el que den varias 
lineas. (Bahía de Pasaia Emboscada Criminal).

Lo cotidiano y  ruin de nuestro breve paseo por este 
verde prado que es la vida sirve como punto de 
partida para un grupo que sabe poner cada cosa en 
su lugar. Una evolución que queda reflejada en seis 
Lps siempre frescos y  listos para ser degustados.

Decir que «Ellos Dicen M ierda Nosotros Decimos 
Amén» sigue la línea de los anteriores trabajos no es 
un signo de estancamiento, ¡para nada! La salida de 
un nuevo disco de La Polla Records es siempre sín­
toma de alegría, una especie de novela por entregas 
que después de haber sido devorada espera una 
continuación, un nuevo disco, (Nicaragua Vencerá).

«... Mogollón de gente VIVE TRISTEMENTE y van 
a morir DEMOCRATICAMENTE y  yo N O  QUIERO 
CALLARME. La moral prohíbe QUE NADIE PROTES­
TE ellos dicen mierda nosotros AMEN, amén, AMEN 
A M ENUDO LLUEVE».

M il teóricos te lo dirán con interminables análisis. 
La Polla Records nos hace una propuesta para re­
cuperar el marco que nos corresponde: La Calle.

¿Qué me pasa, doctor?

De un tiem po a esta parte apenas 
veo televisión salvo «Kun-fu» y 

El fugitivo» (una vez v i un ep i­
sodio de la serie «La hora de Bill 
Cosby» y  me d ió  tanta  a rcada  que puse 

la m oqueta perd ida  de las potas que 
eché). Debe ser que sufro un proceso 
retroevolutivo que me lleva a la infancia 
y , de seguir así, puede que acabe en el 
útero materno donde dicen los expertos 
que estás fe liz, pero ¿cómo saberlo si no 
te enteras contreras? Tendré que con­
sultar con el D octor Freud a ver si lo mío 
es envejecim iento precoz o es que ya 
chocheo más de la cuenta (sueño que un 
día repondrán «Jim W est»  - p o d r ía  re­
montarme más atrás, hasta Raúl M atas- 
que, por cierto, pasan por la televisión 
ca ta lana). Confieso que me da 
vergüenza dec irlo  en púb lico  porque 
igual me dicen que son series anticuadas 
y  rancias y  casposas y  que «resisten muy 
mal el paso del tiempo» y  los más psi­
có logos me dicen que lo mío es < om ple jo 
de Peter Pan», o sea, que me niego a 
crecer com o el O sca r del tam bor de 
ho ja la ta  de  G .G rass. Pero lo  que yo  d igo  
es que las series de ahora, norteam eri­
canas, son to d o  basura con sangre, sexo 
y v io lencia gra tu ita  y todo  eso que ya  se 
ha d icho  por activa y  p o r pasiva. A de ­
más, son casi todas de policías (o de 
médicos y  abogados) incluida la tan a la ­
bada «Canción triste, de Hill Street» sólo 
porque había o tro  enfoque. De «El fug i­
tivo» me dicen que siempre es lo  mismo 
(corre que te p illo , Kimball) y  es verdad 
y  no voy  a hab la r yo  de ternuras y  nos­
ta lg ias sensibleras o  que cua lqu ier tiempo 
pasado fue mejor. N o . Lo único que d igo  
es que a llí los personajes (todavía no es­
taba el botara te  Reagan) eran más ve­

rosímiles y  com o más humanos. A l fugitivo 
siempre hay quien le echa una mano de ­
sinteresada para escapar de la polisía 
(también el c lásico h ijoputa que quiere la 
recompensa) y , si se han fija d o , a lgo  muy 
curioso en estos tiempos en que el ruido 
es el mensaje y  el masaje: el héroe (más 
bien antihéroe) apenas habla, casi nunca 
sonríe y  liga  muy poco. O tro  que apenas 
cruza pa labra  - c u a n d o  lo  hace es para 
soltar máximas o r ie n ta le s -  es Kung-fu. 
Emplea la v io lencia de respuesta cuando 
es necesario, hay  mucha m irada, come 
raíces, am a la natura leza (era la época 
hippie), no sabe lo que es el d inero  y  sólo 
últimamente se ha puesto a traba ja r pero 
más como m edio de  relación social con 
sus semejantes (a los exp lo tadores les 
mete buenos viajes). Era todo  más e d ifi­
cante y  más creíble, me parece a mí. 
A hora  sólo hay  guaperas y  calvinism o (la 
ética del éxito que, por cierto, tan co ­
rrectam ente ha re fle jado  Hermógenes 
Sáinz en la producción española que 
a caba  de fina liza r titu lada Esa clase de 
gentuza», una especie de  «Falcon Crest» 
a la española pe ro  sin la  tontería yanki).

A y , qué me pasa, docto rc ito , que voy  
a aca b a r añorando «Jardilín» y  a l capitán 
Tan y  Locomotora (y  a Valentina, me dice 
el co lega de pág ina , y  a l Tío Aquiles, me 
apunta un lector de mi generación). ¿Ven 
el contagio? ¿Es grave , doc? ¿Soy un 
niño b itongo o zango lo tino  en reverso 
bio lógico? Tú lo  que eres es un descas­
tado  y  poco  hombre, venga, enchufa, 
que em pieza « M a tt Houston» (qué cruz, 
qué ca lvario , qué g ó lgo ta , hay  que ver).

S IM PLICIUS



Propiedad privada: 
cuidado con el hombre
Tuvimos que poner un carte lito  que dijera 

eso que reza el título (si hubiera puesto 
«propiedad privada: cu idado con el 
dragón» no hubiera am edrentado a 
nadie y  lo tom arían a broma; mi fo to , sin 

em bargo, con barba  asiría, impresiona). Q ue 
poner un carte lito  tuvimos eso que reza que 
d ije ra  el título. Un carte lito  que reza el título 
que d ijera eso tuvimos que poner. Q ue dijera 
que poner reza el título eso que un carte lito  
tuvimos que: con el hom bre, p rop iedad p ri­
vada , ¡cu idado! C u idado  con p rop iedad  pri­
vada: ¡el hombre! ¡el C ap ita l!

- « Q u é  mareo, cara jo !» , d ijo  Jabberw ocky  
convertido en perd iz.

-H ip é rb a to n : m areo la oración-perd iz, dije 
y o  convertido en mí.

- « L a  maté (la frase) porque era mía», d ijo  
J. convertido en su de él.

- ¿ Q u é  quieres para comer, tra g a ld a b a s ? , 
d ije  yo  de m i-me-conmigo.

-« P o ta je  y  flan Potax», d ijo  él de si-se- 
consigo.

Lenguaje de nave a la deriva , sin amarras. 
C om o escritura autom ática  de Soupault y  Bre­
tón.- unas tijeras, un paraguas y una máquina 
de coser sobre una mesa de operaciones en 
un qu irófano. Extraños dibujos y  que confor­
maban rostros siniestros en la a lfom bra persa, 
paredes que sudan y  una venus marmórea con 
varices de va in illa , un sol ¡oven con pecas y 
sillas de dos patas ungulados, un sudario sa­
grado a te rrado r (estábamos en «Sábana San­
ta») ¿por qué me has abandonado  H ijo  de 
P uta? , horm igueros en régimen de  sinoecismo 
(de sinectria para ser exactos) hostil, to tili­
mundis reconquistados por el capita lism o 
(neo-TM O ) coca  y  pepsico lizado (hay fanta 
y  coca-co la : tom é «fanta-sía»), muñecas ca l­
vas vestiditas de azu l, laboratorios de alm en­
d ra  (la G ran A lm endra: Pantocrator) y cucúr­
bitas y  retortas garrap iñadas, so fa lda r las 
cariátides del Paternón (hasta eso, hasta ahí'), 
en la azo tea  el penelopism o hilvana pac ien­
temente suspirando por el regreso del pen­
samiento, dos patatas bravas (y un cachi- 
cachi) se pelean entre sí p o r el p riv ileg io  de ser 
la primera en ser engullida , la so ledad era esto 
(un comunista nunca está menos solo que es­
tando  solo a la caza  y cap tu ra  de conceptos), 
sirenas de barcos puntillistas (qué maravilla) y  
vacas flacas (son los tiem pos, d ijo  el Hom bre

del T iem po vuelto Sr. Ergonomía: la crisis es 
«natural», com o el tiem po), ?de dónde vienen 
los can tan tes? , a mi novia ahora le da  p o r las 
calistenias en form a de sevillanas y  o lé, des­
pués de las lluvias infinitas espirales dilaécticas 
de caraco l y  el doncel de Sigüenza con a l­
m ófar en ca te fa lco , porque no tiene, porque 
le fa lta  las dos patitas de atrás. Escaparates 
llenos de  p latillos volantes con salsa curry (me 
d ijo  el experto  en «PUFOIogía») y  un marciano 
del Este que d ice : ¡p la to ! (pum), ¡p la to ! (pum), 
¡p la to ! (pum), me ponga d en  gramos de li­
bertad sin queso, plis. Hembras con ooforitis 
(¡O h-ohforitis!) y  hítleres monórquidos y  ba l­
dragas de ape llido  judío (hago oxím oron, no 
racismo) h ipogonada les y  con epidíd im o ma­
tando  a hombres «que los tienen cuadrados» 
(y las mujeres rom boidales) con ecos antifo ­
narios de  fondo. Perdices mareadas en la 
disputa entre ranas y  ratones (Batracomiom a- 
quia). Y aquí un poem a lenitivo a l a lbu r y  a je ­
no: «detenida la luz por dos lim ones/que o fre ­
cían m ateria a mi m irada/se me quedó la vista 
desviada /po r el imán de sus pezones» (para 
M a rib e l) . A l pueb lo  le daremos cuarte l un mes, 
luego orden revolucionario (dijeron de él que 
era un bá rba ro ). A provechando que el Pisuer- 
ga pasa p o r V a llado lid  ahorita  me voy  p o r los 
Cerros de U beda: plumífero soy, tengo 
péñola , soy guapo , y o  op ino  (intelectual sin 
«surmenage»).

El muro de  Berlín ha caído y  nad ie  sabe cómo 
ha sido (salvo el M a g o  Berlín y la «euroiz- 
quierda» de O cche tto ) y el palestino — escri­
tura a u to m á tic a -  m etido a fund ibulado re­
partiendo verdaderas y  buenas hostias a base 
de hondazos y  pedradas a diestra y  am bi­
dextra . M e  m andaron una carta  p o r el correo 
tem prano y en esa carta me dicen que cayó  
preso mi hermano. La Liga (M arx) ha muerto: 
¡viva la  C opa  (del Rey)! C hendo, prem io Prín­
cipe de Asturias de las Letras por dec ir la 
verdad (sin quererlo  ni pre tenderlo  ni saberlo, 
c la ro  es). Carne fresca en el sibil (despensa) 
de la caverna p la tón ica y  Jabberw ocky  res­
friado , atchísss, tom a una aspirina Bayer, me­
jor dos, (o una y  m edia para la «clase media») 
y  conecta el AEG tú que sabes el intríngulis y  
el «AEG de  la cuestión». M etan  ese discurso 
p recocinado en e l m icroondas y  fusilen esa 
columna pulgosa llena de letras sin d e ja r una 
coma, dénse prisa, ar. Los comunistas no son

guapos y  las chaquetas de  los guard ias c iv i­
lizados dejaron de  ser vagas en el Panóptico 
(hay mucho traba jo , nunca param os, m aldito 
pueblo): hay mucha subversión y  poca  d iver­
sión. Te vo y  a con ta r un chistecito, mira, va 
uno, ya  me estoy riendo, y  d ice ... ¿estuvo 
bueno, eh? (? ). Jajejijo ju (risacu lta). Jojejaju i 
(risa sem iculta). Jo jo jo jo jo  (risa p lebeya . 
J . . . (sin risa, no hubo chiste; e l rey  va desnudo . 
Este po ta je  sabe a g loria  en este infiernillo, 
cañas y barro , c lavo  y  canela, hoz y martillo, 
puño y puñeta, aberri a la  hil, C astro o Fidel, 
solo o con crem a. Esta perd iz  (lo d igo  yo  que 
he s ido m orralero) no tiene perilinfas ni endo- 
linfas: no se marea. Puertas al cam po y  vallas 
a l m ar y  barrotes en el c ie lo  y  a los pantalones 
de los comunistas les ponemos mil rayas y  en 
sus corazones un escapulario  y en sus mentes 
un enquirid ión que d iga /rece : «de cada  uno 
según su nivel de incom petencia, a cada uno 
según su g ra d o  de  sometim iento» y  a quién 
Dios se la  dé san Pablo (es san Pedro, id iota) 
se la  bend iga , traba ja ré  con el sudor del de 
enfrente, lo que y o  te d ig a , amén, que se 
mueran los feos y  los comunistas. M EKA W E N  
D IO !! (es terapéutico , es mi sofrosine, y a  me 
siento m ejor, qué quieren, soy un pobre  hom­
bre).

— Sí, pero , ¿qué pasa en los países socia­
listas del Este: ponemos com illas a la pa labra  
«socialista» o es que ya  no son del Este, e in ? , 
d ije  y o  en p lan chulito.

— «¿Y qué pasa en los países (capitalistas) 
del O este , del Far W e s t, e h ? », d ijo  el Igua- 
nodón.

- T e  evades, Jabberw ocky.
-« ¿ Y o , y o  me evado : y o  que siempre he 

estado en mi s it io ? »
N o  le pude toser. El que  tosía e ra  él que 

estaba resfriado.

Jon I. O d r io z o la



Nor-Nori-Nork

Bruno Bettelheim

A ustriarra dugun psikologo honen- 
gan erraz aurki da iteke ¡noia ere 
ohizkoa ez den sintesia, biziera 
libera la, totalitarism o politikoaren 
ikerketa sakona eta haur berezien hezike- 

tarako ardura. Hil baino lehenago klasiko- 
tza t hartua izan den psikoanalista honek 
b izitzerik eduki ditu bi M undu Gerrateak, 
Austro-hungriar inperioaren erorketa eta, 
ondorioz, Europako muga politikoen eten- 
gabeko aldaketak. H alere a ipatu tako guz- 
tien artean berak b iz itu tako gartze la  espe- 
rientziaren esker (hori ino iz eskertzerik ba- 
lego!) hain aberatsa edukitako b izitzak 
heredentzi ideo log iko paregabea  utzi digu, 
ora ingo honetan aza ltzen saiatuko garena, 
hain zuzen ere ...

Mende honen haserako 
Viena

Behin baino geh iago  ikerturik izan da  Be- 
ttelheimek, bere haurtzaroan, ezagututako 
V ienako giroa. (Janik, A-Toulm in, S. l a  V ie ­
n a  d e  W ittg en ste in . Taurus, M a d rid , 1973).

Izan ere bertan 1903an jaioa zuzenean 
ezagutzerik izan zituen Sigmund Freud bera 
edo  Karl Popper eta W ittgenste in  filoso- 
foak, Schonberg musikoa, gero Biologian 
N o b e l Saria eskuratuko lukeen K.Lorenz, 
G om brich Arte kritikalaria, Klimt eta 
E.Schiele m argolariak, A .Shnitzler idazlea 
edota  Von M ises ekonom ilaria ... Dudarik 
gäbe pentsamendu garaikidearen sorrerak 
zerba it zo r d io  ga ra i hartako Vienari.

A g ian  aberastasun teoriko honen zerga- 
tia 1866an Austriak Alem aniaren aurka 
ga ldu tako  gudan bilatu beharko genuke 
zeren eta orduan ezgeroztik  kanpo arazoz

kexkatutako eliteak barnera begira zuzendu 
zituen bere begiak gizakiaren prolem atikari 
heldu nahian. Edonola ere, politika eta 
abenturarako grina galdu arren orduko g i­
roa guztiz kosm opolita dugu; bertan erraz 
ikusten b a it ziren a rraza  eta hizkuntz ez- 
berdinetako ikasleak (Italiarrak, txekoak, 
hungariarrak, a lem anak, ju d u a L .e .a .) .  Era 
berean esan daiteke Bettelheimek ikasketak 
eg indako hiriburu hartan hom osexualitatea 
ere sozialki guztiz onartuta zegoela .

Giltzapeturik

Dena de la  egoera  zeharo aldatu zen 
N azien  erasoa eta ge ro  ( 1938). Bettelheim, 
gaineko hainbeste judu gisa g iltzaperatu  
zuten e ta , guztiz  libera l eta kosm opolita zen 
g iro  batetik  ikaragarrizko menpekotasunera 
pasa behar izan zuen. Bertatik a terata 
(1940) eta ihes eg itea  lortu ondoren argi- 
taratu zuen psikologian ezinbesteko erre- 
ferentzia  bihurtutako « E g o era  g o g o rre ta k o  

n o rb e ra  z e in  ta ld e  p o rta e ra k »  non g izaba- 
nakoaren izaera zehaztuko den ingurugi- 
roaren aldaketen erag inez. Bere hitzetan 
esonda: «Gure portaera zirkunstantzien 
menpe da g o  eta ezin da  ulertu nortasunaren 
arauera soilik».

S.S. delakoen azp ian bizi beharreko urte 
haietan argi età ga rb i geratu z itzaion 
— «ohiturak a ldatzearekin  batera  norbana- 
koaren izaera ere a ldatu  egiten de la  era- 
bat». Eta, ag ian inportanteagoa dena— 
«Kaltegarriena, besterik gäbe , inguruko 
bald intzen a ldaketa  onartzean da tza . N iri, 
psikoanalisak salbatu ninduen. Hau da , au- 
toanalisiaren esker ez nuen nere burua gure 
aurka eragindako inguru horren menpe 
utzi».

Anti-Gartzela

Bizitutako esperientzia honen ondorioz 
Bettelheim ikertuko ditu g izartean sortzen 
diren hezkuntza sareak eta proposatuko du, 
hain zuzen ere, an ti-gartze la  deitutako 
hezi-egiturak era ikitzea. Hau da, eta batik 
b a t «haurra bereziei» beg ira , afektib ita tez 
ingurutako zein «jantzitako» espazioak sor- 
tzea .

A fektib ita tearen hezi erabilera hau ez du 
soilik eskola «anti-gartzela» hartan aplika- 
tuko, fam elia eta g izarte  harreman guztie- 
tara zaba ldu nahi ¡zango duela baizik. Bere 
aburuz, to ta litarism oaren tentazioak pre­
sent dirau eguneroko e rlazioetan eta, gu- 
raso eta seme-alabeen artean bereziki. Ho- 
rregatik, m aila honetan ere, oso kaltegarria 
suerta daiteke ordezko kulturalen arauera 
(telebista, aisia elkarteak e d o ...) fam eli ba- 
rrengo harrem anak uztea, e ta  Bettelheimen 
ustetan azpim arra tuena, beh in tzat ipuiak 
kontatzearena.

«Beharko d ira  belaunald i batzu b idera- 
tzeko egungo g izartean garapen psikolo- 
g iko eta teknologiko-kulturalaren artean da- 
goen desoreka. B itartean, o rdea, ezinez- 
koa izango zaigu g izabanakoaren naezina 
gainditzea».

Totalitarism oaren itza leon afektib ita te 
zein autoikerketare e rab ile ra  gaurko gatas- 
kak u lertzeko. N orberaren  kulturari atxeki- 
menduaren premia. H auxe izan dugu, gaur­
ko honetan, Bruno Bettelheim pentsalaria- 
ren mezua. O n  dag izue la !

Fito R odrigez  Bornaetxea
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g k :
GIPUZKOAKO KUTXA 
CAJA DE GUIPÚZCOA

C ADUCA F IN A L ►

GKTXARTELA
Aldean eraman aldiro
Gipuzkoako K u txaren  
G K  T xartela  eram an behar 
da aldean, eguneraturik 
egoteko.
Gipuzkoako K utxaren  
K utxazain  A utom atikoetan  
erabateko erosotasunez 
iharduteko.
Edozein dendatan aldean

eskudirurik eram an gabe 
ordaintzeko.
AZ Bulegoetako zerbitzuez 
baliatzeko.
E ra  au tom atizatu an  eta 
ordutegi zabalagoan .
E ta  diru-arazorik gabe 
bidaiatzeko.
G K  T xartela .
A ldean eram an aldiro.

^  #  GIPUZKOAKO KUTXA
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